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    ¿Aún no conoces a Rafa? Ahora tienes una nueva oportunidad de conocer y disfrutar del auténtico macho protagonista de Cruising, el tórrido debut literario de Frank García que calentó los paladares de los más exquisitos gourmets del mejor sexo. Rafa, verdadero protagonista de esta historia, es Puro deseo. Así lo definen los cientos de amantes que han probado su descomunal, inagotable e inabarcable miembro viril. Puro deseo, puro vicio y puro morbo es lo que Frank García describe en las nuevas aventuras de este ejemplar de macho ibérico que viaja a Almería para descubrir el placer del nudismo y del mejor sexo con los dos hombres de su vida.


    «Dime que me amas cuando ya no tengas mi polla dentro».


    El corazón de Rafa ya ha sido conquistado. Andrés e Iván entraron en él apoderándose cada uno de una parte, pero cómo es una relación a tres bandas. ¿Reciben las tres partes la misma dosis de amor y ración de sexo? ¿Somos capaces de amar más allá de los celos? Puro deseo analiza las relaciones a tres bandas de la mano del experimentado Frank García.


    Frank García es todo un maestro de las artes amatorias como ya descubrió en su primera y exitosa novela Cruising, con la que ganó el Premio Narrativa Gay a la Mejor Novela Romántica ya que la novela es una perfecta combinación del más puro morbo con el verdadero sentimiento del amor. El autor madrileño, con su descarada prosa y osada sinceridad, vuelve a calentar el panorama con esta historia que destila sexo en todas y cada una de sus páginas.
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  CAPÍTULO I


  Hoy ha quedado listo para sentencia el juicio contra el intento de asesinato de Rafa. Han sido meses tensos entre declaraciones y, sobre todo, la recuperación de Rafa. Aunque es un tío duro, algo cambió en su mente tras, por decirlo, de alguna manera, volver a la vida. Estar cerca del otro lado debe resultar una experiencia traumática y a la vez esclarecedora. Nada nos ha querido contar de aquellos momentos. Simplemente, cuando alguien le pregunta por el tema, sonríe, con su eterna sonrisa y traspasa con la mirada a quien le ejecuta dicha pregunta.


  Para aquellos que tal vez no lo recuerden. Rafa, mi novio, fue acosado sexualmente por su jefe, Robert, durante una temporada. Rafa se negaba a satisfacer sexualmente a su jefe y así se lo hizo saber en varias ocasiones, argumentando que comenzaba una relación de pareja y deseaba ser fiel a su chico. Su jefe se negó y continuó el acoso. Rafa le tendió una pequeña trampa y grabó una de aquellas situaciones sexuales que tenían en la oficina de Robert. En la misma tarde en que Rafa le entregó el DVD con la escena completa y sintiéndose liberado por fin del acoso, recibió una puñalada en el pecho mientras caminaba por la calle, tras salir de su trabajo.


  En un principio las sospechas se encaminaron hacia dos personas, las dos que supuestamente tenían motivos para atentar contra él, pero pronto la policía descartó una de ellas, por estar a demasiados kilómetros del lugar de los hechos, y se centró en Robert, quien por despecho y además con las pruebas que tenía en su poder Rafa, la grabación del video, le ponían en una situación comprometida.


  El juicio ha resultado en algunos momentos surrealista por parte de Robert y su abogado. No tenían argumentos en los que apoyarse para la defensa y aludieron a temas que nada tenían que ver con lo tratado allí. Cuando por fin el abogado de Rafa presentó el DVD, todo quedó más que aclarado. Era la última baza del letrado de Rafa y la supo usar en el momento preciso. La sala enmudeció ante dicha prueba.


  —Señoras y señores. Comentó el letrado. Las escenas que van a contemplar a continuación son de alto contenido erótico y tal vez algunos de ustedes se sientan incómodos por dichas imágenes. Como aquí se ha hablado durante las tres sesiones que ha llevado este juicio, mi defendido fue acosado sexualmente en su trabajo.


  Los murmullos se hicieron presentes y el abogado de Rafa miró al juez.


  —Esta prueba se presentó y mostró al juez de esta vista y se consideró que sólo se expondría si fuera necesario. Ante la sarta de mentiras vertidas aquí y bajo juramento, se ha intentado menospreciar el trabajo de mi defendido y su buen hacer en su puesto. Sus compañeros de trabajo han avalado su valía, pero así todo, se intuye que pocos creen que el acusado forzara sexualmente a mi defendido.


  Caminó de lado a lado de la sala mientras dos policías preparaban la pantalla y el proyector.


  —A lo largo de estos años, muchos juicios se han llevado a cabo con un tema parecido, algunos han salido a favor del acosado o acosada pero nunca existió una prueba tan evidente como la que les mostraremos. Les pido disculpas por la fuerza de las imágenes que verán y como no es factible abandonar la sala, pueden volver sus miradas a otro lugar, si así lo creen oportuno.


  —Protesto. Esas imágenes han podido ser manipuladas. La tecnología…


  —Protesta denegada —respondió el juez—. El disco ha sido revisado por expertos y nada de lo que se expone o se dice, ha sido alterado de la grabación original. Usted mejor que nadie sabe que esta prueba podía ser presentada y así lo ha considerado el letrado en su última intervención.


  El abogado de Robert se sentó y ambos se miraron. Sabían que aquello era el final y que algunos de sus testigos, habían cometido perjurio.


  El proyector se puso en marcha y aunque Rafa había visto alguna vez más aquellas imágenes, aún sentía asco y desprecio por el momento vivido y recordando aquella semana que había pretendido borrar de su mente.


  Miré a cada uno de los presentes mientras se proyectaba la película. Nadie volvió la vista atrás, ni desvió la mirada en ningún momento. Todos deseaban ver aquella última prueba, donde Rafa interpretó el papel de su vida, pero sin que supieran en realidad lo que había sufrido en aquellos días. Al mirar a Rafa, sus ojos se fijaron en los míos y sentí como se humedecían. Yo no había visto nunca dichas imágenes. Él deseó que aquel episodio no lo conociera y salvo el sonido, acaté su voluntad, también en ese momento. Sus ojos estaban llenos de ternura. Me estaba hablando con ellos y pidiéndome perdón, cuando no había nada que perdonar. No sé lo que yo hubiera hecho en una situación similar, desde luego, no tenía su fortaleza y sus deseos de luchar por defender lo justo.


  Aquellas voces me hacían imaginar una escena altamente pornográfica. Sabía que Rafa se había vestido de leather para la situación y que no sólo le había follado varias veces, sino también fisteado y otras prácticas de sometimiento. Me recordó en parte una de aquellas situaciones que él había vivido y nos contó un día a Iván y a mí.


  Era un viernes noche. Como cada año se celebraba en Madrid el SleazyMadrid, el principal encuentro a nivel internacional gay fetish que se festeja anualmente durante el puente del primero de Mayo. Durante estos días se celebran diversas fiestas en pubs, bares, saunas y discotecas con un elevado nivel de morbo y sexo. Os diré que yo nunca he estado, pero conozco bastante gente que va cada año. Ese viernes, Rafa fue invitado por un amigo que conocía en el Eagle y asistió a la fiesta que se organizaba en una discoteca. Allí se sintió como un gallo en un gallinero. Se despojó de toda su ropa salvo del suspensorio y las botas militares y exhibió su masculinidad por toda la sala. El calor pronto recreó aún más la belleza de su cuerpo por el sudor que como un maquillaje perfecto, resaltaba su piel de macho, confiriéndole una fuerza sexual muy elevada.


  Aquella noche sus instintos más primarios fueron satisfechos por completo. Folló a todo bicho viviente que se aproximaba a él buscando la embestida de su pollón insaciable. Rafa era el hombre fogoso que cualquier pasivo desea tener a su alcance, y aquella noche quiso complacer a quienes así lo pensaban. Los condones cubrían la piel de su polla constantemente, mientras él sonriendo disfrutaba de los culos que como un delicioso postre, le ofrecían. Sus manos agarraban aquellas nalgas y abriéndolas dejaba entrar el calor de su rabo. Algunos aullaban, otros pedían que más despacio, los hubo que le solicitaban más y más y los osados que buscaban un polvo sin límites. Él complacía cada petición, como el cantante en el escenario ante su público enardecido con sus canciones. La canción de Rafa eran sus embestidas y el escenario, aquella noche, cualquier lugar, cualquier espacio, cualquier rincón donde un culo lograba que su polla mirase al cielo y pocos no lo conseguían.


  Como él mismo aseguró tras terminar el relato: «Estuve dos días que no podía tocarla ni siquiera para mear. Nunca había follado tanto, nunca la sentí tan dolorida. Hasta el más ligero contacto con la sábana, me despertaba».


  Ahora todos más tranquilos, tras la última vista, donde aquel sinvergüenza pasará unos cuantos años en la cárcel, descansamos e intentamos olvidar lo ocurrido hace algo más de un año.


  Mañana salimos de vacaciones. Los tres lo estamos deseando. Iván, como era de esperar, se convirtió en el tercero en la pareja. Curiosamente, hablando los tres, ninguno, hasta la fecha, consideraba lógico que entrase un tercero en una pareja bien avenida. Pero en realidad, a nosotros tres nos había unido el destino, por cauces muy distintos. No éramos una pareja convencional, ni un trío sexual, simplemente, de una forma u otra, nos amábamos, unos de forma diferente a otros. Difícil de explicar, aún siendo yo, uno de ellos.


  Os preguntaréis cómo asumí todo aquello. Cómo reaccioné ante la situación de que Iván entrase en lo que consideraba intocable, pues para mí, el amor es cosa de dos.


  Desde el día en que conocí a Iván, cuando Rafa me lo presentó, intuí que entre ellos dos existía algo más que una simple amistad. Dicen que los gays disfrutamos de un sexto sentido y tal vez tengan razón. Brotaron las dudas, pero intenté disimular lo mejor que pude. Sabía positivamente que Rafa me amaba, me lo demostraba día a día, con sus atenciones, sus detalles, las miradas, las caricias y la forma de hacerme el amor. Sí, aquel machote me amaba por lo que era y yo no me podía sentir más feliz. Entonces, dejé que el tiempo decidiera y así sucedió.


  Aquella tarde, cuando recibí la llamada de un extraño, comunicándome que Rafa había sufrido una agresión y estaba hospitalizado, la primera persona en quien pensé fue en Iván. Lo llamé:


  —He recibido una llamada desde el teléfono de Rafa, comunicándome que está hospitalizado, que lo han apuñalado.


  —¿Cómo? ¡No puede ser!


  —Sí —mi voz era entrecortada, estaba llorando a mares sin saber que hacer.


  —Tranquilo Andrés. ¿Dónde estás?


  —En casa. Estoy en casa y…


  —Voy para allá. Espérame, por favor.


  Colgué el teléfono y en menos de 15 minutos estaba llamando al telefonillo del portal. Subió e intentó relajarme, pero resultaba imposible, era un manojo de nervios. Salimos de casa, llegamos al hospital y entrando en Urgencias, preguntamos por él. Se interesaron por saber quienes éramos y sin ningún rubor les comenté que era su novio y que su familia vivía fuera de Madrid. Una de las enfermeras me sonrió y nos pidió que nos sentáramos, qué aún se encontraba en quirófano y que nos avisaría.


  Fue en aquel momento, en una esquina de aquella sala, donde Iván me miró con cierta tristeza; coloqué una mano sobre su pierna y él la agarró con fuerza.


  —No te preocupes, nuestro Rafa es muy duro. Saldrá de ahí deseando tomarse una cerveza e irse de marcha con los dos.


  —¿Sabes una cosa Andrés? Quiero mucho a Rafa, demasiado. Sé qué eres el amor de su vida, lo hemos hablado mucho él y yo y siempre os he deseado lo mejor. Tú me caes muy bien, eres un tío cojonudo, pero necesitaba decírtelo: Yo también amo a Rafa y él lo sabe.


  Me sentí extraño escuchando aquellas palabras y a la vez como si un gran peso se liberase de mí.


  —Lo sé. Siempre lo intuí. No sé, entre los dos existe una comunicación que va más allá de la amistad. Vuestras miradas, vuestros juegos, vuestras maneras de…


  Iván suspiró con fuerza, desvió la mirada fijándola en el suelo.


  —Esto no está bien. Soy de los que siempre he creído en la pareja como la unión de dos personas que se aman y en cambio… Ahora… Yo…


  —Tranquilo. No pasa nada. En una ocasión Rafa me dijo que te quería mucho y que no deseaba perderte, que me amaba a mí, pero que tú eras muy especial para él. No le privaré jamás de tu cariño.


  —Pero no es normal. Yo le deseo y he hecho el amor con él. Porque con él no follo, con él siento otras sensaciones que me hace volver loco.


  —Te diré que yo tampoco lo veo normal. Yo también creo en la pareja de dos. Pero en realidad, ¿qué es la normalidad? Sé que me ama tanto o más como yo a él, pero tú —tomé su cara para que me mirase—. Tú eres parte de su vida. También eres un buen tío y me caes muy bien, pero que muy bien. Me hiciste reír y disfruté de tu presencia aquella primera noche en la que cenamos los tres juntos.


  —Intentaré alejarme de vosotros poco a poco, sin que él se de cuenta.


  —Ni lo intentes. Nunca me lo perdonaría y sé qué Rafa te echaría siempre en falta. Eres parte de él, como lo soy yo. Seremos sus chicos malos —le sonreí.


  —No. En tal caso, sus chicos buenos. Es lo que Rafa siempre ha buscado. Personas que le quieran y le amen de verdad, por quien es, no por su físico, ni por su forma de follar.


  —Pero folla bien —le volví a sonreír.


  —Eres perverso. ¿Te lo han dicho alguna vez?


  —No. Quiero verte sonreír y que seas feliz junto a nosotros. Desde hoy, el concepto de pareja. De pareja por amor, cobrará otra dimensión. Seremos tres y espero que te sientas bien junto a mí. Yo sí me siento bien junto a ti.


  —Eres un cabrón —me agarró por el cuello llevándome hacia su pecho mientras de sus ojos se escapaban algunas lágrimas—. Siempre me has gustado, por eso veros juntos me provocaba felicidad, aunque mi corazón sufriera.


  —Pues que deje de sufrir. Ahora debemos preocuparnos por él y que Dios le ayude.


  —Como has dicho antes, es Rafa y saldrá de ahí con su eterna sonrisa.


  Hablamos durante largo tiempo, sentados en aquella sala de espera en la cual entraba y salía gente, sin saber noticias de Rafa. Después de más de dos horas, aquella enfermera se acercó a nosotros sonriendo. Mi corazón se alegró. Nadie sonríe si van mal las cosas.


  —Tu novio está en la habitación 425. Lo acaban de subir. Está solo, podéis ir a verlo.


  —Gracias —la abracé—. Muchas gracias.


  Tomamos el ascensor y entramos en la habitación. Allí se encontraba aún dormido y con una sonda puesta a la vena por donde entraba el suero que le alimentaba. Permanecimos por más de media hora hasta que se movió. Al primero que vio fue a mí y luego a Iván que se colocó detrás mía. Sonrió y creo que imaginó que ambos habíamos estado hablando. Nos dijo que necesitaba descansar y así lo hicimos. Se quedó dormido de nuevo y nosotros permanecimos allí toda la noche. Apenas hablamos, creo que ambos estábamos sumidos en nuestros pensamientos y que en ellos, el protagonista principal era Rafa.


  Desde aquel día decidí escribir una especie de diario, aunque en realidad no es tal y cómo se considera a la palabra: diario. Escribo cuando siento la necesidad de hacerlo. De plasmar momentos que para los tres son importantes e incluso de las vivencias de nuestro pasado tan reciente, y a la vez tan lejano. Cuando uno vive deprisa, una semana, puede parecer un mes y vivir al lado de Rafa, un día puede resultar un segundo o un año, dependiendo de lo que el destino le tenga preparado.


  —¿Qué haces nene? ¿Aún tienes la maleta sin cerrar?


  —Estaba escribiendo un poco. Ya sabes que cuando me siento inspirado me apetece plasmar lo que nos sucede a los tres.


  —Cuidado con lo que escribes. Sabes que soy muy tímido y reservado.


  Me levanté y le abracé.


  —¿Tú? ¿Con quién piensas que estás hablando?


  —Con la persona a la que más amo.


  Le levanté la camiseta y besé su cicatriz. Me gustaba hacerlo. Aquella marca era mucho más de lo que algunos pensaban.


  —Siempre que me besas la herida, me haces cosquillas —tomó mi cara y me besó intensamente—. Me gusta sentir tus labios, suaves, carnosos y húmedos. Me haces volverme loco.


  —Ya lo estoy notando. Se te está poniendo muy dura.


  —Como siempre. Me excita todo de ti. ¿Hacemos el amor? Iván no llegará hasta dentro de una hora y me apetece…


  No le dejé terminar. Le besé mientras le despojaba de su camiseta, continuando con los besos por todo su cuerpo. Me abrazó con fuerza y me elevó llevándome a la cama. Nos desnudamos el uno al otro, mientras las caricias y los besos no cesaban. Nunca me acostumbraré al calor y a la pasión que su deseo carnal provocaba en mí. Me hacía estremecer y levitar con su forma amar. Cuando su polla entraba en mi ano era como si traspasara otro mundo. Aún haciéndome el amor, como a los dos nos gustaba llamarlo, su penetración era fuerte, intensa, la de un macho con el deseo de complacer y sentirse complacido. Su mirada iba cambiando a medida que entraba en aquel éxtasis sexual, pasando de la ternura al desenfreno. Me ponía muy cachondo cuando su piel desprendía el sudor del trabajo realizado, cuando las gotas de su frente caían sobre mi cara y alguna furtiva rozaba mis labios. Sentía entonces el sabor salado, el sabor de la pasión. Cambiábamos de posición cada cierto tiempo y mi excitación culminaba salpicando mi semen sobre su torso, sin ni siquiera tocarla. Eso le ponía muy bruto y entonces sus embestidas aumentaban en velocidad hasta que mi culo ardía, no sólo por aquella forma de penetrarme sino por el calor de su abundante semen que inundaba todo el interior de mi ano. Se quedó quieto, su rabo continuaba tan duro como al principio, me incliné sobre él y le besé, mientras lo hacia, la metía y sacaba con suavidad.


  —Nos da tiempo a otro —le comenté mientras me incorporaba de nuevo y colocaba mis manos en su torso.


  —Eres un vicioso. ¿Qué sucederá cuando no pueda complacerte como lo hago ahora?


  —Me conformaré con Iván. Aunque no será lo mismo.


  —Eres un cabrón —la metió con fuerza y me hizo suspirar—. Sé que con Iván disfrutas cuando estamos los tres, pero…


  —Tonto —me incliné y le besé—. Nadie como tú y el día que no se te ponga dura, me dará igual, te amo y eso es suficiente.


  —Sé que la pequeña responderá siempre mientras sienta tus caricias. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y un roce tuyo, me enardece.


  Me moví encima de él y sonrió.


  —¿Quieres más?


  —Quiero que me folles y lo digo en todo el sentido de la palabra. Deseo que me folles, no que me hagas el amor.


  —Sabes qué…


  —No me pongas excusas o es qué ya no puedes.


  —¡Cabrón! Te vas a enterar.


  Se incorporó sin sacarla dejando que mi cuerpo cayese sobre la cama, separó mis piernas y me embistió como un toro. Mi ano, aún dilatado, ardía con el calor que provocaba aquella polla entrando y saliendo sin freno. La sacaba entera y con aquellos ojos de fuego, la sentía de nuevo entrar hasta que su pubis tocaba mi piel.


  —¡Hijo de puta! Me vas a reventar.


  No decía nada, seguía follando sin cesar. Inclinó mis piernas hasta que mis pies pasaron por detrás de mi cabeza y levantando su cuerpo, continuó con aquella penetración. Mi culo estaba a su servicio, o debería decir, al deseo de su tremendo rabo. A su anchura y a sus más de 28cm. Su pecho parecía una catarata por el sudor que el esfuerzo le estaba provocando. La sacó y me giró, me puso a cuatro patas y volvió a penetrar con fuerza. Sentí sus fuertes manos apretar mi cintura para que no me moviera, porque aquel ritmo era capaz de lanzar a cualquiera a unos metros de distancia. Me hacía jadear de placer y emitir algunos gritos. Debo de reconocer, que de cierto dolor. Levantó mi cuerpo pegándolo al suyo. Nuestro sudor se unió y su polla quedó por unos segundos quieta, por completo dentro de mí. Suspiró.


  —¿Quieres más?


  —Sí. Mucho más. Demuéstrame todo lo que me deseas.


  Me tumbó, colocó una mano a cada lado, a la altura de mis hombros y continuó follando sin cesar. Sentía aquellas gotas de sudor caer en la espalda. Posaba su cuerpo y mordisqueaba mi cuello. Me hacía estremecer y seguía con aquellas embestidas que iba cambiando de ritmo a su gusto. Jugué con mi esfínter, provocando en su rabo mayor placer cuando lo tenía, por completo, dentro de mí.


  —¡Cabrón! Eso me excita aún más.


  Se fue tumbando hacia atrás y levantándome a la vez. Quedé sentado sobre él y agarrado a sus fuertes piernas me follé durante un rato. Me tomó por la cintura y fue girándome poco a poco hasta quedar frente a él. Sonrió al ver mi rabo duro como una piedra y sacó el suyo de mi interior. Suspiré al sentirme liberado. Mi ano debía de estar abierto como la boca del metro. Me atrajo hacía él y me la mamó durante un buen rato, luego me volvió a tumbar y se sentó encima de mí, se humedeció el ano y cogiendo mi rabo se lo introdujo poco a poco. Colocó sus manos sobre mi pecho y sonriéndome se folló a su gusto. Le fui tumbando, dispuse una pierna a cada lado de mis hombros y le seguí follando a un ritmo que él mismo desconocía.


  —Hijo de puta. Me vas a romper el culo.


  —Ya lo tienes roto hace tiempo, así que cállate y disfruta.


  Sin dejar de penetrarlo le comí los pies. Me volvían loco sus pies bien formados y tan masculinos. Emitió sonidos de placer, arqueó su cuerpo y dejó caer la cabeza hacia atrás. Su polla estaba muy dura y de repente comenzó a lanzar grandes chorros de leche. Le penetré con más fuerza hasta que descargué dentro de él. Caí sobre su cuerpo y me abrazó.


  No hablamos durante un largo tiempo. En realidad no podíamos emitir apenas sonidos legibles. El olor a macho que desprendía tras una sesión de sexo, me embriagaba, me enloquecía. Mi polla continuaba dentro de él y cuando la fui a sacar, empujó mis nalgas para que no lo hiciera. Besé su pecho y levantó ligeramente la cabeza.


  —Ha sido un buen polvo. Lo repetiremos. Hacer el amor está bien, pero el sexo duro me sigue gustando.


  —A mí también.


  Unas pisadas se aproximaron a la habitación. Sin movernos, miramos hacia la puerta. Apareció Iván.


  —Menudo plan. Yo terminando mi jornada de trabajo, haciendo la maleta a toda prisa y vosotros aquí follando como dos locos. ¿Os parece bien?


  Me incorporé y mi polla salió del culo de Rafa. Iván sonrió. Me acerqué a él y comencé a acariciar su pecho por encima de su camiseta de tirantes.


  —¿No has tenido bastante con Rafa?


  No dije nada y Rafa también se acercó a nosotros. Le abrazó por detrás mientras le desprendía de su camiseta. Nuestras pollas se volvieron a poner duras.


  —Sois unos viciosos ¿Lo sabéis?


  Continuamos sin hablar. Rafa empezó a lamer su cuello y mientras se estremecía y se besaban, yo lamí su pecho, sus pezones y poco a poco bajé hasta su pantalón. Lo desaté y lo dejé caer. Su rabo salió disparado, duro como un palo. En verano, Iván nunca llevaba ropa interior. Agarré su polla, la masturbé durante un rato y luego se la comí entera, hasta el fondo, como a él le gustaba. Emitió un sonido de placer. Tomó a Rafa por los hombros y lo lanzó contra la cama. Me detuve en la mamada mientras Iván se tumbaba encima de Rafa comiéndole la polla, me coloqué ofreciendo mi rabo a Rafa y cogiendo de nuevo el de Iván, estuvimos mamándonos durante un buen rato. Iván se corrió en mi boca y nosotros hicimos lo mismo en las respectivas.


  —Me gustan estos recibimientos.


  Rafa se levantó, cogió un cigarrillo del paquete de tabaco que reposaba encima de la mesilla y me lo lanzó, luego hizo lo mismo con Iván y por fin se encendió él otro. Se acercó a la ventana y la abrió de par en par. La tarde ya estaba decayendo. Expulsó dos bocanadas al exterior y luego se volvió.


  —¿Cuándo te vas a animar a vivir con nosotros?


  —Ya lo hemos hablado —respondió Iván sentándose en la cama y encendiendo su cigarrillo. Luego me pasó el mechero—. Lo nuestro es muy especial, pero aún no me siento preparado para vivir los tres juntos.


  —¿Por qué? —le pregunté—. Lo compartimos todo, salvo que tú te vas a dormir de lunes a jueves a tu casa.


  —Sí —me sonrió golpeando mi pecho—. Somos tres locos. Entre nosotros no hay secretos. El sexo también es exclusivo entre los tres. Los sentimientos son parte de nuestra vida y…


  —¿A qué tienes miedo?


  —No lo sé, Rafa. No lo sé. Os quiero con todo el alma y si soy sincero, más de una noche, en la cama solo, pienso en vosotros.


  —Bueno. Tengo una idea —dio una calada a su cigarrillo—. Vamos a pasar unos días juntos viviendo en un mismo apartamento. Haciendo la vida como la haríamos aquí. Veamos que pasa.


  —Es una buena idea —sonrió Iván mientras se levantaba y se acercaba a él—. Me hacéis levitar —se giró hacia la cama donde yo permanecía sentado con las piernas cruzadas en flor de loto—. Me hacéis feliz. No concibo la vida sin vosotros dos. Sois parte de mí.


  Rafa le abrazó.


  —Eres un puto sentimental y sabes que eso es lo que me gusta de ti. Soy el hombre más feliz del mundo teniendo a las dos mejores personas de este planeta.


  Me levanté acercándome a ellos.


  —De este planeta no. Somos los mejores del universo.


  —Tampoco te pases nene. Que el universo es muy grande y quién sabe…


  —¿Qué hay de cena? Traía mucha hambre y después de vaciarme los huevos, aún tengo más.


  —¿Ya se te vacían los huevos con una simple corrida? —le preguntó Rafa mientras se los agarraba con fuerza—. ¿Dónde está el Iván manguera? El que inundaba mi pecho varias veces mientras le follaba a saco.


  —Tal vez sea por eso. Porque no me has follado a saco.


  —Eso suena a provocación. Después de cenar lo haremos. Hoy Andrés ha sacado mi lado salvaje y no estaría mal quedarnos los tres dormidos tras un buen revolcón.


  —Está bien. Pero primero cenemos.


  Así lo hicimos, preparamos la mesa y dispusimos la comida sobre ella. Cenamos tranquilamente charlando como siempre hacíamos y nos fuimos los tres a la cama.


  Las sesiones de sexo con Iván resultaban muy placenteras y eso que al principio me costó adaptarme. Sí. Si tenía claro que el sexo entre Rafa y él, lo aceptaba por la relación tan importante que mantenían, cuando entré en el juego, algo me carcomía por dentro. Ver a Rafa follando con Iván me provocaba ciertos celos. Los besos, las caricias, sentir sus pieles unidas, era algo que me costaba mucho asimilar. Cuando por primera vez Iván me besó y sentí su piel junto a la mía, me estremecí, no sólo por la forma en que lo hizo, sino porque estaba teniendo sexo con alguien que no era Rafa. Me dejé llevar y aquella noche no la olvidaré jamás.


  El sexo entre los tres era la perfección. Nos adaptábamos con total precisión. Éramos versátiles desde que Rafa lo probara por primera vez con Iván y aunque las primeras veces, procurábamos los dos, que él fuera sólo activo, cada día se iba animando más y más. Cuando tomaba la polla del uno o del otro y se la introducía, siempre le sonreíamos y siempre nos decía la misma frase: «No os acostumbréis mal», pero los dos sabíamos que cuando decidía ser penetrado, disfrutaba como un auténtico cabrón. Su polla siempre estaba dura, nunca la he visto flácida cuando Iván o yo, le proporcionábamos algún estímulo, aunque fuera un abrazo o un beso. Se disparaba automáticamente y aunque Iván y yo no teníamos tanto aguante como él, pienso que nunca quedó insatisfecho. Eso sí, tras una buena sesión se nos quedaba mirando y mientras encendía su cigarrillo sentado en la cama, nos decía:


  —Voy a tener que compraros vitaminas especiales para que no os agotéis tan pronto. Me duráis poco más que un asalto. Afortunadamente sois dos —se reía a carcajadas y daba una fuerte calada a su cigarrillo. Nos besaba y sonreía de nuevo—. Pero sois mis chicos. Esta condena la tendré que sufrir toda la vida.


  —Eres un cabrón —intervenía Iván—. Cualquier día me largo y no me vuelves a ver y digo tú, porque con Andrés continuaré la amistad.


  —Eso —afirmaba con rotundidad—, nos largamos y que se las arregle él solo.


  —Se que no me abandonaréis nunca, como yo a vosotros, pero es cierto, a la segunda corrida, vuestras pollas empiezan a flaquear.


  —Tío, nadie tiene tu potencia. Eres un poco extraterrestre.


  Casi siempre las conversaciones resultaban similares tras una buena sesión y cuando digo buena, es que cuando los tres entrábamos en acción, nos volcábamos durante más de 3 ó 4 horas, sin percatarnos del tiempo y sin dar tregua al descanso.


  Unas horas de fogosidad plena y de entrega total, donde los cuerpos cobraban dimensiones desconocidas en posturas de equilibrismo absoluto, que rayaban el estado natural de la gravedad.


  Sí, ahora debo de reconocer que me encanta follar con Iván, pues el amor sólo lo hago con Rafa y en muchas ocasiones tampoco. Me gusta el sexo y no podría vivir sin los estímulos de Rafa, sin sus caricias y su potencia sexual. Me ha enganchado a una droga y necesito su placer a diario y si es en más de una ocasión, mejor. Por mí, lo estaría haciendo todo el día y tal vez, en estas vacaciones… Mañana empiezan esas soñadas vacaciones y ahora, mientras los dos ya duermen, desnudos sobre la sábana, acariciados por la brisa que nos entra por la ventana, contemplo sus cuerpos en estado de relax, en su desnudez plena. El de Rafa boca arriba, el de Iván boca abajo, con su brazo derecho agarrando la almohada. Uno en cada esquina, dejándome el centro para mí. Tienen dos cuerpos, donde la naturaleza supo hacer su trabajo con esmero, y aunque en muchas ocasiones ellos alaban el mío, en algunos momentos me siento en inferioridad. Presentan dos cuerpos tremendos de macho, donde son admirados y se vuelven a su paso cuando caminamos por la calle.


  Termino de escribir estas líneas tras el buen polvo que hemos echado los tres. Tengo el hueco entre medio de los dos, me abrazaré y reclinaré mi cabeza sobre el torso de Rafa, mientras él me rodeará con su potente brazo y a la vez, sentiré el calor y el olor de Iván al otro lado. Los dos exhalan un aroma muy especial, que me excita en algunos momentos y relaja en otros.


  Estoy pensando que voy a cambiar la hora de despertarnos. Así podremos follar y salir los tres contentos dirección al sur. Nuestras primeras vacaciones. Lo que nos ha costado convencer a Rafa de ir a una urbanización nudista. Él, que se desnuda con tanta facilidad en cualquier sitio, le costaba asumir el estar desnudo en una urbanización o playa. Sé positivamente que se encontrará como pez en el agua y que su ego se acrecentará cuando muchas miradas se dirijan a él, pues aunque el nudista ve la desnudez con total naturalidad, encontrarse ante un espécimen como Rafa desnudo no deja indiferente a nadie. Su cuerpo es prácticamente perfecto y sus atributos, tanto delanteros como traseros… ¡Qué os voy a contar! Rafa no es para hablar de él, es para disfrutarlo y sentirlo al lado en todos los momentos.


  Dicen que la belleza está reñida con la inteligencia, pues en el caso de Rafa se tomaron una tregua. Resulta inteligente, dulce, tierno, sensible, siempre risueño. Es un amor de hombre. Es… Rafa… Nuestro chico.


  Es hora de cerrar el cuaderno e introducirlo en la maleta, por eso aún no estaba del todo cerrada la cremallera, cuando me increpó Rafa. Faltaba el diario, pues desde allí, continuaré con la historia.


  CAPÍTULO II


  —Este apartamento es una pasada —comentó Iván tras dejar su maleta en el salón y comenzar la labor de desnudarse.


  —Te falta tiempo para despelotarte —se rió Rafa.


  —Con este calor sobra hasta la piel. Me encanta el sur por eso. Siempre con una temperatura perfecta.


  —Pues a mí me sobran unos cuantos grados —comenté—. Debemos pasar los 40ºC.


  —¡Sí! —gritó Iván ya desnudo y abriendo las puertas que daban a la pequeña terraza—. El sol es el mejor amigo del hombre —aspiró con fuerza—. Aquí se respira tranquilidad.


  Rafa y yo decidimos desnudarnos. Iván tenía razón, nuestras camisetas de tirante estaban empapadas de sudor. Deshicimos las maletas e introdujimos todo en los armarios y algunos cajones. El apartamento resultaba muy confortable. Se trataba de una plata baja y poseía una habitación de matrimonio, un salón comedor con un sofá cama, una cocina completa, el cuarto de baño con bañera redonda y una terraza con cuatro hamacas, unas sobre otras en uno de los lados y una mesa con cuatro sillas al otro lado.


  —Tenemos de todo y la playa a unos cien metros —comentó de nuevo Iván ya fuera en la terraza.


  Rafa y yo salimos con un cigarrillo en las manos y le ofrecimos otro a él. Lo encendió y miró a Rafa tras saludarnos una pareja que pasaba frente a nosotros.


  —¿Te encuentras incómodo desnudo?


  —De momento no. Será una tontería o tal vez porque siempre he estado desnudo para tema sexual y no por el placer de estarlo, pero…


  —Estoy convencido —le pasó el brazo por sus hombros—, que descubrirás el gran placer que ofrece la desnudez al cuerpo —miró su reloj—. Es la una de la tarde, te aseguro que antes de las cinco, ni te acordarás que estás desnudo.


  —¿Qué apostamos?


  —Fíjate si estoy seguro, que si pierdo pago la cena esta noche en Garrucha, en una de sus mejores marisquerías.


  —Trato hecho —le sonrió y le besó en los labios. Luego se giró y me besó a mí—. ¿Nos vamos a la playa? Quiero conocer ese lugar del que tanto me has hablado.


  —Sí, y nos tomaremos una jarra de cerveza bien fría en uno de los chiringuitos, disfrutando del descanso que bien nos merecemos.


  —Si os digo la verdad. Yo lo que tengo es hambre —comenté—. Podríamos comer y…


  —Buena idea nene. —Rafa me abrazó y me besó, luego me miró con sus ojos llenos de deseo—. No sé si me podré contener todos estos días los dos desnudos y sin estar follando como locos. Espero que ésta —se miró la polla—, se comporte y no se ponga traviesa.


  —Tiempo al tiempo semental —intervino Iván riéndose—. Cojamos las toallas y os llevaré a un chiringuito que hay al lado de la playa, donde además de tomar el sol en la terraza, comeremos muy a gusto. Tienen una gran cocina.


  —Espero que seas un buen guía —comentó Rafa— y merezca la pena haberte traído.


  —No creo que mi presencia aquí, sea meramente la de guía —le retó con la mirada.


  —No —le azotó el culo—. Éste no lo quiero muy lejos de mí.


  —Libera tu mente por unas horas del sexo y disfruta de lo que te ofrece el entorno. Contemplarás y experimentarás sensaciones que seguramente no pensabas que existían.


  —Te haré caso —se tocó el vientre—. Y también a Andrés. Mi estómago me está reclamando su dosis diaria de comida.


  Los tres nos calzamos con unas chanclas y nos colocamos las toallas al cuello. Iván se colgó su bolsa cruzando el pecho y en él introdujimos nuestras carteras, el tabaco y el mechero. Tras cerrar la puerta las llaves también se unieron al resto de los objetos.


  Comenzamos a caminar por la urbanización, contemplamos como todos conversaban con total naturalidad en su desnudez, entrando y saliendo de casas. Hablando a las puertas de las mismas, tomando un refresco en una terraza, o los que disfrutaban de las zonas de recreo: la piscina y el pequeño campo de golf. Rafa me miraba de vez en cuando y fruncía el ceño. Estaba extrañado, sin duda, todo aquello para él era desconocido. Como muchas veces dijera, el estar completamente desnudo para él, significaba provocación sexual y en cambio, en este lugar, nada de provocación, nada de sexo. Por el contrario, una naturalidad tal, que tal vez su mente no asimilaba. Sonreía y miraba de soslayo a Iván. Comprendía perfectamente lo que intentaba transmitirle con los ojos y sonreía maliciosamente.


  Salimos de la urbanización emprendiendo el camino que nos llevaba a la playa. Tanto a un lado como al otro, nos encontramos con más nudistas, parejas, grupos de amigos, familias con sus hijos pequeños. Rafa me tomó de la mano y sonrió.


  —Este sitio me gusta. No sé. Resulta tan…


  —¿Natural? —le preguntó Iván—. Aún te queda mucho por descubrir amigo mío. Mucho. El nudismo es una filosofía de vida que nada tiene que ver con el sexo. Pero tú mismo te irás dando cuenta.


  —Eso quiere decir qué no voy a tener sexo con ninguno de ellos ¿Verdad?


  —No seas cabrón —le caneé—. ¿No tienes bastante con nosotros?


  —Es que… No sé… Veo…


  —Andrés te ha caneado suavemente, pero voy a tener que golpearte con más fuerza. Saca de esa mente el sexo, cabrón, y disfruta.


  —Era broma —me miró y se llevó la mano a la nuca—. Y tú ten cuidado. Aquí el único que puede canear soy yo.


  —De eso nada, aquí el macho está al desnudo y no le valen sus fanfarronerías.


  Rafa se rió a mandíbula abierta y un matrimonio, que iba delante con un pequeño en brazos de su padre, se giró. Rafa se encogió de hombros y continuamos el camino. Pronto avistamos la playa. Resultaba impresionante. Desde aquella salida de las urbanizaciones no se veía el final de la misma. A lo largo de ésta, se asentaban casetas de servicios, zonas de tumbonas y sombrillas, puestos de socorristas y hacía la izquierda, aquellas primeras urbanizaciones y locales que habían dado origen a todo aquel entramado de urbanizaciones nudistas que en años anteriores, se fueron levantando. El gran hotel nudista resultaba sorprendente e Iván nos habló del lugar donde en su día estuvo enclavado un camping. Según él, uno de los más importantes, pues permanecía abierto todos los días del año.


  —Estoy agotado de andar —comenté—. Ahora tengo más hambre que antes.


  —Está bien, glotón —intervino Iván—. Me parecía una buena idea mostraros un poco de esta playa y de su historia.


  —Es impresionante Iván, más de lo que nos habías contado.


  Nos acercamos a un chiringuito que eligió Iván para comer. Nos sentamos en una de las mesas de la terraza desde donde se contemplaba toda la playa. El camero salió, nos preguntó que íbamos a comer y tras anotarlo, Rafa le preguntó si nos daba tiempo a darnos un chapuzón. Sonrió:


  —Claro. Cuando os vea venir, os sacaré la comida. Entró y colocó sobre la mesa una piedra y una nota donde se leía: Reservada.


  Dejamos las toallas sobre las sillas y Rafa nos retó a una carrera hasta el agua. Así lo hicimos, y cuando ya el agua nos cubría por encima de la cintura, Rafa comenzó a salpicarnos con el agua. Jugamos y nadamos durante un buen rato y luego salimos dejando que la piel se secara por el sol. Algo que sucedió más rápido de lo que esperábamos. El día resultaba abrasador. Nos sentamos de nuevo en la mesa y pedimos unas cervezas bien frías. Las jarras estaban congeladas y el líquido amarillo se deslizó por nuestras gargantas refrescándonos. Comimos tranquilamente escuchando de fondo las voces de quienes disfrutaban de aquellas horas de playa y del mar, que en su suave oleaje, creaba una sinfonía relajante.


  —¿Qué os parece si nos tumbamos un rato y dejamos que el sol nos ponga morenos? —preguntó Iván tras la comida.


  —Con el calor que hace, yo no pienso tirarme en la arena y darme vuelta y vuelta como un pollo en el horno —respondió Rafa—. Prefiero una siesta en la cama y refrescado por el ventilador.


  —Yo también. Estoy cansado y tenemos muchos días para disfrutar del sol.


  —Pues yo me voy a tumbar un rato. Quiero ponerme bien moreno el culo.


  Iván se fue a tumbar mientras Rafa y yo regresamos al apartamento. Entramos en la habitación y nos tumbamos. Rafa me abrazó.


  —Me apetece echar un polvo. Mira, es curioso, en todo el día la he sentido, pero ahora estando contigo así, me pide guerra.


  No le dije nada, la cogí con la mano y se la mamé.


  —Sí, ella lo sabe —se tumbó—. Mama bien nene, mama hasta que salga la última gota.


  —Últimamente…


  —Calla y mama. Necesito vaciar un par de veces antes de quedarme dormido.


  Era cierto lo que pretendía decirle. Últimamente estaba muy salido. Me trataba como antes de hacernos pareja y en realidad no me molestaba. Me gustaba cuando salía de él el macho fogoso y un tanto provocador. Sí, cuando follábamos, en el sentido amplio de la palabra, me hacía volver loco, aunque de vez en cuando, las caricias y los besos me reconfortaban. Pero que cojones, lo que me volvió loco de él era su forma de follar y eso haríamos.


  Le mamé la polla como le gustaba. Se puso dura como una piedra y me costó tragarla entera. ¡Joder, qué polla tiene el cabrón! Sentir como traspasa mi garganta y su glande toca mi campanilla, logra que se me abra el culo en canal. Vale, se que es una expresión, pero es cierto, si sintierais su rabo en vuestras bocas, seguro que no estaríais pensando como yo lo estoy haciendo ahora. Pero tengo una ventaja sobre vosotros, ya son muchas mamadas las que le he hecho, y puedo hacer las dos cosas a la vez: mamar y pensar.


  Sin decirme nada, descargo toda su leche en mi boca, sentí una arcada, sí, aunque su semen me lo tragaba siempre, esta vez el primer chorro golpeó con fuerza el interior de mi boca. La leche se derramaba por las comisuras de los labios y me levantó con sus brazos para sentir su propio semen, mientras nos besábamos. Con un leve movimiento me la metió hasta el fondo. Suspiré por aquella entrada violenta, me incorporé sentándome sobre él y coloqué mis manos sobre sus potentes pectorales. Agarró con fuerza mis nalgas y me penetró con fuerza, con mucha fuerza. Su rabo entraba y salía de tal forma, que mis paredes anales ardían como el fuego. Me fue tumbando sobre la cama y colocó las piernas sobre sus hombros sin dejar de penetrarme. Aumentó el ritmo, me hacía suspirar y girando la cabeza mordí la almohada. Arqueé el cuerpo y aprovechó para levantarlo y sentarme encima de él.


  —Me pones muy bruto —comentó deteniendo por unos instantes la penetración.


  —Sigue follándome, no te detengas, quiero sentir como me inundas.


  La sacó y me tumbé boca abajo. Giré la cabeza mirándolo y sonreí.


  —Fóllame como el macho que eres.


  Enfiló su rabo y entró hasta el fondo, se tumbó durante unos segundos sobre mí y me besó el cuello, luego se incorporó y actuó como una taladradora eléctrica hasta que de nuevo descargaron sus huevos. Sin sacarla se tumbó de nuevo y me volvió a besar el cuello.


  —Me gusta hacer el amor contigo, pero follarte es el mejor de los placeres.


  —Prométeme entonces que estas vacaciones sólo me follarás y que nos dejaremos llevar por algunas aventuras que nos saldrán en el camino.


  —¿Quieres que follemos con otros?


  —Sí. No sé, pero quiero que estas vacaciones sean distintas.


  —Lo haremos si tú quieres. Follaremos con los que nos gusten a los dos.


  —A los tres. No olvides a Iván.


  —Está bien —sonrió—. Aunque siempre hemos estado de acuerdo en cuanto a los gustos por los hombres.


  La sacó y se tumbó boca arriba.


  —Todavía no te has corrido. Fóllame tú ahora y hazlo con fuerza.


  Levantó las piernas y las agarró con sus brazos dejándome su ojete a la vista. Me acerqué a él, escupí en él y se la metí hasta el fondo.


  —¡Hijo puta! Despacio.


  No le dije nada. Me incliné un poco sobre su cuerpo y le empecé a follar con desesperación. Me miraba con cara de vicio. Sabía que le estaba gustando. Me incorporé, le separé aún más las piernas y seguí penetrando con fuerza.


  —¿Eso es todo?


  La saqué, le pedí que se pusiera a cuatro patas y volví a la carga. Mientras más fuerza hacía, más me provocaba si eso era todo lo que sabía hacer. Me enardeció y cabalgué con todas mis fuerzas hasta el punto que me pareció que el corazón estaba a punto de reventar. Los dos sudábamos a mares y toda mi leche entró de golpe en sus entrañas. Se dejó caer y yo sobre él. La seguía teniendo dura y después de mordisquear una de sus orejas, le pregunté si quería más.


  —No. Me has dejado el culo bien caliente. Ahora durmamos una buena siesta. Nos la tenemos merecida.


  —En esta habitación huele a macho en celo —gritó Iván despertándonos a los dos.


  —¿A qué quieres que huela con el polvazo que hemos echado? Aún tengo el culo ardiendo.


  —Eso no está bien Rafa, te estás acostumbrando a ser pasivo y…


  —No te equivoques —se incorporó—. Me gusta que de vez en cuando vosotros me deis caña. Pero mira ésta como está —se la agarró dura como un tronco—. Mientra siga así de dura, no la defraudaré.


  Iván se acercó y se la llevó a la boca. Rafa me sonrió.


  —¿Ves? Ella es así. La hija de puta si fuera mujer, llegaría a ser Miss Universo. Los conquista a todos.


  No dije nada y nos besamos. Iván se subió a la cama sin dejar de mamar, busqué la postura más cómoda y me llevé la suya a la boca. Rafa me acercó a él y tomó mi rabo haciéndome sentir el calor de su boca. Los tres estábamos encadenados en una buena felación. Cuando esto ocurría, no existía el tiempo hasta que nuestros líquidos entraban en las bocas por quienes éramos mamados. El deseo se silenciaba en nuestro interior y algunos gemidos nos provocaban aún mayor excitación. Iván tomó el primero postura y cogiendo la polla de Rafa se la introdujo hasta el fondo, galopó con fuerza y con cara de deseo me acercó a su boca. Nos besamos mientras Rafa le follaba con fuerza. Busqué la mejor posición y follé la boca de Rafa e Iván atrajo mis nalgas hacia la suya y me comió el culo. La lengua de Iván era musculosa y la sabía mover muy bien. Sentí una tremenda excitación cuando introdujo uno de sus dedos y luego dos. Me estaba dilatando y yo deseando ser penetrado, algo que debió de advertir porque sacó la polla del Rafa de su culo y en un movimiento, me la metió de golpe. Me agarré al cabecero de la cama con fuerza. Sus embestidas eran violentas, bufaba como un toro mientras salía y entraba dentro de mí. Rafa se deslizó y se colocó detrás de Iván y le volvió a penetrar. Los dos follaban con fuerza, con desesperación, como si les fuera la vida en ello y mi culo comenzaba a arder sintiendo el desenfreno de los dos machos. El pecho de Iván cayó sobre mi espalda empapándome con el sudor que desprendía, uniéndose al mío y se detuvo dentro de mí, para de esta forma, sentir mejor la penetración que le proporcionaba Rafa. Miré hacia atrás y los ojos de Rafa estaban llenos de fuego. En sus labios leí unas palabras que no pronunció: Fóllame, quiero que me folles. Me deshice del rabo de Iván y le ofrecí el cabecero para que se agarrara, así lo hizo y cuando estuve frente al culo de Rafa, le separé las piernas y se la metí de golpe.


  —Así nene. Quiero que me folles fuerte. Estoy muy excitado.


  Sujeté con fuerza su cintura y cabalgué como él lo estaba haciendo con Iván. Se dejó caer sobre su espalda y aproveché para que mis entradas fueran más fuertes. Me fui tumbando llevando el cuerpo de Rafa conmigo y su polla salió del culo de Iván. Se agarró a mis piernas y cabalgó. Iván se agachó para mamársela y sentí el calor de aquel ano hasta el punto que me corrí. Rafa se inclinó hacia atrás y suspiró con fuerza mientras los chorros de leche entraban en la boca de Iván. Iván se levantó y mientras se masturbaba, Rafa le comió los huevos. Los fuertes chorros de Iván nos salpicaron a los dos, a la vez que lanzaba un grito de placer. La espalda de Rafa se posó sobre mi pecho y mi polla fue saliendo de dentro de él. Iván se dejó caer sobre Rafa y se besaron. Luego, en un movimiento determinado, los tres quedamos boca arriba, oliendo, como decía siempre Iván, a machos en celo.


  —Cada día que follamos, estamos más compenetrados —se rió a carcajadas Rafa mientras se levantaba y cogía el paquete de cigarrillos y el mechero. Se sentó a los pies de la cama y prendió el primero de ellos y me lo entregó, luego hizo lo mismo con el segundo, ofreciéndoselo a Iván y tras encender el tercero, se nos quedó mirando.


  —Disfruto haciendo el amor contigo —me miró—, pero aún siento el deseo de follar a saco como lo hacemos cuando estamos los tres. No sé. Tal vez esté enfermo por el sexo o es que aún es pronto para cambiar aquellas costumbres que me parecen tan lejanas. Pero me gusta follar y sentirme deseado y desear.


  —Ya lo hemos hablado antes. Al menos durante estas vacaciones, quiero que me folles y no me hagas el amor.


  —Sí —sonrió y miró a Iván—. Me ha propuesto tener sexo con otros. ¿Qué te parece?


  —Pues después de lo que he visto en la playa y paseándome por la urbanización, tenemos muy buen material. Por mí, encantado. Mientras los tres estemos de acuerdo, ya sabes. Eso sí, tendremos que ir a la farmacia —se rió.


  —No hace falta. —Rafa se levantó dirigiéndose al armario. Sacó su bolso pequeño y de nuevo encima de la cama lo abrió y dejó caer su contenido. Iván y yo nos miramos sorprendidos. Más de cincuenta condones cayeron sobre las sábanas.


  —Menudo arsenal —comentó Iván.


  —Ya sabéis, la seguridad ante todo, y aunque no estoy seguro de lo que va a pasar estas vacaciones, me traje todos los que tenía en casa.


  —Eres incorregible —le comenté mientras me arrojaba sobre él.


  Me abrazó con fuerza y me besó.


  —Eso es lo que te gustó de mí y espero que siempre te pueda sorprender.


  —Lo haces cabrón y deja que tu polla se relaje, que ya está otra vez dura.


  —Siempre. Para vosotros dos, la tengo que tener siempre dispuesta. Sois mis machos y yo el vuestro —suspiró—. Y sois dos machos difíciles de contentar. Cada vez tenéis más vicio.


  —Siempre lo hemos tenido —afirmó Iván—. Siempre hemos sido igual de viciosos y eso, también fue lo que te atrajo de nosotros.


  —¿Qué os parece si nos duchamos y nos vamos un rato a la piscina? —nos preguntó Rafa.


  —Genial —contestamos los dos a la vez.


  Nos duchamos, nos colocamos las chanclas y las toallas al cuello. Esta vez Iván sólo cogió las llaves y salimos.


  La tarde decaía y las farolas iban encendiéndose por los caminos. En la piscina aún continuaban un par de parejas, una familia con dos niños pequeños y en una de las esquinas cinco chicos, que al vernos entrar se giraron deteniendo sus miradas en los tres. Dejamos las toallas sobre el césped y nos dimos una ducha antes de sumergirnos en las aguas. Tras unos largos, nos quedamos en el lado opuesto a donde se encontraban los chicos.


  —¿Os habéis fijado? No han dejado de mirarnos desde que hemos entrado —comentó en voz baja Iván.


  —Sí, sin duda son gays —afirmó Rafa.


  —Pues tienen un buen polvo —continuó Iván mientras se reía.


  —¿Qué opinas? —me preguntó Rafa.


  —Estoy de acuerdo con Iván y por lo que he notado, al rozarme con la pierna, tu polla piensa igual.


  Rafa se rió a carcajadas mientras me introducía la cabeza debajo del agua. Al sacarla le escupí el agua que contenía mi boca.


  —Ahora vengo —comentó y se lanzó nadando hasta el otro extremo.


  —Está loco. ¿Qué va a hacer?


  —No lo sé, Iván. De Rafa te puedes esperar cualquier cosa.


  Rafa salió del agua frente a los chicos. Se detuvo y con las manos se liberó del agua de su cuerpo. Aquellos movimientos, aunque aparentemente inocentes, nada tenía de ello. Les estaba provocando y las miradas de los chicos así lo demostraban. Se acercó a ellos lentamente y se colocó en cuclillas delante del grupo. Mantuvo algunas palabras con ellos y regresó de nuevo lanzándose al agua hasta donde nosotros nos encontrábamos.


  —Eres un loco. ¿Qué les has dicho? —preguntó Iván.


  —Nada. Les he informado que acabamos de llegar y que si me podían decir donde comprar comida para los días que vamos a pasar, y si conocían algún lugar de ambiente por aquí.


  —Eres incorregible.


  —No, nene. He actuado de una forma natural. Preguntando lo que no sé.


  —Y posar saliendo del agua también era natural. ¡No te jode! —le aseveró Iván.


  —Bueno. Eso ha sido una pequeña licencia que me he tomado —sonrió sarcásticamente.


  —¿Qué te han contado?


  —Pues que han abierto un supermercado aquí cerca. Saliendo de la urbanización a la derecha y que si no queremos movernos mucho, al lado del hotel nudista han abierto un pub gay que se llama RainMan y que está bastante bien —nos miró a los dos—. Esta noche estamos invitados a cenar. Ellos cinco viven en uno de los apartamentos que está muy cerca del nuestro. Me han dado el número del apartamento y nos esperan sobre las 22:00 horas. Será una cena fría.


  —No puedo contigo. Estás loco —intervino Iván.


  —Eso no es ninguna novedad. Ya sabíais como era cuando me conocisteis. Pero que cojones, eso os pone —nos guiñó el ojo y sonrió—. ¿A qué sí?


  Esta vez fue Iván el que sumergió la cabeza a Rafa y los dos empezaron a pelear. Yo me senté sobre el bordillo de la piscina contemplándoles. Me gustaba verles así. Eran como dos niños grandes y con ganas de disfrutar. No les importaba quien les viera ni lo que pensaran. Resultaban así de naturales y de esa forma se comportaban ante todos. Sus peleas podían durar mucho tiempo, hasta que al final, uno de ellos, sin darse cuenta y sin controlar la fuerza que ambos tenían, provocaba cierto dolor al otro. Pero esta vez, tal vez por el cansancio del día que había resultado intenso y el luchar contra el líquido que les rodeaba, la batalla cesó pronto. Se acercaron a mí y me mojaron. Me levanté rápido porque temía que continuaran el juego conmigo y en esos momentos no me apetecía nada. Salieron y los tres nos secamos con las toallas, nos pusimos nuestras chanclas y antes de salir del recinto, Rafa se volvió y saludó a los chicos, saludo que le devolvieron.


  Caminamos entre los pasillos que separaban un bloque de apartamentos de otro. Respiramos el aroma de la noche y agradecimos al sol que nos dejase con aquella temperatura agradable y ya nada sofocante. Las terrazas iban iluminándose y las mesas cubriéndose de manteles y utensilios para disfrutar de una tranquila y apacible cena. Mientras los hombres y mujeres se afanaban en sus quehaceres, los niños revoloteaban en el jardín con sus juguetes o simplemente permanecían sentados en los sofás viendo alguna serie o película. El sonido de televisores y equipos de música, junto con las voces desde algunas de las terrazas por invitados esa noche a cenar, eran lo único que alteraba el lugar. Sí, se respiraba paz y tranquilidad. La noche dejaba paso al sosiego y a que los cuerpos se relajaran del ir y venir del día. Aunque en realidad, toda aquella zona, estaba abierta al descanso merecido de las deseadas vacaciones.


  Entramos en el apartamento, nos duchamos y Rafa se quedó mirándonos.


  —Estoy pensando que no sé si debemos ir desnudos o vestidos. Si por una parte vamos a pasar unas horas allí, no me apetece para nada ir vestido, pero si decidimos luego ir al pub que nos han aconsejado, entonces…


  —Podemos ir vestidos —comentó Iván—, y una vez allí ver el plan que tienen ellos. Imagínate que vamos en pelotas y ellos se visten para cenar.


  —Bueno, tal vez se crean entonces que hemos llevado el postre —se rió a carcajadas Rafa.


  —Estás loco —intervine—. Creo que Iván tiene razón, nos podemos poner un pantalón corto y una camiseta.


  —Tienes razón nene —se dirigió hacia la habitación y continuó hablando—. Algunos postres también llevan envoltorio.


  —¿Piensas follar con ellos? —le pregunté—. Ellos son cinco y nosotros tres.


  Me miró con cara pensativa mientras se acariciaba la barbilla.


  —Sí, con algunos de ellos sí que me gustaría follar. ¿Tú que opinas?


  —Que al final acabaremos en una orgía los ocho. Estoy seguro —tomé un pantalón corto y una camiseta de tirantes—. Mejor será que terminemos de vestirnos y salgamos. No estaría bien llegar tarde y además, les podemos ayudar en los preparativos.


  Terminé de atarme el pantalón y me coloqué la camiseta. Iván y Rafa hicieron lo mismo y salimos de la casa.


  —La verdad, que estando en pelotas todo el día —comentó Rafa—. Ahora me siento incómodo con este pantalón, aunque vaya sin gayumbos.


  —Ya te lo dije, que te acostumbrarías, y a lo bueno, uno lo hace rápidamente.


  —Joder, es que es la hostia, tío. ¡Qué cómodo se está en pelotas!


  —Me debes una mariscada.


  —Yo no me aposté nada.


  —Tienes razón. Eres un cabrón y sabía que esto te iba a gustar.


  —Sí, y si sois buenos, aunque no me aposté nada, mañana os invito a esa mariscada a los dos.


  —Te temo —comenté sonriéndole—. El marisco es afrodisíaco y a ti no te conviene tener más estímulos en el cuerpo.


  —No seas perro. Ya me has visto todo el día. La polla bien dormida, sólo se ha puesto tiesa cuando te he rozado o cuando Iván me la ha mamado. Ella sabe cuando la dan cariño y es muy generosa.


  —Sí. Sobre todo generosa. ¡Qué hijo de puta estás hecho!


  —Ya hemos llegado.


  Una voz nos hizo mirar hacia lo alto.


  —Aquí arriba chicos. Os estábamos esperando.


  Subimos por las escaleras que quedaban a un lateral. La puerta estaba abierta y la traspasamos. El apartamento era mayor que el nuestro. Albergaba un gran salón, dos habitaciones, una con cama de matrimonio y la otra con doble cama. El cuarto de baño también era más amplio al igual que la cocina. La terraza, al ser la parte más alta, se abría al exterior en una extensión de unos 20 m2 provisto de hamacas, sillas y una gran mesa.


  La temperatura se refrescaba por los ventiladores de techo, algo que Rafa agradeció, pues odiaba el aire acondicionado. Siempre decía que le resecaba la garganta y le provocaba resfriado.


  Todos estaban desnudos y Rafa me miró frunciendo el ceño.


  —Bueno, creo que habrá que ponerse acorde con la etiqueta de esta cena —se rió comenzando a desnudarse.


  Mientras lo hacíamos los tres, los demás se quedaron mirando a Rafa. Sí, todas las miradas se centraron en su forma de desnudarse, o mejor debería decir, la manera de mostrar su hermoso cuerpo, que desde la posición en la que yo me encontraba, creaba un cierto contraluz en su musculatura bien marcada.


  —No cabe duda que tienes un cuerpo que corta el hipo —comentó uno de ellos.


  Rafa se rió:


  —Pues creo que mis chicos tampoco están nada mal.


  —No, desde luego —intervino otro de ellos—. Los tres estáis muy buenos. Mi nombre es Adrián y os presentaré a los demás.


  Se acercó a uno de los chicos. Rubio con media melena, ojos verdes y de complexión delgada. Y le abrazó:


  —Este es mi hermano Miguel y el que está a su lado, el osito de cabeza rapada, es su novio Rubén. Viven en Almería desde hace cuatro años y son los dueños de este apartamento. El que parece no haberse inmutado a tu desnudo es César. El conquistador del grupo, con ese cuerpo bien cultivado en el gimnasio y esa cabeza siempre al uno. Cuidado con él, es un embaucador hasta que consigue a sus presas, eso sí, folla de la hostia y besa mejor y aquí —abrazó por detrás al más joven de los cinco— está Marcos. La verdad que aún no se como nos soporta a los cuatro. Es el más silencioso de todos y todo lo que decidimos, le parece bien.


  —Ellos —comentó Rafa— son Iván y Andrés. Aunque tal vez os suene extraño, formamos lo que se puede decir… «una pareja de tres».


  —¿Cómo? —preguntó Marcos.


  —Si cogemos la suficiente confianza estos días, tal vez os lo expliquemos. Simplemente amo a Andrés y adoro a Iván.


  —No le hagas caso —intervino Iván—. Rafa es un machito que se lo tiene muy creído.


  —Entonces, ¿era broma? —sonrió Miguel.


  —No. No es broma —comenté—. Es cierto. Nuestra historia es muy sencilla y a la vez complicada de entender para algunas personas.


  —Tenemos toda la noche para hablar —intervino Adrián—. ¿Qué os parece si nos ponemos a preparar la cena? —miró a Miguel—. Podrías abrir una de las botellas de rosado que tenemos en la nevera, así nos vamos refrescando la garganta.


  —¿Nos permitís que os ayudemos? —preguntó Rafa.


  —No esperábamos menos. Habíamos pensado en una ensaladilla rusa. Esta mañana cocimos unas patatas y unos huevos, tenemos embutidos y unas gambas frescas.


  —Si tenéis una plancha, las podemos preparar de esa forma. No se tarda tanto y me puedo encargar de ellas —comentó Iván.


  —Sí, la plancha está en el armario de abajo a la derecha.


  Nos pusimos manos a la obra. Miguel descorchó una botella de vino de aguja rosado. Entraba como agua fresca por nuestras gargantas. Adrián y Rafa se dispusieron a preparar la ensaladilla, mientras Iván colocaba la plancha en un lateral de la terraza y sacaba las gambas de la nevera. Los demás organizaron la mesa y a mí me dejaron con los embutidos que fui colocando en diversos platos. Conversábamos a medida que nos cruzábamos, preguntándonos de dónde éramos, a qué nos dedicábamos, cuáles eran nuestras aficiones, desde cuándo nos conocíamos…


  Preguntas rutinarias que provocaban que poco a poco nos fuéramos conociendo y así fue sucediendo. Pasando el tiempo y mientras tanto, los desconocidos que éramos antes de entrar en aquella casa, ahora parecía que nos conociéramos de toda la vida, incluso nos atrevíamos a bromearnos, a lanzarnos alguna colleja o azote en el culo. Pronto los ocho nos sentábamos a la mesa. El olor a la gambas a la plancha llegaba hasta nuestras fosas nasales e Iván nos fue sirviendo en los platos. Estaban en el punto perfecto de sal y apenas uno dijo las palabras: «Buen provecho», todos dimos rienda suelta a lo servido.


  Ninguno hablaba. Las miradas estaban fijas en aquel producto del mar hasta que de forma inconsciente y como un resorte nos miramos los unos a los otros. Rafa se rió a carcajadas y los demás le observamos extrañados.


  —Dicen que el mar levanta el apetito, pero nosotros parece que no hemos comido en una semana —nos miró a todos—. Y a ver si usáis las servilletas, estáis como para un morreo —se rió a carcajadas mientras se limpiaba con la servilleta de papel.


  Nos contagió su forma de reírse y de la situación. El resto de la cena, apenas pasábamos bocado, hablábamos de todo aquello que se nos ocurría. Unos temas iban dando paso a otros y entre risas, comida y anécdotas, de una forma sencilla, nos fuimos conociendo un poco más. Adrián enseguida hizo grandes migas con Rafa. Se parecían incluso físicamente, aunque Rafa es algo más alto. Destacaban sus abdominales perfectamente marcados al igual que sus oblicuos, desde donde partían sus impresionantes piernas. El torso ligeramente velludo con un suave hilo de pelo que descendía hasta un tupido pubis. La polla de un tamaño medio y de piel muy fina donde destacaban sus grandes huevos. El rostro muy masculino al igual que el de Rafa. Sólo dos cosas les diferenciaban: Adrián llevaba la barba más tupida y el pelo en una melena suave y lisa. Lógicamente, ninguno igualaba a Rafa, ni por asomo, a su portentosa y gran polla. La polla de Rafa era la reina. Por otra parte Iván y Cesar mantenían conversaciones algo aisladas, cuando el momento se presentaba. No sé, siempre he tenido una cierta intuición y en la forma de mirarse los dos, presentía que se gustaban.


  Recogimos la mesa y, como era pronto, colocamos las hamacas y sillas de forma en que todos nos podíamos ver. Sacaron algunas botellas de licor y lo combinamos con refrescos a nuestro gusto. Con un cigarrillo entre las manos, continuamos conversando y preguntándonos lo que deseábamos saber los unos de los otros.


  La pareja feliz, como así les denominábamos a Miguel y Rubén, decidieron irse como a la media hora y nosotros nos sentíamos tan cómodos, que ni siquiera nos movimos de nuestros asientos. Las copas se iban llenando y las colillas de los cigarrillos amontonándose en los ceniceros. Iván y César aprovecharon el momento en que la conversación pareció estar más entre nosotros cuatro, para continuar con sus temas. Sí. Estaba más que seguro que los dos se atraían. La verdad, hay que reconocer que César parecía estar esculpido, muscularmente hablando. Se apreciaban en su cuerpo más músculos de los que yo podía reconocer y era el mejor dotado de los cinco. Un pollón de unos 20 cm y grueso. No existía un sólo pelo en su cuerpo motivado por una depilación exhaustiva. Como bien le definió Adrián, era un animal de gimnasio. Sin ninguna duda, yo me quedo con el cuerpo de mi chico y de los cinco, con el de Adrián ¡Qué cabrón, qué bueno está! Y encima simpático y buen conversador.


  —Andrés —me comentó sonriendo Adrián—, cualquier día de estos me tiro a tu novio, con tu permiso.


  —Si él quiere, yo no digo nada —contesté—. Compruebo que habéis encajado muy bien los dos.


  —Eso que tiene entre las piernas lo quisiera yo tener encajado en otro sitio.


  —Tal vez lo pruebes. Tienes un hermoso culo y un buen galope seguro que le vendría bien.


  —Mira, me la estás poniendo dura.


  —Relájate campeón —intervino Marcos y luego miró a Rafa—. Desde que te vio en la piscina, sólo ha estado hablando de lo bueno que estás.


  —Pues tú no tienes nada que envidiarme —le golpeó Rafa el hombro—. Tu cuerpo pone a un muerto.


  —Sí, te envidio el rabo que tienes. Soy versátil y siempre he deseado, cuando hago de activo, tener un potente pollón como el tuyo.


  —En ocasiones no importa el tamaño, sino como se usa. Yo no puedo hablar por experiencia, porque las dos únicas pollas que han entrado en mi culo son las de Iván y Andrés, pero por lo que he escuchado, hay muchas pollas que dejan mucho que desear y algunas que sorprenden, sin ser tan espectaculares.


  —Pero presiento que tú tienes que follar de la hostia.


  —Sí —respondí—. De eso te doy fe. Es un gran follador, no he conocido a ninguno como él.


  —¿Cuántas veces te puedes correr en una noche?


  —Depende —encogió los hombros—, 6 ó 7.


  Adrián le miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Y cuánto tiempo necesitas para recuperarte entre polvo y polvo?


  —Muchas veces nada —le respondí antes de que lo hiciera Rafa—. Personalmente le he visto eyacular cinco veces y no perder la erección.


  —¡Joder, que cabrón! Eres un buen macho.


  —Un buen macho no se define por las veces que folla o lo que dura follando. Un buen macho es cuando sabe que lo es y no presume de ello. Quien demuestra su masculinidad con total naturalidad, quien no tiene miedo a decir las cosas como son y quien no se esconde tras una máscara.


  —Buena definición —afirmó Marcos.


  —Pero también tiene que ser muy sexual —asentó Adrián.


  —Sí. Pero la sexualidad en el acto, no es cosa de uno, sino de dos. Tiene que existir conexión para que los dos salgan igual de complacidos y satisfechos tras sacar toda la leche que llevan dentro. Me encanta cuando me he encontrado un buen guerrero del sexo y me hace sudar como un animal.


  Adrián me miró y sonrió:


  —Sí, mi chico es un buen guerrero como lo es Iván. Pero además los dos me han entregado mucho más: su forma de ser y su corazón. Por eso os decía antes que nuestra relación es muy especial. Conocer a Andrés y volver a verlo tras pasado tanto tiempo, fue lo mejor que me ha sucedido. Le amo como no os podéis imaginar, pero Iván, ese cabrón… Me supo robar las entrañas.


  —Entonces tengo difícil follar contigo.


  —No, para nada. Quiero echarte un buen polvo y espero que me hagas sudar. Quiero sentir toda esa potencia que presentas físicamente.


  —Sí, pero lo haremos con calcetines.


  —¡¿Qué?! ¡Con calcetines con el calor que hace! ¡Estás loco!


  —Me pone mucho unos calcetos y unas zapas curradas.


  —¿Te va el rollo bakala?


  —No. Verás. Desde niño me ha gustado el deporte. Con 14 años jugaba en un equipo de baloncesto por la altura que tengo. Ya era casi como soy ahora. Pero luego me decanté por el fútbol. Juego desde hace años en un equipo de fútbol sala y soy un magnífico delantero.


  —Ahora ya entiendo esas piernas tan desarrolladas —le sonreí.


  —Sí. Tengo unas buenas patas —se golpeó una de ellas—. Como os decía. La primera vez que sentí el olor corporal en un vestuario tras un partido. ¡Joder tío, como me puso! Tuve que taparme la polla con una toalla de la erección que tuve, y la primera vez que me dio por oler las zapas de un compañero, casi me corro —se quedó en silencio al ver nuestras caras—. Sí, me gusta el olor de unas zapas curradas, el de unos calcetines y el de un macho sudado tras el ejercicio. No me va el olor rancio. Olor sí, peste no —se rió a carcajadas.


  —Estás loco —comenté.


  —No, Andrés. Hay tíos que parece que no conocen el jabón. Vosotros desprendéis un agradable olor y el de Rafa son feromonas puras.


  —Tampoco te pases y ahora mucho menos. El aroma del haber estado cerca de la plancha, mientras se hacían las gambas, me invade por todo el cuerpo.


  —Date una ducha si quieres.


  —¿Qué os parece si nos damos un baño en la piscina climatizada? Ahora se tiene que estar de puta madre.


  —Es una buena sugerencia, Rafa. Total, creo que a ninguno nos apetece salir de marcha.


  —A mí por lo menos no —afirmó Rafa—. Prefiero un buen baño y luego si os apetece, seguir hablando o dar una vuelta por la urbanización.


  —A mí por apetecerme —nos miró Adrián con ojos picarones—. Me apetecería…


  —Deja tu mente calenturienta y mejor que usemos la otra piscina, estará el agua más fresquita y te vendrá bien —le sonreí levantándome—. Nos tendrás que prestar por lo menos un par de toallas.


  —Claro —se incorporó dirigiéndose al interior del apartamento.


  —Por nosotros no os preocupéis —intervino César. Nos quedamos aquí.


  —¡Qué peligro! —Sentenció Adrián—. Vosotros os venís con nosotros. No quiero a la vuelta ver a los bomberos apagando el fuego.


  —No pensamos quemar más que la cena que hemos ingerido. Sí, queremos follar, así que largaros de una puta vez.


  —¡Viva la sinceridad! —Comenté—. Chicos, salgamos de aquí.


  Adrián cogió varias toallas, nos las entregó y nos fuimos los cuatro. De una forma curiosa, Marcos se soltó a hablar conmigo, mientras delante de nosotros, Adrián y Rafa continuaban con sus temas, que ahora no escuchaba.


  —No te tienes que sentir preocupado por Adrián. Es un poco lanzado, pero está claro que Rafa te ama.


  —Lo sé y no me preocupa. Además, nunca ataría a Rafa. Me ama y me lo demuestra cada día, pero Rafa ha tenido una vida muy movida. Demasiado movida —le sonreí—. Era el tío más deseado del ambiente en Madrid. Su forma de follar y entregarse, volvía loco a cualquiera y aunque sé que todo aquello ha quedado atrás, no me importa que de vez en cuando se desahogue con otros, siempre y cuando me lo diga —me encogí de hombros—. Aunque no me haga mucha gracia.


  —¿Y con Iván?


  —Iván es diferente. Es uno más de la «familia». ¿Sabes una cosa? Quiero mucho a Iván y lo que más me gustaría, aunque sé que le perderíamos, es que encontrase alguien que le ofreciera lo que necesita. Iván es un tipo muy especial.


  —Ya veo que lo vuestro es algo más que una simple amistad.


  —Entre nosotros existe la complicidad, que ha provocado entre los tres: sinceridad, amistad y un apoyo que nos sustenta. Muchas veces con una mirada, sabemos lo que nos pasa.


  Llegamos a la piscina, abandonamos las chanclas, salvo Adrián que llevaba sus deportivas, y dejamos las toallas sobre uno de los bancos. El primero en lanzarse fue Rafa y le seguimos los demás. Nos hicimos aguadillas y estuvimos jugando un rato entre los cuatro. Nos retamos a unos largos. Diez concretamente y les gané a los tres. Rafa llegó el tercero tras Marcos y me lanzó agua cuando estuvo frente a mí.


  —Nadas bien cabrón. Pareces un delfín.


  —Siempre me ha gustado, aunque hace tiempo que no practicaba.


  Adrián llegó el último.


  —Necesito oxígeno. ¿Quién me hace el boca a boca? —preguntó mirando a Rafa.


  —Es una pena, a estas horas no hay socorrista.


  —Por eso, deberías socorrerme tú.


  —Pues volvamos a casa, según me contaste, el que besaba de puta madre era César.


  —Ese ya está ocupado con Iván y no sé el aguante de Iván, pero las sesiones con César suelen ser por horas.


  —Iván es un puro semental, eso te lo puedo asegurar. Así que si alguno de vosotros duerme en su habitación, os veo en la terraza —se rió a carcajadas.


  —No. Él duerme en el sofá, por lo que tendremos que entrar con los ojos cerrados —comentó Marcos sonriendo.


  Salimos del agua y nos secamos. Adrián antes de colocarse sus deportivas se sentó en el banco y las olió. Al momento su polla se puso dura como la piedra.


  —¡Joder! ¿Se te pone así de dura con sólo oler tus zapas?


  —Sí Rafa. Ya os dije que me pone mucho el olor de unas zapas curradas.


  —¿Has tenido alguna aventura con alguien como tú? Me refiero que le vaya el tema zapas.


  —Sí. En el equipo de fútbol sala al que pertenezco hay dos que también son gays.


  Nos sentamos frente a él extendiendo las toallas en el suelo.


  —Era sábado y jugábamos por la mañana. Unos minutos antes de terminar el partido me expulsaron por una entrada algo violenta. Tengo que reconocer que fui un cabrón, aquel puto defensa era como un armario empotrado y me había estado tocando los cojones todo el partido. Me tenía agobiado y yo con ganas de reventar la portería. Me quitó el balón y yo volví a la carga. En una de esas entradas, le propiné una patada que le hizo revolcarse durante un rato por el suelo. Me sacaron tarjeta roja y al puto vestuario. Entré con un cabreo que no os podéis imaginar. No había nadie y el olor que desprendían las zapas de mis compañeros disipó toda la mala hostia acumulada. Me senté en uno de los bancos y cogí las de Gus y aspiré el aroma que contenían. ¡Dios, me la puso como una piedra! No me percaté del tiempo y afortunadamente fue él quien entró el primero y me pilló con una de sus zapas metida en la polla dura y con la otra oliéndola con desesperación. Se quedó mirándome y sonrió. Al instante me incorporé, la zapa de la polla cayó al suelo y la otra la dejé sobre el banco. «No digas nada y métete en la ducha. Te está babeando la polla» es todo lo que me dijo. Así lo hice y mientras intentaba que bajara la terrible erección, fueron entrando los demás. Afortunadamente, cuando se metieron en las duchas mi rabo ya estaba flácido y Gus mirándome con cara maliciosa. Salí de las duchas y me sequé. Cuando me estaba vistiendo Gus se acercó:


  —¿Te apetece que tomemos una birra?


  —Sí. Además te debo una explicación. Yo…


  —Tranquilo campeón. Aquí hay demasiada gente.


  Terminamos de vestirnos. La verdad que estaba algo nervioso. Nunca había ocultado a nadie que era gay, pero en el equipo, como que no me apetecía que lo supieran. Aunque debo de reconocer que mis compañeros están que te cagas de buenos, jamás les he lanzado ninguna mirada de deseo. En ese tema, siempre he sido muy respetuoso y discreto.


  Asentimos sin decir nada, porque todos deseábamos conocer aquella aventura.


  —Entonces salimos del polideportivo y nos acercamos a una terraza. Nos sentamos y pedimos las birras bien frías en jarras heladas. Gus se quedó mirándome las zapas y por primera vez sentí cierto rubor.


  —¿Te vas a poner colorado ahora?


  —Si te soy sincero, me ha jodido mucho que me pillaras en el vestuario. No me di cuenta del tiempo y es que tus zapas…


  —No hace falta que digas nada. La tenías dura como una piedra, cabrón.


  —No te voy a preguntar nada porque es evidente. Me alegro que también seas gay.


  —Y como a ti, también me va el mismo rollo. Siempre antes de irme a la cama huelo mis zapas y me corro sin tocarla. Me gustaría tener una buena sesión de sexo contigo, si te apetece.


  —Joder tío, claro que me apetece. Estás muy rico y podemos morbosear con nuestras zapas y calcetos.


  —Te diré que tengo más de 10 pares.


  —Yo te gano.


  —Tío, vivo sólo. ¿Qué te parece si pasamos por tu casa, pillamos las tuyas, nos vamos a casa, nos ponemos en pelotas y nos dejamos llevar?


  —Pero antes comemos, que ya tengo hambre.


  —Debajo de mi casa hay una pizzería, podemos pillar un par de ellas, las subimos y nos ponemos cómodos. Me apetece estar contigo en bolas. Me pones mucho.


  —Creo que nos vamos a llevar bien. Te aviso que me gustan las sesiones largas y no me conformo con una simple corrida. Me jode cantidad que tras corrernos me diga el capullo: Ahora tengo cosas que hacer, ya nos veremos.


  —No te preocupes —se rió mientras tomaba un trago de la cerveza—. Tengo mucho aguante y si es por corridas, cuantas más mejor. Me gusta dejar los huevos bien secos —me miró—, los míos y los tuyos, que los tienes bien grandes.


  —Soy buen lechero. Te inundaré.


  —Yo también lo soy. Cabrón, se me ha puesto dura sólo hablando contigo.


  —Soy versátil.


  —Seguimos coincidiendo. ¿Qué te parece si nos vamos? Quiero tenerte cuanto antes en pelotas en casa.


  Él no había llevado coche porque vivía cerca del polideportivo. Fuimos a por el mío que estaba en el aparcamiento del pabellón y nos largamos a casa. Cuando vio mi arsenal de zapas se lanzó a por ellas. Olió una de ellas y noté como su paquete, a través del pantalón corto de deporte, se levantaba como una tienda de campaña. Me acerqué y le bajé los pantalones. No se inmutó. Le lamí el rabo cubierto por su suspensorio y siguió creciendo mientras seguía olisqueando mis zapas. Aquella polla era de las que engañaban. Flácida no pasaría de los diez centimetros pero al hijo de puta cuando se le ponía dura, superaba los dieciocho. Le bajé el suspensorio y se la mamé. Él seguía oliendo y me desprendí de la camiseta de tirantes. Si se corría quería tener toda su leche sobre mi pecho, como así sucedió. Con un par de lametones y unas caricias en sus huevos, su leche salió disparada inundándome por completo. Si que era lechero, más que yo, parecía una regadera, el muy cabrón. Esparcí su leche por todo mi pecho y le miré. Dejó la zapa y me sonrió. Me levanté y nos estuvimos morreando un buen rato. Se desprendió de su camiseta y bajó por todo mi cuerpo lamiéndolo. Me desprendió de los pantalones y le pedí una de sus zapas. Me la entregó y mientras la olía sacó mi rabo y lo mamó con ganas. Me apretó los huevos tirando de ellos hacia abajo y sentí que me corría. Toda la leche cayó sobre su cara. Al pasar por sus labios la degustó. Se incorporó y volvimos a besarnos.


  —Sí, creo que vamos a tener una buena sesión —comentó—. Me he topado con un elemento de los que me pone a cien.


  —No nos duchemos. Quiero sentir el olor de tu leche en mi cuerpo.


  —Yo me quitaré la que me has lanzado a la cara, siento que me tira la piel.


  —De eso nada —acerqué su cara a la mía y se la lamí entera.


  —¡Qué vicio tienes cabrón! Qué ganas tengo de sentirte dentro.


  —¿Quieres que echemos el primer polvo ahora? Se me ha vuelto a poner dura.


  —Coge un condón y fóllame.


  Así lo hice. Le follé con todas las ganas. Tenía unas nalgas increíbles y el cabrón dilataba bien. No se inmutó cuando se la metí de una vez hasta el fondo.


  —Deberíamos irnos —interrumpí—. Si os fijáis la tenemos los cuatro muy dura, si entra alguien…


  —Tienes razón —comentó Rafa—. Vayamos a nuestro apartamento, allí no hay nadie que pueda interrumpir la historia —sonrió—. Quiero conocer el final.


  —Qué morboso eres.


  —No lo sabes tú bien. No hace mucho, el morbo era lo que me mantenía vivo.


  Nos cubrimos con las toallas. Adrián miró a Rafa el bulto que provocaba su erección.


  —¡Joder tío, qué rabazo tienes! Cómo me gustaría sentirlo en el culo.


  Rafa me miró y se encogió de hombros.


  —Lo tendrás —comenté—. Te lo cedo estas vacaciones. Que te folle todo lo que quiera. Me caes bien.


  —Si mi chico me da permiso, te daré todo el placer que quieras y espero que seas buen guerrero en la cama.


  —Te haré sudar como un animal.


  —Eso. Tú sigue provocándole y agujereará la toalla —le increpé.


  —Mejor me la quito.


  —Ni se te ocurra. Como alguien te vea con el mástil tieso, corre asustado —se rió Adrián.


  —Vale, pero la toalla me está molestando. Me estoy acostumbrando a esto de ser nudista. Se está genial sin nada que te presione.


  —Ya te lo dijo Iván, que llegarías a sentir la ropa como un estorbo.


  —Es cierto. Estar desnudo es una sensación de libertad total. Siempre que me desnudaba lo hacía para provocar en algún local, pero esto no tiene nada que ver.


  El camino hasta el apartamento lo hicimos prácticamente en silencio. No se escuchaba un alma. Las luces de cada casa permanecían apagadas. Al pasar junto al apartamento de ellos, nos sonreímos al comprobar que tampoco existía luz alguna. Adrián golpeó el hombro de Rafa y le comentó algo en voz baja y Rafa le azotó en el culo. Dimos la vuelta y entramos en el apartamento. Marcos se acercó a la terraza mientras que Adrián se tiró encima del sofá. Rafa y yo preparamos unas copas y tras entrar Marcos y sentarnos, Adrián continuó con su historia:


  Como os podéis imaginar compramos las pizzas y nos fuimos a casa. Nada más entrar se desprendió de la camiseta y me quitó la mía. Me besó tímidamente y se dirigió a la habitación donde dejó la bolsa de deporte en una esquina y me invitó a que hiciera lo mismo. Luego sobre la mesa del comedor abrimos las cajas de las pizzas y nos pusimos a comer. Los dos teníamos apetito, el ejercicio y el polvo, por lo menos a mí, me despertó un hambre de lobo. Tras el cigarrillo me miró con cara de deseo y se puso a cuatro patas gateando hasta llegar donde yo estaba. Empezó lamiéndome una de las deportivas lentamente, mientras con sus manos acariciaba aquellas partes de las piernas que me quedaban descubiertas por el pantalón corto. Después de lamer una de las zapas, me la quitó y la olió con fuerza. Me quitó el calcetín y tras olisquearlo me miró y sonriendo, se desprendió de su pantalón y gayumbos. La tenía muy tiesa, como yo. Se colocó el calcetín como si fuera un condón y volvió hacia la otra zapa. Le detuve, me levanté y me quité la ropa que me quedaba. Miró mi rabo tieso y lo acarició con la mano derecha. Lo abandonó volviendo a la otra zapa y la lamió, me la quitó y realizó la misma operación que con la anterior. Le levanté a la par que lo hacía yo, el calcetín se deslizó de su polla. Nos besamos y nuestras pollas se unieron. Sentí la lubricación de la suya y me excitó aún más. Bajé lamiendo todo su cuerpo. Sonreí al ver gotear su rabo y con un dedo tomé una de aquellas gotas y rocé mis labios con ella. Me senté en el suelo y él hizo lo mismo. Le quité una de sus zapas y disfruté del aroma que desprendía. Ese día llevaba unas zapas muy curradas y el olor que tenía impregnado provocó que mi polla también babeara como pocas veces había hecho.


  Se detuvo en el relato, cerró los ojos y sonrió. Los abrió y continuó:


  —Me corrí cuando me llevé la segunda zapa a la nariz y él rozó con su pie mi polla cuando estaba a punto de estallar. Inundé todo su pie con mi leche y en un arrebato cogí aquel pie y lo lamí hasta que sentí el sudor limpio que desprendían sus dedos, saboreándolos uno a uno, durante largo rato. Lanzó un fuerte suspiro y se inclinó hacía atrás. Su polla estaba tremendamente erecta y la tomé con los dos pies y le masturbé con ellos. Jadeaba de placer y yo volví a excitarme cuando sentí el líquido caliente resbalar entre mis dedos y cubrir poco a poco los dos pies. Se incorporó sonriendo, me obligó a tumbarme y cogiendo los pies empezó a masajearlos, usando su semen como crema hidratante para mi piel. Luego los unió, lamió una planta y después la otra, continuando con cada uno de los dedos. Su cuerpo fue reptando por encima del mío, percibiendo el calor y el vibrar de su piel. Os aseguro que estaba a punto de reventar por todos mis poros. Aquel cabrón era vicio hecho hombre y un hombre con un olor que me volvía loco. Me besó y se levantó de golpe corriendo hacia su habitación, al poco rato, entre sus brazos, traía una gran cantidad de zapas y sonriendo las arrojó alrededor mío, volvió a la habitación y yo le seguí. Cogí mi bolsa de deporte que había llenado con mis zapas y pronto, los dos sentados, frente a frente, en posición de flor de loto, nos encontrábamos rodeados de… No sé, pero eran muchos pares de zapas. Algunas casi recién estrenadas y otras sumamente curradas. En colores negros, grises, blancos, con diversos dibujos y formas, pero todas con un olor especial. Sí, cada una tenía su propio aroma y creo que si hoy me taparan los ojos y me entregaran algunas de ellas, podría describir como era, sin omitir ningún detalle. Volvimos a empalmarnos, babeando nuestras pollas mientras aquellas maravillas pasaban por nuestras manos. No sé cuanto tiempo estuvimos así, pero nuestras fosas nasales eran esclavas de aquellos olores y sensaciones que provocaban las putas zapas del uno y del otro. Gus dejó la zapa que estaba lamiendo y se lanzó sobre mí. Caí sobre un montón de aquellas preciosidades y me besó con rabia. Le tomé con las dos manos y no dejé que sus labios se separasen de mi boca. Rodamos entre las deportivas, de un lado a otro, sin dejar de besarnos. El hijo de puta besaba que te mueres. Bueno, estoy hablando en pasado por el momento vivido, pero debo decir, que besa que te mueres —se rió.


  —Continúa, no te vayas por los Cerros de Úbeda —increpó Rafa.


  —¡Hijo puta, que dura la tienes! —le comentó mientras se pasaba la lengua por los labios.


  —Continúa y luego te dejo que saques toda mi leche con la boca, si es que la historia tiene un buen final.


  —Creo que lo tiene. Bueno —se detuvo unos segundos, tal vez pensando en que momento se había detenido—. Seguimos revolcándonos hasta que Gus se sentó encima de mí. Cogió mi polla e intentó metérsela. Le detuve y se levantó en busca de condones. Trajo unos cuantos y me puso uno de ellos con la boca, luego se volvió a sentar y se metió todo el rabo de golpe, como yo lo hiciera la primera vez en mi casa. Colocó sus manos sobre mi pectoral y se empezó a follar. Busque una postura cómoda para ser yo el que llevara el ritmo y me detuvo sin decir nada. Sus ojos se salían de sus órbitas. Estaba tremendamente excitado y quería ser él quien se follara en aquellos primeros instantes. Agarré su polla con fuerza e intenté llevar la misma velocidad que él estaba ejecutando con mi rabo. Los dos estallamos a la vez. Mi corrida en el condón y la suya salpicó hasta mi cara. Se tumbó y me lamió aquellas partes donde su leche había caído. Le dejé que tomara aliento unos segundos sin sacarla. Continuaba muy dura dentro de él. Le fui tumbando, me puse de rodillas y le abrí las piernas todo lo que pude y volví a follarlo. Él cogió dos zapas y las fue oliendo a la vez que sus gemidos inundaban el salón. Empecé a sudar como un animal. Su culo tenía un aguante de la hostia, porque mis entradas y salidas eran de vértigo. Tomé dos zapas del suelo, una se la puse en su polla dura y la otra me la llevé a la nariz. ¡Hostias cómo olía! Me vine de golpe y aullé como un puto lobo desesperado. Posé sus piernas en el suelo y al quitarle la zapa de la polla comprobé como su leche goteaba de dentro de ella. El hijo de puta se había corrido dentro de la zapa mientras le follaba y olía alternativamente las que tenía en sus manos. Las dejó caer al suelo y sus brazos quedaron en cruz. Me tumbé y le besé.


  —Tengo sed. Necesito recuperarme un rato. Me has dejado el culo ardiendo y enseguida te lo dejaré a ti.


  —Eso espero. Quiero sentir el vicio que desprendes, follándome. Resultas demasiado impetuoso para ser tan joven —me levanté dirigiéndome a la ventana. Respiré profundamente y me volví.


  —Tú tampoco lo haces nada mal y más o menos debemos tener la misma edad.


  —Sí. En eso tienes razón, pero no sé. Tú forma de encenderte es total.


  —Llevo follando desde los 17 años y cuando digo follando no es simplemente un polvo y hasta luego. Nunca me he conformado con eso. Los machos que he elegido siempre han sido bien escogidos y ninguno me ha decepcionado.


  —Menudo reto que me estás poniendo. ¿Al final me darás una puntuación o diploma? —me reí.


  —No seas idiota. Contigo es diferente —se levantó y buscó en uno de los cajones sacando una cajetilla. Extrajo un cigarrillo lo encendió y acercándose me lo puso en los labios, no si antes besarlos. Luego prendió otro para él—. Siempre me has excitado cabrón. En el campo eres un luchador, sudas la camiseta como nadie y te dejas la piel hasta el último segundo y luego en el vestuario… En el vestuario eres un titán, sobre todo cuando tu piel brilla por el sudor o mueves tus manos mientras te enjabonas y tus músculos se tensan y relajan. Más de una vez he dejado de mirarte, porque temía excitarme. Las de veces que me he pajeado pensando en ti —se rió.


  —Lo has hecho muy bien, nunca me he dado cuenta de nada y te diré que tú también me provocabas.


  —Mi cuerpo no es nada del otro mundo, salvo mis piernas y mi culo.


  —No estás tan fibroso, ni tienes volumen en tus músculos, como el resto del equipo, pero estás muy rico y es cierto, tienes unas hermosas nalgas —le azoté mientras se volvía hacia el mueble del bar, buscando algo para beber—. ¿No tienes nada frío en la nevera?


  —Sí, algunos refrescos, pero pensé en poner un poco de vida en ellos.


  —Prefiero un refresco. Las copas sólo las tomo de noche.


  Nos dirigimos a la cocina, abrió el frigorífico y se inclinó para sacar los refrescos. Sus nalgas quedaron ante mis ojos y no lo dudé. Me agaché y abriéndoselas le comí el culo. ¡Uf! Qué culo más rico tiene. No se inmutó, se agarró a una de las bandejas del interior del frigorífico y dejó que se lo comiera a mi antojo. Después de un rato su ano se fue abriendo. Latía de placer, contrayéndose y dilatándose. Suspiraba de placer y mi rabo volvió a ponerse duro y babeando por aquel ano sonrosado. Me levanté y rocé con mi glande su orificio.


  —Métela. Estoy sano. Métela.


  No lo hice, aunque en aquel momento mi rabo pedía entrar a gritos.


  —No te muevas. Quédate así.


  Volví al salón, cogí dos condones del suelo y me puse uno de ellos camino de la cocina. Gus no se había movido. Le agarré por la cintura y la polla entró sola. Suspiré y él gritó de placer. Le embestí con fuerza, con tanta fuerza que en un par de minutos me corrí como un animal furioso. Su rabo estaba muy duro. Le levanté, la saqué y le volví.


  —Te toca a ti, cabrón.


  Le entregué el otro condón y me subí encima de la mesa. Me acomodé colocando los pies sobre el borde y me tumbé. Se acercó, me humedeció el ano con saliva y sin perder tiempo la tenía entera dentro de mí. Levantó mis piernas y las colocó encima de sus hombros. Tomó mis nalgas entre sus manos y sonrió. No esperaba aquella forma de embestir. El cabrón me echó aquel primer polvo como si estuviese abriendo un túnel en una montaña. Muchos tíos me habían follado antes, pero os aseguro que aquel chaval sabía bien lo que hacía con su rabo. Lo que tú decías antes, no hace falta tenerla muy grande, aunque sus 18 cm. me cubrían bien. El placer que me provocó me hizo que me corriese sin tocarla. Sonrió cuando vio salir los chorros de mi polla y aceleró aún más. No sé de donde sacaba las fuerzas. Por su torso lampiño se deslizaba un torrente de sudor, que empapaba su piel blanca y fina. Las últimas entradas y salidas me hicieron morderme los labios. Mi ano no estaba ardiendo, era como un tizón al rojo vivo. Tras eyacular se dejó caer sobre mí. Levanté su cabeza y le besé.


  —Eres mejor follador que jugador.


  —Te quejarás como defiendo.


  —No he dicho eso, pero creo que no me podré sentar en unos días.


  —No me digas que ya tienes bastante. Te he ofrecido un aperitivo.


  —No seas fanfarrón.


  No se había quitado todavía el condón y me la metió de golpe.


  —¡Para tío! Deja que se recupere. De verdad, lo tengo ardiendo. Menos mal que no eres pollón, sino me rompes el culo y hubiera tenido que ir a urgencias.


  Se levantó y me golpeó el abdomen. Me ofreció una mano y me ayudó a incorporarme. Volvió al frigorífico y sacó por fin los refrescos. Me lanzó una de las latas y tras destaparla bebí casi el contenido de la misma. Estaba reseco. Reseco, agotado y dolorido, pero tan sexual junto a Gus, que deseaba volver al ataque. Llevábamos dos asaltos y pienso que un buen empate y los empates nunca me han gustado, siempre he preferido una diferencia, al menos por un punto.


  —¿Lo tomaste como una competición?


  —No Rafa, es una forma de expresarlo. Creo que me entendéis. La verdad que estaba muy a gusto con aquel tío.


  —¿Quieres continuar con la historia? —pregunté.


  —Nos entró hambre a los dos de nuevo y pedimos comida a un restaurante chino. Como siempre, son la salvación para quienes no quieren cocinar y desean llenar pronto el buche. Mientras esperamos que llegara la cena, nos duchamos. Las manos fueron acariciando cada parte de nuestra piel y el jabón limpió todo residuo de sudor y semen, pero no de las feromonas que emanaban de nuestros cuerpos. Pronto volvimos a estar excitados y mientras el agua caía por nuestras cabezas, mi pecho pegado a su espalda, besando su cuello y él estremeciéndose; mi polla entró por primera vez sin condón dentro de su ano. La saqué de inmediato y girando su cabeza sonrió.


  —Hazlo, te aseguro que estoy sano.


  Confié en él, aunque luego me rayé hasta los resultados de los nuevos análisis. Pero bueno, el caso es que sentí su ano cálido rozando la piel de mi polla. Entrando y saliendo, percibiendo aquel esfínter que contraía y dilataba a su antojo. Me masturbaba con él a la vez que yo le follaba. ¡Qué polvazo más rico! Estuve penetrándole hasta que el puto timbre del telefonillo sonó y nos cortó el rollo. Se enrolló una toalla a la cintura y salió a recoger la comida, mientras yo me quedaba allí con un calentón de la hostia. Mi rabo duro como una piedra, estuve tentado a masturbarme pero desistí, prefería que la leche saliera en su presencia, en su culo, en su boca o donde fuera. Abrí el grifo y me di una ducha fría. El rabo se bajó y tras secarme salí. Gus ya estaba preparando la comida encima de la mesa, le miré a él y al montón de zapas. Interpretó mi mirada y sonrió. Entre los dos llevamos los platos al cerco que rodeaban las zapas y nos sentamos en pelotas. Disfrutamos de aquella cena como si estuviésemos en el mejor restaurante del mundo. Sí, dos tíos en pelotas, calientes como burros, rodeados de zapas donde cada una desprendía un aroma distinto. Nuestros rabos se volvieron a poner duros antes de terminar la cena, sin ni siquiera tocarnos. Creo que a él le pasaba lo mismo que a mí. Deseábamos volver a enfrentarnos en una lucha encarnizada de sexo sin control. Dejamos los platos a un lado, cogí una nueva lata de refresco y antes de beber pensé en algo distinto. Tomé una zapa y la llené del líquido y bebí de ella, luego se la pasé a Gus y al final terminamos los dos bebiendo a la vez hasta terminar el contenido. Tiré la zapa a un lado y nos besamos, cayendo de nuevo entre las putas zapas que tanto nos excitaban. Le giré y mientras le comía el culo, él disfrutaba de una nueva zapa absorbiendo su olor con fuerza. Me coloqué de forma en que el capullo de mi polla se enfilaba a su agujero y sin decir nada se la metí de golpe. Giró la cabeza y me sonrió volviendo de nuevo a tomar otra zapa mientras le follaba a saco. Sí, la metía y la sacaba con fuerza y de vez en cuando salía completamente de su interior para volver a entrar de golpe. Me tumbé sobre él y le pedí que me dejara olfatear la zapa que tenía entre las manos, me la colocó en la nariz mientras continuaba follándolo. Con aquel olor, el calor de su piel y la sensación de su ano húmedo que rodeaba mi rabo, me corrí en su interior. Me incorporé sin sacarla y separé sus nalgas. Mi corrida salía de su interior. La leche caía en pequeños regueros y estimulaba mi rabo que continuaba friccionando las paredes de su ano. La saqué y otro chorro de leche comenzó a salir. Me agaché y le comí el culo, saboreando mi semen mientras su ano seguía palpitando y expulsando el líquido blanco. Sin duda había sido una buena corrida. Me dejé caer hacia atrás y dos zapas saltaron al espacio, las cogí una en cada mano y disfruté de su olor. Gus cogió mi rabo aún babeando leche y lo lamió, luego levantó mis piernas y me devoró el culo pasando a embestirlo como un toro el capote de un torero. Sentía cierto dolor, aún no me había recuperado, pero era más el deseo de percibirlo en mi interior, que aquel extraño dolor-placer que al poco rato me la volvió a poner súper dura. Me comía los pies a la vez que seguía entrando y saliendo, cada vez con más fuerza, más violencia, más fogosidad, más pasión, más… Sudábamos como animales y de pronto sentí por primera vez el líquido de un hombre dentro de mí. Me estaba llenando con su abundante semen, calentando aún más de lo caliente que estaba. Me incorporé como pude y agarré su cabeza atrayéndola hacía mi y besándole con tal fuerza que mordí su labio inferior. Él atacó de la misma forma y su polla iba a salir cuando apreté fuerte sus nalgas con mis piernas para que no lo hiciera. No. No deseaba que saliera de dentro. Necesitaba percibir el calor de su rabo aún duro dentro de mí.


  —Cabrón, estoy reventado, pero no quiero parar. Me tienes muy caliente —le comenté.


  Acarició mi rostro sudoroso, apartó mis cabellos que húmedos se pegaban a la cara y besó mis labios.


  —Descansemos y al despertar, volveremos a empezar. Yo tampoco quiero dejarte, jamás me he encontrado con alguien tan ardiente, tan pasional, tan vicioso y morboso.


  —Descansemos entonces y espero que el sueño nos relaje lo suficiente para poder volver a sentirnos como lo hemos hecho.


  Nos abrazamos, entrecruzamos las piernas y las manos fueron acercando todas las zapas hacia nosotros, como deseando que ellas nos arropasen con su textura y aroma. En aquella posición nos quedamos dormidos hasta que el sol nos despertó de nuevo.


  —¡Joder, qué historia! —comenté—. Se asemejan a las que Rafa nos ha contado en alguna ocasión.


  —Me atrevería a decir —intervino Rafa—, que ésta es una de las más calientes que nunca imaginé. Que aguante follando —sonrió—. Así me gustan los machos, que en la cama o donde sea, no tengan freno ni meta a la que llegar, cuando del sexo se trata.


  Les miré a los dos y sonreí.


  —¿Por qué te ríes, nene? —me preguntó.


  —Os imagino a los dos juntos en una misma habitación.


  —Se podría intentar —comentó Adrián—. Creo que tú también serías un buen macho para una batalla sexual.


  —No lo dudes. Nos reventaríamos los culos y las pollas y aún pediríamos más. A propósito, ¿lo has vuelto a ver?


  —Sí, claro. Follamos cada fin de semana. Cada sábado después del partido matinal nos vamos a su casa o a la mía, que ahora ya vivo solo y no salimos en todo el puto fin de semana. Llenamos bien la nevera de comida, de bebida y siempre buscamos fantasías que tienen que ver con el deporte. Nos gusta fantasear para follar sin límites.


  —Prefiero no conocer más de esas fantasías —intervine—. Durante el relato me he corrido sin tocarla.


  —Tú siempre te corres con las historias eróticas —comentó Rafa mientras golpeaba mi pecho y mi cabeza caía sobre su rabo.


  —¿Quieres qué te la mame ahora? —le pregunté cogiendo su polla dura como un tronco.


  —No. Ya lo haremos en la cama. Esta noche necesito desfogarme.


  —Pues nosotros nos vamos, que ya va siendo hora —comentó Marcos y miró a Adrián—. Claro, si tú quieres.


  —Sí. Hay que aprovechar el día y me gusta dormir unas cuantas horas —se levantó—. ¿Tenéis algo pensado para mañana? Podemos buscar alguna playa nudista de los alrededores.


  Nos levantamos todos y nos dirigimos hacia la puerta de salida.


  —Si os parece bien, quedamos para desayunar. Estáis invitados —comentó Rafa—. Andrés es muy bueno haciendo tortitas.


  —Perfecto —sonrió Adrián—. Contad con tres para el desayuno.


  —¿Tres? —pregunté.


  —Sí. La pareja feliz van a su rollo. Se levantan muy pronto y desaparecen hasta la hora de comer. Les dejaremos una nota que almorzaremos fuera.


  —¿Crees qué César se levantará pronto después de la noche que han debido de tener esos dos? —le pregunté esbozando una sonrisa pícara.


  —Sí. César siempre es el primero en despertarse y quien nos prepara el desayuno.


  —Entonces os esperamos a las once, de esa forma tendremos tiempo de ir al supermercado y llenar la nevera y la despensa.


  Los cuatro nos besamos en los labios como despedida y cerramos la puerta.


  CAPÍTULO III


  —¡Arriba dormilones!


  Escuchamos la voz de Iván irrumpiendo en la habitación que permanecía en silencio. Abrí los ojos y sentí los rayos del sol atravesar la ventana abierta. Mi cabeza reposaba en el pecho de Rafa y su primer movimiento fue acariciarla suavemente.


  —¿Qué tal anoche? —preguntó Rafa sin mover su cuerpo.


  —Muy bien —se sentó en la cama—. Ese tío es algo especial. Me gusta.


  —Presiento que el corazón de Iván ha sido tocado —intervine.


  —Iván, Iván —comentó Rafa mientras poco a poco se incorporaba en la cama apoyando su espalda contra el cabecero—. ¿Dónde queda el tipo duro?


  —Rafa, viniendo de ti, esa pregunta sobra.


  Se levantó, cogió un cigarrillo de la mesilla y lo prendió con el mechero. En silencio se dirigió a la ventana. Le observamos, Rafa señaló la cajetilla y se la acerqué junto con el mechero y el cenicero. Encendimos un cigarrillo cada uno y continuamos mirándole. Expulsó por dos veces el humo del cigarrillo y se giró:


  —No sé cómo explicarlo. No he conocido a nadie como vosotros. Lo que siento por los dos, lo sabéis más que de sobra —dio una calada al cigarrillo—. No he podido dormir casi en toda la noche pensando. Pensando en algo tan estúpido como lo que ha sucedido en un solo día, o debería decir, en una noche.


  Se quedó en silencio como esperando que dijéramos algo, pero no lo hicimos.


  —Está bien. Veo que no me vais a ayudar —dio una nueva calada—. No sois tontos y me imagino que anoche nos visteis hablando, como alejados de todos. Desde el primer momento que me dirigió la palabra, algo extraño me sucedió, como si fuéramos de esos amigos que el destino les aleja y un día de nuevo se ven y retoman una vieja conversación.


  —Tal vez sea tu alma gemela —le sugerí.


  —No lo sé. Pero me siento bien junto a él y luego —sonrió—. No follamos, fue diferente. Sí —sonrió a Rafa—, cómo sucedió contigo después de aquella noche loca en la fiesta donde nos conocimos y cómo ha sucedido algunas veces con los dos.


  Rafa se levantó acercándose a Iván. Lo miró sonriéndole y lo abrazó con fuerza. Iván en un principio se quedó sin saber qué hacer y luego correspondió con el abrazo. Rafa se separó de él y golpeó su pecho con el puño cerrado.


  —Cabrón, te lo mereces. Eres el tío más auténtico que he conocido en toda mi puñetera vida —miró hacia atrás—. Él es el más auténtico, tú eres el mejor y lo sabes.


  Le sonreí.


  —Sí. Eres real, auténtico, sencillo, sincero y tu cuerpo es el más espectacular que he visto y el que más dura me la han puesto. Te quiero y lo sabes y me harías muy feliz si encuentras esa media naranja, como la encontré yo.


  —Pero… Yo os quiero a los dos. No quiero alejarme de vosotros.


  —Pues un cuarteto creo que ya sería mucho —comenté con cierta sorna.


  —No. Ni lo pretendo yo, ni a César le gustaría.


  —Tienes que tener cuidado. No me gustaría que jugaran con tus sentimientos —comentó Rafa—. Recuerda lo que nos comentó Adrián cuando les presentó: César, el conquistador.


  —Sí, lo es. Embauca con su manera de hablar. Templada, serena. Sus palabras bien medidas y sus historias te hacen partícipe. Su mirada traspasa. Sus besos y caricias —cerró los ojos—. Tú besas bien, pero él te podría dar unas cuantas lecciones —se rió.


  —¡Qué cabrón eres! Te estás enamorando, de eso no cabe la menor duda.


  —Pero no creo que con él tenga futuro. ¿Habéis visto el cuerpazo que tiene? Es inteligente, guapo y…


  —¿Te crees menos que él?


  Se encogió de hombros.


  —Mírate capullo. Tú no sólo eres guapo, sino atractivo, eso no lo pueden decir todos los hombres. No tendrás los músculos tan marcados como él, que algunos parecen como morcillas de hinchados que están, pero tu cuerpo pone a un muerto. Habrá muchos tíos que quiten el hipo, pero tú… ¡Tú eres el mejor! El que me puso el destino en el camino y por el que sentiré siempre admiración.


  —Cabrón, me vas a hacer llorar.


  —Y eso también. Un pecho como un armario que alberga el corazón más grande —se giró hacia los dos—. Sois las dos únicas personas que conseguisteis sacarme del vacío en el que me encontraba. Mis sueños estaban presos en una coraza y los dos fuisteis lo suficientemente hombres para abrirme los ojos con la forma en que me tratasteis.


  —No te equivoques —le rectifiqué levantándome de la cama—. No fuimos nosotros, fuiste tú. Nos trataste como personas. No éramos un simple polvo de fin de semana. Iván y yo lo hemos hablado muchas veces.


  —Dejémoslo en que surgió entre los tres y no olvidemos al destino. Así que mi querido amigo Iván, como siempre, deja fluir la vida, que el destino te muestre sus cartas y tú guarda bien la mejor baza, esa que aunque esté tan al descubierto —le tocó el pecho a la altura del corazón—, nadie como tú, sepa utilizarla.


  Iván le volvió a abrazar y Rafa correspondió. Luego se separó de él y mirándole con sarcasmos le comento:


  —Y ahora, vayamos a comprar para el desayuno y dejémonos de mariconadas. Tenemos invitados.


  —Eso me ha dicho César. Adrián le dejó una nota cuando llegaron anoche.


  —Vistámonos y salgamos.


  Así lo hicimos. Nos colocamos unos pantalones cortos, unas camisetas y las chanclas. El supermercado quedaba muy cerca, pero llevamos el coche para no tener que acarrear con la compra. Anduvimos entre todos los estantes para no dejarnos nada de lo necesario. El carro se fue llenando poco a poco hasta que consideramos lo comprado como suficiente. Pagamos, salimos, depositamos las múltiples bolsas en el maletero y regresamos al apartamento. Apenas terminamos de colocar todo, llamaron a la puerta. Iván la abrió y el primero en pasar fue César que lo besó en los labios sonriendo, luego lo hicieron Adrián y Marcos.


  —¿Cómo van esas tortitas? —preguntó Adrián.


  —Tendremos que dejar las tortitas para otro día —respondí—. Acabamos de llegar del supermercado. Pero hemos comprado un bizcocho que tiene muy buena pinta.


  Dispusimos la mesa y desayunamos en una amigable conversación. Adrián no dejaba de mirar a Iván y de vez en cuando sonreía, al final se atrevió a preguntar a Rafa:


  —¿Os ha contado algo Iván de lo que sucedió anoche? Porque este cabrón no suelta prenda, simplemente dice que estuvieron hablando y tomando unas copas, pero eso no es lo que representaba la cama cuando entramos anoche.


  —Sois unos mal pensados —intervino César—. Simplemente estábamos durmiendo juntos.


  —Demasiado juntos para simplemente dormir —sentenció Adrián.


  —No. No nos ha contado nada. Llegó, nos despertó y nos hemos ido a comprar.


  —Pues yo estoy seguro —continuó Adrián—, que follaron como locos.


  —Sí, así fue —afirmó Iván—. ¿Por qué negarlo? César y yo tuvimos una gran sesión de sexo. De las mejores que he vivido, y espero que él tenga un recuerdo parecido.


  —Lo tengo tío, lo tengo. Te aseguro que si no hubieras dicho nada, estos cabrones se quedarían con las ganas. Pero me hiciste sentir más allá de lo que esperaba.


  Adrián tosió.


  —Vaya. Tal vez no fue un simple polvo —miró a César—. ¿El conquistador ha sido conquistado?


  Se quedó en silencio mientras degustaba un trozo del bizcocho y nosotros por unos instantes también.


  —Estoy pensando, que somos tres para tres y si tuviésemos un balón podríamos jugar un partido de vóley. Ayer vi unas canchas puestas a lo largo de la playa. ¿Qué os parece? —pregunté.


  —No sería mala idea —respondió Rafa—. Un poco de ejercicio no nos vendría mal.


  —Pero jugamos con zapas —intervino Adrián.


  —No seas loco. Con lo bueno que es pisar el arena con los pies descalzos.


  —Lo sé Rafa. Pero…


  —Te puede el morbo, cabrón. ¡Pues te reprimes! Practicar deporte es hacer ejercicio y el sexo se deja para otro momento.


  —Bien, como quieras. Quiero que seamos contrincantes y el que pierda, será follado por el otro.


  —De eso nada machote. Mi culo sólo es de dos hombres. Si quieres mi polla no hay objeción, porque mi chico me lo permite, pero mi culo…


  —¿Te da miedo qué un buen macho te dé una buena follada?


  —No voy a caer en esa trampa —sonrió—. Soy perro viejo en el arte del sexo, aunque seas un gran provocador, conmigo no lo conseguirás.


  —Cuidado chicos. Tenemos dos gallos enfrentados en esta mesa —se rió César.


  —Pues los desplumamos y hacemos un edredón —sugirió Marcos.


  —De eso nada —intervine—. A mi chico no le despluma nadie.


  —Di que sí nene, defiéndeme.


  —Es una verdadera lástima. Mi culo está deseando probar ese rabazo que tienes, pero mi polla babea por ese culo prieto que me pone a mil.


  —Sí, tengo un buen culo, unas buenas piernas, unos buenos brazos, un buen pecho, unas espaldas fuertes, un rabo que es envidiable…


  —Y el ego muy subido —le interrumpí—. Anda, baja de las nubes que te vas a hostiar.


  —¿Te pones en contra mía?


  —Dios sabe que no. Pero es mejor que hablen de tus virtudes los demás, no tú mismo.


  —¿Por qué? Soy un buen macho en todos los sentidos y nadie me lo cuestionará nunca.


  —Pues veamos cómo juega el macho —comentó Adrián—. Vamos a casa a coger el balón y un tres para tres. Vosotros contra nosotros.


  Nos levantamos, dejamos los servicios del desayuno en la cocina y salimos con las toallas al cuello. Presentí que las palabras que había pronunciado Rafa en aquellos momentos, ni a él mismo le habían parecido bien. Demostró prepotencia y ese tono ya no le gustaba lo más mínimo. Me sonrió al mirar mi expresión. Creo que entre los dos compartimos el mismo pensamiento. Se abalanzó sobre la espalda de Adrián y le abrazó con fuerza.


  —¿Y ese impulso?


  —Me provocas cabrón. Junto a ti, me parece verme reflejado en un espejo. Retándome a mí mismo.


  —Lo sé y eso me gusta de ti. Yo también me siento así. Los retos me hacen sentir vivo y tú eres un gran provocador: con tu cuerpo, tu mirada y las palabras.


  —Espero que me conozcas un poco mejor. Hace algo más de un año, no te estaría hablando así. Las palabras que he pronunciado en la mesa, eran las del antiguo Rafa, pero cuando conocí a Andrés e Iván, mi vida cambio, desnudaron al hombre que llevaba dentro y desde entonces he sido yo mismo. Pero tú…


  Adrián sonrió.


  —Tenemos todas las vacaciones para conocernos mejor, si quieres, y compartir lo que deseemos el uno del otro.


  —Sí cabrón. Aún no he liberado algunos fantasmas y quien sabe…


  —Todos estamos apresados por determinados fantasmas y jode tener que llevarlos a cuestas.


  César subió en busca del balón y mientras Rafa y Adrián continuaban hablando, contemplé a Marcos. Apenas había hablado durante el desayuno y por el contrario, observaba con sumo detenimiento a cada uno de nosotros y las palabras que pronunciábamos, como sucediese la noche anterior.


  Adrián nos dijo en su presentación que era el más tranquilo y silencioso de todos. Tal vez era por su juventud, que aunque algunos no llegábamos todavía a los treinta años, él aún poseía la juventud de los veinte recién cumplidos.


  De aspecto delgado pero bien proporcionado, sobresalía su blancura que ahora comenzaba a dorarse por los días que llevaban de vacaciones. Sus ojos almendrados y de color miel, resultaban inquietantes. Miraba de frente, pero retiraba pronto sus ojos de quien le observaba más de unos segundos. En su cuerpo lampiño destacaba el vello de sus sobacos y el pubis rizado y negro que enmarcaba una polla de unos dieciséis centímetros, de un grosor normal y de piel fina en la que sus venas se dejaban ver tímidamente. Sus testículos de un buen tamaño estaban bien asentados a los laterales de ésta. Las piernas bien marcadas pero no voluminosas y las nalgas fornidas y redondas, embellecían el final de su espalda.


  —¿En qué piensas? —me preguntó.


  —En que me resultas una persona muy interesante de conocer. No sé, detecto en ti algo misterioso que envuelve esa especie de timidez que representas.


  —Nadie me había descrito así, ni siquiera Adrián, qué es el que mejor me conoce.


  —¿Qué te une a Adrián?


  —Ya tengo el balón —gritó César saltando los dos últimos escalones—. Juguemos ese partido, me apetece sudar un rato.


  —Tú siempre estás sudando animal —intervino Adrián—. No me extrañaría que tus poros estén siempre a punto de reventar.


  —Pues pienso ponerme más cachas.


  Aquellas palabras impidieron que Marcos contestara a mi pregunta. Nos dirigimos a la playa y buscamos una de aquellas canchas de vóley. Tuvimos suerte. Nada más entrar en la playa, cerca de uno de los chiringuitos, la cancha estaba libre. Calentamos suavemente y poco a poco el juego se fue haciendo más serio, más competitivo, sobre todo entre Adrián y Rafa. Luchaban por el balón como si estuvieran en una batalla cuerpo a cuerpo. Pronto algunos de los que se encontraban por los alrededores comenzaron a vernos jugar y algunos nos preguntaron si podían participar. Nos pareció buena idea y el juego que parecía una lucha de titanes, se volvió divertido. Los nuevos participantes conocían muy bien el juego y pronto, un nutrido grupo se acercó a vernos y con deseo de jugar, por lo que de vez en cuando alguno de nosotros se retiraba para que otros entrasen al juego. Los cuerpos comenzaron a brillar por el sudor y cuando alguno caía al suelo, la arena se pegaba a la piel. Estuvimos más de dos horas entre descansos y juegos, entre risas y bromas. En uno de aquellos descansos observé a Rafa y no pude por menos que sonreír. Sí. Se había adaptado muy bien a la desnudez que su cuerpo le ofrecía con naturalidad. Ni incluso cuando el juego se detenía porque el balón salía disparado hacia un lado u otro, se fijaba en el desnudo de sus compañeros o contrincantes. Se abrazaba a ellos o palmeaban sus manos en el aire cuando marcaban un tanto. Se reía, se movía con agilidad, participaba de una unidad a la que no estaba acostumbrado, pero que su mente le ofrecía con libertad. Una de aquellas veces que le tocaba descansar, yo estaba sentado frente a la cancha, se acercó y se sentó. Estaba empapado en sudor y arena, se quitó parte de ella del pecho y los brazos con las manos y me miró.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. Me estoy divirtiendo mucho. Me alegro de haber venido a estas vacaciones.


  —¿Lo dudabas? Estamos los tres, como siempre.


  —Sí, es cierto. Estamos los tres y siempre lo hemos pasado bien juntos.


  —Nene, te diré algo: me siento feliz. Esto es el paraíso. Lo único —se tocó la piel—, que necesitaré más protección solar. Esta piel no está acostumbrada a tantas horas de exposición, pero no me quiero vestir. Estoy muy cómodo desnudo.


  —¡Quién te ha visto y quién te ve!


  Sonrió y se tumbó colocando la cabeza entre sus brazos a modo de almohada. Apenas habían pasado unos segundos, el balón cayó sobre su pecho. Iván vino a recogerlo y Rafa lo sujetó con fuerza.


  —¿Nos damos un baño? —le preguntó Rafa.


  Miró hacia la cancha. Le pidió el balón a Rafa y tras entregárselo se lo lanzó a uno de los chicos, continuando con el juego.


  —Sí. Me apetece un buen baño. Hace mucho calor y estoy empapado de sudor y arena.


  Rafa y yo nos levantamos y los tres nos encaminamos hacia el agua. Les reté a una carrera y salimos como alma que persigue el diablo. Corriendo y riendo. Entrando en el agua y haciendo que saltase al son de nuestras zancadas. Cuando la sentimos a la altura de la cintura, nos lanzamos los tres a la vez a nadar mar adentro. Nos detuvimos y nos miramos. De nuestros labios se despegó una sonrisa y una mirada de complicidad. La de siempre, la que fomentaba una conversación o el principio del acto entre los tres.


  —Siempre juntos —comenté.


  —Sí. Siempre juntos —reafirmó Iván.


  —Hasta que César entre en tu vida —intervino Rafa y en su mirada percibí un halo de tristeza.


  —No Rafa, nunca me separaré de vosotros. Sois lo más importante que me ha sucedido en la vida y lo sabéis.


  —Sí. Continuaremos siendo grandes amigos —le sonrió—, y si te alejas de nosotros, te buscaré y te canearé.


  —Nunca me alejaré. Os quiero cabrones.


  —Nademos hasta la orilla y recojamos a los perdidos. Me apetece una buena jarra de cerveza —propuso Rafa.


  Regresamos nadando. Salimos del agua. Rafa e Iván iban delante de mí y les observé. Sus cuerpos brillaban por el agua que aún se conservaba en sus pieles. Les confería un aspecto sano, viril. Muy masculino. Les admiraba en secreto a los dos y amaba a Rafa con total evidencia. Rafa miró hacia atrás.


  —No te quedes rezagado. Ven a mi lado.


  Me aproximé y llegamos de nuevo ante la cancha de vóley. Aún continuaban jugando y les propusimos ir a tomar una cerveza. Les dejamos el balón al resto y recogiendo las toallas, nos dirigimos a uno de los chiringuitos. Acomodados en las sillas de plástico blancas con las toallas sobre ellas y protegidos por la sombrilla en color blanca y roja, pedimos las cervezas en sus jarras congeladas. Durante unos instantes no hablamos, simplemente nos refrescamos con la bebida y contemplamos el maravilloso paisaje que nos mostraba la playa. Pocas veces, sinceramente, me había detenido a mirar lo que acontecía en un lugar similar. Siempre que iba de vacaciones, me limitaba a disfrutar del lugar y del momento, pero detenerme, como ahora lo hacía, sentado y contemplando en silencio, creo que nunca lo he hecho y ahora me resultaba un ejercicio muy grato, ver como otros disfrutan, corren, juegan, nadan, conversan, entran y salen de la playa, donde sus pieles se broncean, donde las risas y sonrisas brotan en el rostro de todos, donde los cuerpos reflejan relajación y tranquilidad. Unidad de familias, de amigos y de amistades que tal vez, tengan mucho que decirse y no se han dicho cuando el estrés y el cansancio en sus rutinas diarias, les privaba de ello.


  Tomé un trago de aquel líquido espumoso y amarillento. Contemplé la jarra y esbocé una sonrisa. Hasta la cerveza tenía otro sabor o al menos, mi gusto así lo percibía.


  —Aquí se está muy bien, pero deberíamos ir a comer, al menos yo, tengo hambre —intervino César sacándome de mis pensamientos.


  —Sí, y a mí me apetece una buena siesta —comentó Rafa sonriéndome.


  —Pues comamos y durmamos esa siesta —manifesté.


  Terminamos las cervezas, dejamos el dinero sobre el platillo y nos fuimos dirección a la urbanización. Un chico nos sonrió y nos lanzó el balón. Ya habían terminado de jugar y estaban tumbados al sol. Adrián lo recogió y le sonrió. Se detuvo y los demás seguimos andando. Aquel chico se levantó de su toalla ante la mirada insistente de Adrián y se acercó a él. Conversaron durante unos segundos y luego Adrián nos alcanzó.


  —¿Ya has ligado? —le comenté.


  —Sí. He quedado con él después de comer. Me ha invitado a la piscina del hotel.


  —¿A la piscina? —preguntó socarronamente Rafa.


  —Bueno, quien dice la piscina dice su cama. Me apetece un buen polvo con ese chaval. Está muy rico. Tiene un buen culo y mi polla está hambrienta.


  —El que estoy hambriento soy yo —aseveró César—. El juego y el baño me han despertado un hambre de fiera.


  —Pues yo voy a comer poco. Cuando follo no me gusta tener el estómago muy lleno.


  Marcos agachó la cabeza. Percibí en él un halo de tristeza. ¿Estaría enamorado de Adrián? Sin duda eran los dos que más se conocían. Volvió a levantarla y al comprobar que le observaba, me dispensó una sonrisa tímida y ligeramente forzada. No le pregunté nada. No era el momento más oportuno, pero por instantes me intrigaba aquel chico tan silencioso. Un impulso me hizo agarrarlo por el cuello y atraerle hacia mí. Se dejó llevar:


  —Me caes bien tío. Eres poco hablador pero expresas todo con la mirada y los gestos.


  —Si te preocupa si estoy bien, te diré que sí. Estoy muy bien.


  —Lo sé, y si algo te inquieta o deseas hablar, confía en mí. En ocasiones desahogarse viene bien, lo sé por experiencia.


  —Gracias y ten por seguro que no me importaría. Me provocas confianza.


  —Gracias —le solté el cuello—. No soy buen consejero, pero sé escuchar.


  —Eso ya es mucho. En la sociedad que vivimos, nos hemos olvidado de hacerlo.


  Le sonreí y suavemente golpeé su hombro.


  Caminamos hasta adentrarnos en la urbanización. Ellos se fueron a su apartamento y nosotros al nuestro. No nos apetecía cocinar, así que preparamos una ensalada con: tomate, lechuga, queso fresco, frutos secos, jamón de York y cebolla. El resto del embutido que habíamos comprado, completaron el almuerzo. Como Rafa comentó, le apetecía dormir la siesta, bueno, en realidad lo que deseaba era estar juntos en la cama, sudar un buen rato follando y luego descansar. Iván decidió irse a buscar a César.


  Cuando Iván se fue, tras recoger los utensilios de la comida, nosotros nos tumbamos sobre la cama. Me acomodé boca arriba mientras observaba como las aspas del ventilador daban vueltas y refrescaban la habitación. Rafa se lanzó sobre mí y con sus manos acarició mi rostro besándolo por completo. Primero los labios, luego las mejillas, continuó con los ojos y pasó la lengua por la nariz, buscó el lóbulo de mi oreja derecha y la mordisqueó, me hizo estremecer y lo abracé con fuerza pasando a acariciar su espalda suavemente.


  —Te amo, nene. Te amo.


  No le dije nada, busqué su boca para fundirnos en un largo y profundo beso, mientras nuestras pollas comenzaban a despertarse y pegarse la una a la otra. La dos muy duras. Permanecimos besándonos y acariciándonos un largo rato hasta que comenzó a descender por mi cuerpo. Mordisqueó mis pezones. Pasó la lengua desde el centro del tórax hasta llegar al ombligo y se detuvo para mirarme unos instantes. Acaricié su cabeza y él volvió a besar mi cuerpo. Su forma de besarme y lamerme me excitaba hasta el cénit. No reprimía los sonidos que me provocaba, porque eso le excitaba y deseaba que estuviera como un toro. Sí, deseaba al Rafa sexual en aquellas vacaciones. Me mamó la polla un rato y luego levantó mis piernas. Agarré mis tobillos con las manos y le ofrecí mi ano que deseaba ser penetrado por aquel mástil que tenía entre las piernas. Lo lamió con detenimiento, sin prisa. Le gustaba jugar con mi ojete y a mí que su poderosa lengua lo recorriese una y otra vez y luego, con la punta de la misma, la fuera introduciendo mientras el rosetón se abría ante el placer. Levanté aún más mi cuerpo y pegué la planta de los pies a la pared. Rafa se incorporó y me la fue metiendo poco a poco.


  —Sácala y métela de golpe.


  —¿Quieres sexo duro?


  —Sí. Quiero sexo fuerte, porque yo también te voy a penetrar.


  Me la metió de golpe y colocando su cabeza entre mis piernas me sonrió:


  —Te estás acostumbrando mal. No siempre busco que me penetren.


  —Tal vez no, pero hoy te follaré.


  —Eres un vicioso.


  —Claro. Es lo qué tú buscas en mí: el vicio y el deseo ¡Fóllame y calla!


  Se incorporó, separó mis piernas todo lo que pudo y empezó a embestirme con fuerza. Su polla entraba y salía casi al completo de mi ano. Bufaba como un animal. Me unió las piernas y las echó hacia atrás, casi tocaba con ellas mi cabeza y buscando una nueva postura, volvió al ataque durante un largo rato. Se corrió dentro y dobló aún más mi cuerpo sin sacarla. Mis nalgas miraban al techo y él, en una actitud casi de pie, la metió y sacó entera, varias veces seguidas. Su sudor caía por mi torso. Me giró situándome casi al bordillo de la cama, se levantó y de pie, en el suelo, atrajo mis nalgas hacia él, entrando la polla a medida que su glande rozaba mi ojete. Me tomó con fuerza por la cintura y su cabalgada fue frenética. Aquello no era un galope, estaba esprintando dentro de mi interior y lo volvía volcán. Sentía un fuerte calor al rozar su rabo contra mis paredes anales. Su rostro estaba congestionado, su frente desprendía gotas que caían al espacio y el vello de su torso se humedecía por segundos. Resoplaba, bufaba y respiraba con fuerza a cada embestida. No le detuve, deseaba que sacara la bestia sexual que era. Volvió a eyacular y cayó sobre mí. No dejé tiempo para el descanso, le giré, le besé en la boca de forma suave y fui descendiendo por su cuerpo que descansaba sobre la cama, mientras sus pies los apoyaba en el suelo. Mordisqueé sus pezones, con más fuerza que otras veces, gritó. Seguí mordiendo y lamiendo su piel. Agarré su polla aún húmeda por la leche derramada y la saboreé, cuando la saqué de la boca, volvía a estar dura. Levanté sus piernas y posé sus pies sobre el borde de la cama, no hizo el menor gesto de desaprobación y su ano, rodeado de vello, se presentó ante mí. Metí mi boca hasta el fondo y suspiró con fuerza. Mi lengua rastreó todo el contorno y su rosetón latió al son de mis lametadas. Introduje un dedo tras humedecerlo en la boca y apretó sus nalgas con fuerza. Le azoté y las relajó. Volví a comer con desesperación aquel hermoso hueco que presentaban sus nalgas al ser separadas. Me faltó la respiración y me separé ligeramente para tomar aire y volver de nuevo, hasta que percibí que su ano estaba preparado. Me incorporé, separé sus piernas, me miraba con deseo mientras la punta de mi polla rozó la humedad de su ano. Le sonreí y la metí de golpe. Cerró los ojos y se mordió los labios conteniendo el grito, un grito que lanzó segundos más tarde cuando mi polla, que la había sacado entera, la introducía de nuevo hasta sentir mi pubis rozar su piel.


  —¡Hijo de puta! ¡Me vas a reventar el culo!


  —De eso que no te quepa la menor duda.


  Agarré con fuerza sus piernas y le acometí con violencia. Con mucha fuerza. Noté como el sudor resbalaba por el centro de mi espalda y mi pecho se volvía una catarata, a la vez que el corazón golpeaba con tal furor que sentí que desgarraba mi piel para salir al exterior. La saqué y le giré. Su cuerpo reposó por completo en la cama, me tumbé encima de él y le volví a penetrar. Coloqué mis brazos a los lados, levanté unos centímetros mi cuerpo y galopé de nuevo. Cuando sentí que me corría, me tumbé sobre su espalda húmeda, uniendo nuestros sudores y descargando en su interior. No dijimos nada por unos minutos. Permanecimos quietos en aquella posición. Mi polla salió poco a poco de su interior y ambos suspiramos a la vez, a la vez que su cuerpo se giró y acariciando su rostro, le eliminé del sudor por el esfuerzo contenido.


  —Eres un cabrón —susurró—. Un auténtico cabrón.


  Posé mi rostro sobre su torso y ambos nos quedamos dormidos. El ventilador se encargó de refrescarnos y eliminar el sudor de nuestros cuerpos. Tiempo para el relax tras el ímpetu, fogosidad, pasión y ardor que en aquella cama se había producido instantes antes. Tiempo para que los corazones se sosieguen tras el bombeo excesivo, pero vital y energético para todo el organismo.


  Sus brazos no me abrazaban, permanecían en cruz estirados a todo lo largo de la cama al igual que sus piernas, mientras mi cuerpo, mitad sobre él, mitad sobre el lecho, deseaba descansar, relajarse y que aquella brisa fresca que las aspas del ventilador provocaban, liberase el calor que aún se mantenía en nuestros interiores. Su cabeza reposaba sobre la almohada. En su rostro se reflejaba serenidad y quietud, y junto a ellas, los dos nos habíamos dejado llevar por el plácido sueño.


  La voz de Marcos me despertó. Me levanté y abrí la puerta de la terraza entrando a través de ella.


  —¿Interrumpo algo?


  —No. Estábamos durmiendo la siesta, pero creo que ya era hora de despertar.


  —Lo siento. Es que no me apetecía ir a la playa o la piscina solo, y dormir la siesta nunca me ha gustado, sino estoy muy cansado. Ya sabes —sonrió—, los demás están ocupados y…


  —No hace falta que te disculpes. ¿Te apetece tomar algo?


  —Una cerveza nunca viene mal.


  Nos dirigimos a la cocina. Saqué dos cervezas de la nevera y de regreso al salón se fijó en que Rafa aún dormía.


  —Presiento que os he interrumpido.


  —No seas bobo. A mí tampoco me gusta dormir demasiado la siesta, luego me quedo como atontado.


  —Durante la comida hablaban que esta noche les apetece ir al RainMan.


  —¿Conoces el sitio?


  —Sí. Estuvimos el otro día. Es un lugar agradable. El propietario, Víctor, se desvive porque todos lo pasen bien y tiene una zona VIP muy especial —sonrió sarcásticamente.


  —Por esa sonrisa detecto que debe de tratarse de un cuarto oscuro o algo por el estilo.


  —Frío, frío. Pero mejor será que lo descubráis por vosotros mismos. Es toda una sorpresa.


  —¿Qué tenemos que descubrir? —preguntó Rafa bostezando y estirando los brazos, mientras entraba en el salón.


  —Ya se despertó el león —comenté—. Marcos me estaba hablando del RainMan, dice que es un lugar muy especial.


  —Seguro que se folla a tope. Pero yo contigo tengo más que suficiente.


  —¿Seguro? —le pregunté.


  —Claro que sí cabrón. Esta tarde me has agotado.


  —Rafa pierde fuelle —me dirigí a Marcos—. Ya no es la sombra de lo que era. Es una pena, se hace mayor.


  Se abalanzó sobre mí, que me había sentado en el sofá.


  —Yo no me hago mayor y te lo demostraré cuando quieras. Rafa sigue siendo el mismo: el gran macho que te gustó y te sigue gustando.


  —Te traeré una cerveza, si me dejas levantarme, tal vez así te calme la calentura de ese cerebro lleno de serrín.


  Me levanté y mientras me dirigía a la cocina Rafa comentó a Marcos:


  —No te eches novio nunca. Es el mejor consejo que te puedo dar.


  —No será por lo mal qué te va a ti. Pocas veces he visto una pareja tan unida. Os divertís, os lanzáis pullas el uno al otro. Se detecta una gran complicidad entre los dos. En fin, os amáis y no lo puedes negar.


  —Sí. Algo muy malo debí de hacer en la otra vida para tener que sufrir este castigo, aguantarle y encima amarle.


  —Por muy fuerte que seas —intervine mientras le entregaba la cerveza—, yo me sé aguantar bien solito.


  —¿Qué harías sin mí?


  —Mil cosas y seguro que algunas muy divertidas y sorprendentes.


  —¡Cabrón! Con nadie estás mejor que conmigo.


  —Te aconsejo, amigo Marcos, que cuando decidas tener novio, no sea tan prepotente. Es difícil contenerle y dominar ese ego que surge en ocasiones.


  —La verdad que cuando tenga novio, me gustaría que fuera como uno de vosotros dos. Sois dos tipos increíbles.


  —Tú también lo eres. ¿Qué os parece si nos vamos un rato a la piscina? Ahora que ha bajado un poco el sol, se está muy bien.


  —Sí, vayamos a ver machos —comentó Rafa mientras se levantaba del sofá—. Necesito hombres nuevos que me sacien.


  —Sí. Tu novio está loco. Te tendré que dar la razón.


  Me encogí de hombros. Lancé una toalla, de las que reposaban en el sillón, a Rafa a la cara y cogí otra para mí. Marcos llevaba la suya.


  La urbanización, en aquellas horas, volvía a cobrar vida. El movimiento era constante entre las calles y sobre todo alrededor de la piscina y en su interior. Desde un lateral una mano se alzó. Era Iván que se encontraba junto a César, Adrián y aquel chico con el que se cruzó en la playa y que supuestamente esa tarde, tendrían una buena sesión de sexo. Marcos se detuvo al verlos:


  —Mejor será que me vaya a casa. No me apetece mucho estar ahí.


  —Acércate, ahora voy yo —le comenté a Rafa.


  Detuve a Marcos antes de que se fuera.


  —¿Por qué te vas? ¿Es por ese chico?


  —No. Es que…


  —A mí no me puedes engañar. Nos conocemos hace poco pero… No seas tonto, ven. Deja que las cosas fluyan y lo que tenga que venir vendrá. Ese chico es un rollo de verano y tal vez de un sólo día.


  —Es que… Te haré caso. Disculpa, en ocasiones…


  —No se puede luchar contra el amor, pero que nadie note el impulso que te provocan los celos. Te mantendrá a salvo.


  —Gracias. Resultas un tío muy especial. Entremos, además, no sólo están ellos.


  —Exacto.


  Traspasamos el umbral de la verja que daba paso al solarium y la piscina. Nos aproximamos a los demás. Rafa se había lanzado al agua junto a Iván, y César miraba como jugaban y nadaban. Adrián conversaba con el chico de la playa y cuando nos acercamos, se levantó besando a Marcos.


  —¿Dónde estabas? Todo el mundo preguntaba por ti.


  —Con nosotros. Se vino al apartamento a tomar una cervecita.


  —Os presento a Paco. Como todos nosotros, también está de vacaciones.


  Paco tendría unos 20 años, de cuerpo delgado y bronceado. Algo de vello en el torso y abundante en las piernas. Buenas nalgas y polla pequeña al igual que sus huevos, bien asentados a los lados de ésta. Media melena rubia y ojos marrones. Poco más destacar de él. Sencillamente, era un chico normal. Aunque resultó muy divertido, con un fuerte acento andaluz y siempre contando chistes.


  Nos sentamos. Marcos pareció relajarse cuando Paco se dirigió a él:


  —Bueno, alguien de mi edad. Me sentía rodeado de viejos.


  —¡Serás cabrón! —le increpó Adrián—. ¿Nos estás llamando viejos?


  —Bueno, viejos no, de otra generación. Marcos y yo estamos en la plenitud de los veinte y vosotros… Vosotros entrando o ya entrados en la treintena. Empieza la decadencia.


  —Eso no me decías hace un rato.


  —Pues sí que te lo he dicho. Cuando hemos hecho los largos en la piscina, te he ganado y te comenté que es normal que con tu edad la potencia no sea la misma, al lado de un tío como yo —desvió muy suavemente el tema.


  —Te reto a otros diez largos.


  —Hoy no, pero mañana podríamos hacer una competición. Los treintañeros contra ventiañeros y los que pierdan pagan las cervezas por la noche —miró a Marcos—. ¿Qué tal nadas?


  —Para ganarles, bien —le guiñó el ojo—. Les machacaremos.


  —¿Quién va a machacar a quien? —preguntó Rafa acercándose con Iván.


  Los que aún tenemos veinte años os hemos retado a los que pasáis de los treinta a unos largos mañana en la piscina.


  —Entonces yo iré con los de veinte, aún no he traspasado la barrera —tocó a Iván en el hombro—. Lo siento por ti, pero tú si has cumplido los treinta.


  —Entonces, organicemos los equipos —sugirió Paco—. Si no me equivoco en uno de los equipos irán Adrián, Iván, César y en el otro Rafa, Marcos, Andrés y yo.


  —Falta uno en nuestro equipo —comentó Adrián—. Pero no hay problema, para mañana lo encuentro.


  —Pues a falta de un nadador, mañana haremos una buena competición en la piscina por la tarde, después de la siesta, que un buen andaluz no la perdona nunca.


  Continuamos conversando amigablemente. La verdad que habíamos formado un buen grupo y Marcos, por fin, se encontraba más relajado. Adrián le dispensaba de vez en cuando alguna mirada furtiva cuando se reía abiertamente con Paco, con quien conectó muy bien. Al rato dos chicos de una edad parecida a Paco, se acercaron para llevárselo y nosotros también decidimos levantar el campamento para preparar la cena, ya que esa noche, saldríamos un rato.


  Sobre las doce de la noche, llamábamos a la puerta del apartamento de nuestros amigos. Como era de esperar, la pareja feliz no estaban con ellos. En ese instante Adrián salía de la ducha secándose el pelo con una toalla, le sustituyó en el cuarto de baño César y mientras Marcos, ya duchado, permanecía tumbado en el sofá viendo un programa en la televisión.


  —En cuanto salga César de la ducha nos vamos —comentó Adrián—. Os va a gustar ese bar, se crea buen ambiente en él.


  —¿Qué tipo de gente va? —preguntó Rafa.


  —No es como sucede en Madrid en algunos locales. Piensa que aquí todo el mundo está de vacaciones. Eso sí, los más lanzados son los foráneos. No sé el motivo, pero se nota enseguida a un veraneante de un local. Los locales están como más reprimidos, miran mucho y se acercan poco. Conversan entre ellos y pocas veces se relacionan con los no conocidos.


  —Tal vez porque buscan algo más que un polvo.


  —El verano no es para enamorarse, amigo Rafa, el verano es para disfrutarlo, y en cuanto al sexo, eso es lo que hay que hacer. Nada de acojonarse y buscar al príncipe azul. Los príncipes azules no existen —tomó un pantalón corto de encima del sofá y se lo colocó sin el slip—. Luego, todos esos soñadores se van a casa con un gran calentón y pensando que la vida es una mierda y que no volverán a salir, pero lo harán y repetirán las mismas acciones. De verdad, no les entiendo.


  —No juzgues tan a la ligera —sentenció Marcos.


  —Mi querido Marcos. Sé que tengo razón y no me digas que no. ¿Cuántos tíos nos hemos encontrado en un montón de locales que siempre están observando, deseando y no hacen nada por acercarse? Es como si ellos estuvieran por encima de los demás y creo, que en ningún campo de la vida, nadie es superior a nadie y el qué se lo crea, va de culo.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó César entrando en el salón.


  —Hablábamos de los gilopollas que se creen que ellos son el centro del universo y al final terminan más solos que la una.


  —Di mejor que hablabas tú —le corrigió Rafa—. Nos estabas lanzando una tesis sobre esas personas que todos bien conocemos y que tal vez, ninguno merezca ni un minuto de gloria.


  —Pues dejémonos de tonterías y salgamos a divertirnos —sentenció César—. A propósito, ¿alguno ha visto mis pantalones cortos vaqueros?


  Los dos contestaron que no.


  —Eso sucede por estar todo el día en pelotas, uno pierde la ropa en cualquier esquina —se rió introduciéndose en su habitación. Al poco rato salió con ellos puestos y una camiseta de manga corta.


  Adrián se sentó para calzarse sus deportivas y antes de hacerlo, las olisqueó. Miró a Rafa:


  —Estos días tienes que usar tus zapas y dejarte de las chanclas. Me gustaría saber que olor provocas en ellas.


  —Eres un guarro —le contestó.


  —No, pero ya sabes que me pone mucho. El olor de vuestras pieles las tengo muy presentes, pero el de vuestras zapas —se colocó las suyas—. Me tenéis que ofrecer ese placer.


  —Si te atreves con las mías después de terminar esta noche, con sumo gusto te las presto —se ofreció Iván.


  —No te lo recomiendo —reseñó Rafa—. Ese olor despierta a un muerto.


  —Mejor. Acepto la propuesta y si me ponen mucho, podemos hasta follar.


  —De eso nada. Mis zapas como si te corres en ellas y luego las limpias, pero mi cuerpo no te lo cedo.


  —Al final terminaremos todos calientes y no salimos —sentenció Rafa—. Si ya estáis preparados, larguémonos.


  Así lo hicimos. Dejamos la urbanización atrás internándonos entre caminos que se cruzaban con otras urbanizaciones. Contemplamos con tristeza alguna de ellas que se habían quedado sin terminar. La crisis inmobiliaria también había tocado las zonas turísticas y como nos comentara Adrián, que era el más veterano en esta zona durante sus vacaciones, la explotación en Vera en los últimos años, presagiaba que en cualquier momento estallaría. El resultado era urbanizaciones fantasmas que se levantaron en lugares que bien podrían ser zonas comunes y que en la oscuridad de la noche, se alzaban como sombras de un progreso mal organizado.


  En el camino, antes de llegar al RainMan, nos encontramos con varios bares, entre ellos uno musical y otro swinger. Por aquella acera, varias parejas se iban acercando al último mencionado y tras comprobar que nadie les veían, o así creían ellos, se internaban en dicho bar.


  —Y luego dicen que los maricones somos promiscuos —comentó César—. Mírales, casados o felizmente emparejados, y a follar con otras parejas.


  —Déjales. Si ellos son felices gastan de lo suyo —anotó Rafa.


  —Pero lo que me jode, amigo, es que luego, cuando regresan a la sociedad, a ese mundo en el que se mueven, son los primeros en criticarnos y sentenciarnos como enfermos. Lanzo una pregunta al aire y no hace falta que sea contestada ¿Quiénes son los enfermos, ellos con su hipocresía o nosotros con nuestra verdad?


  El RainMan presentaba un cartel discreto sobre la pared blanca. Nadie se imaginaría que clase de bar era a no ser por la pequeña bandera del arco iris que ondeaba a un lado. Llamamos al timbre y un chico joven, con camiseta negra de tirantes y pantalón vaquero, nos abrió. Adrián le saludó sonriéndole:


  —Os traigo nuevos amigos.


  El chico nos saludó y entramos.


  Aparentemente el bar era muy normal, como cualquier otro. Una barra a la parte derecha, que cubría una gran extensión del local y a la izquierda, una zona amplia con algunas mesas de pie y sus taburetes, un pequeño escenario o pista de baile y al fondo los servicios. En la parte de atrás, contra la pared de la derecha, había dos puertas, en una de ellas, en un cartel, se encontraban las palabras: ZONA VIP.


  Nos acercamos a la barra y pedimos las consumiciones. En el local ya se encontraba un nutrido grupo de hombres, hablando en parejas, grupos o en solitario. Un hombre risueño, de cabeza rapada, se nos presentó:


  —Mi nombre es Víctor y soy el dueño del local.


  Salió de detrás de la barra y antes de llegar a nosotros Adrián nos susurró.


  —Ahora es cuando os mostrará que se esconde detrás de la puerta de la Zona VIP.


  —Si me acompañáis —seguía sonriendo—, os mostraré una zona más tranquila y donde uno puede estar de forma más íntima o morbosa, como surja el momento. Es donde celebramos las fiestas diarias: la de los calzoncillos, la nudista, la del apagón, etc.


  Nos abrió la puerta y pasamos al interior.


  Sí. La denominación de VIP era bastante acertada. El sonido elevado de la música del bar en sí, allí quedaba totalmente aplacado. Según se entra a la derecha se encuentran una serie de asientos tapizados en rojo en un material imitando al cuero y con cojines distribuidos al azar. Delante de ellos, mesas de madera en negro, para poder colocar las bebidas. A la izquierda más asientos y una televisión de pantalla plana donde se estaba proyectando una película porno gay. Pero lo más asombroso de todo, eran las dos grandes camas. La primera cuadrada y la segunda redonda con sus doseles de telas para crear intimidad o morbo, como sugiriese Víctor. Al fondo a la derecha, grandes cortinas negras desde el techo al suelo, recreaban una especie de cuarto oscuro y a la izquierda, en un pequeño pasillo, dos cuartos de baño: el primero de ellos provisto de urinario y lavabo y el segundo con un bidé y una ducha de hidromasaje.


  —¿La ducha se puede utilizar? —preguntó Rafa.


  —Todo está al servicio de los clientes.


  —Qué lujazo de sitio y morboso —Rafa tocó las telas que ocultaban aquel espacio oscuro—. Sin duda, un original cuarto oscuro y la luz de toda la estancia, provoca una sensación de tranquilidad —Rafa sonrió a Víctor—. Te felicito, has recreado un lugar perfecto.


  —He tenido otros locales y cuando abrí éste, hace poco más de dos meses, se me ocurrió la idea. Me alegro que os guste.


  Nos abrió de nuevo la puerta y el sonido de la música aturdió de nuevo nuestros tímpanos.


  —Hoy es la fiesta de los números.


  —¿En qué consiste? —pregunté mientras nos rodeábamos del grupo de gente que iba llenando el local.


  —Pues se os pone un número a cada uno. Sobre la barra veréis unos cuencos donde se pueden introducir mensajes a otras personas que os puedan gustar. Al lado de cada uno de esos cuencos hay bolígrafos y papel para escribir los mensajes. Y que surja lo que tenga que surgir —nos sonrió maliciosamente—. Ahora os dejo, que tengo que atender a los clientes. Espero que lo paséis muy bien.


  —Gracias —contestamos todos.


  —¿Sorprendidos? —preguntó Adrián.


  —Desde luego —contesté—. Menuda sorpresa que esconde esa puerta.


  Víctor nos llamó y nos entregó unos números en pegatina y nos lo colocamos sobre las camisetas. Nos sonreímos entre nosotros y con las copas en la mano nos acomodamos en unos taburetes alrededor de una de las mesas de pie alto.


  Víctor a través de la megafonía iba cantando los números de las personas que tenían mensajes y de repente nombró el número de Rafa. Fue a recoger su mensaje y volvió a nuestro lado. Desplegó el papel y lo leyó.


  —¿Qué pone? —preguntó Iván.


  —Alguien me espera en la zona VIP si me apetece pasar un rato.


  Iván cogió el mensaje de las manos de Rafa.


  —Indiscreto.


  —Entre nosotros no hay secretos —leyó el papel—. Hola, estás muy bueno, me gustaría pasar un rato contigo, si quieres, te espero en la zona VIP.


  Mientras Iván leía el mensaje, Rafa buscó al portador de aquel número y lo debió de encontrar porque dispensó una sonrisa hacia un punto determinado. Se acercó a la barra y cogió el bolígrafo y un papel. Pude ver lo que escribía y me hizo sentir bien.


  «Gracias por el cumplido y el ofrecimiento, pero tengo novio. Te deseo mucha suerte. Besos».


  Lo dobló y puso el número para el portador, introduciéndolo en uno de aquellos recipientes.


  Durante más de una hora los mensajes se iban sucediendo entre los presentes. Todos nosotros recibimos alguno y Rafa el que más. A todos buscaba con la mirada, como el resto, pero él siempre tenía una sonrisa para quien le enviara el mensaje. Resultaba un juego divertido. Pasado ese tiempo, aunque el goteo de mensajes continuaba, la música nos llevó a la pista y allí nos empezamos a desmadrar. Pronto nuestras camisetas se encontraban en una esquina, entre unas barras, y nuestros cuerpos bronceados, brillaban por el sudor. Dos chicos se desnudaron por completo, pero no como provocación. Como más tarde nos pudimos percatar, la libertad de aquel bar era absoluta. Víctor dejaba que la gente se divirtiese y fueran ellos mismos. Adrián nos miró y comenzó a desabrocharse el pantalón.


  —No lo hagas Adrián —le sugirió Rafa.


  —¿Por qué?


  —No sé. Pero yo no lo haría.


  —La otra noche lo hicimos todos en la zona VIP.


  —Ahí lo veo normal. Es un lugar morboso y para la provocación. Incluso yo lo haría, pero aquí no.


  —Te haré caso con una condición. Pasado mañana es la fiesta nudista, vendremos y nos desnudaremos todos.


  —Acepto si los demás también lo hacen.


  Todos asentimos y continuamos bailando. Rafa se acercó a la barra a por una ronda de consumiciones. Un chico se acercó a él. Hablaron mientras el camarero servía las copas a Rafa, luego se despidieron con un beso en los labios. Regresó y nos entregó las copas. Me dio un beso y se encogió de hombros.


  —No lo puedo evitar, sigo siendo un macho deseado.


  —Sí —le sonreí—. Lo sigues siendo y aquí estás levantando polvareda.


  —Y eso que no han visto la joya de la corona. ¿Te imaginas pasado mañana?


  —Prefiero no imaginarlo. Ya he comprobado como te miran algunos en la playa o en la piscina.


  —Pero soy tuyo, aunque te agradezco que me des libertad estas vacaciones.


  —Sólo con Adrián, no te pases —dije, y él me dio un azote.


  —Bailemos. Provócame como aquella vez en The Angel y usaremos la cama redonda. ¿Te apetece?


  No le dije nada y le provoqué tal como me sugirió. Mi forma de bailar consiguió que el ritmo de la música cambiara y la pista se calentó más de lo debido. No sólo por nosotros, sino por los demás que también comenzaron con sus rituales de seducción. Rafa me tomó de la mano y nos perdimos entre la maraña de gente. De hombres semidesnudos, bailando, tomando sus copas, riendo, hablando, coqueteando, observando. Me tomó de la mano y abrió aquella puerta mágica y el sonido desapareció. Sentados viendo la película o flirteando se encontraban varias personas. Me cogió en brazos y me lanzó en la cama redonda. Se tiró encima y me besó. Tras varias caricias se volvió y cerró con las cortinas. Nos vimos protegidos por aquellas telas blancas. Sólo unas pequeñas lucecitas rojas iluminaban la zona del techo que la cama rodeaba. Volvió a abrazarme. Su sudor se unió al mío y el calor de su pasión me encendió. Nos desprendimos de los pantalones y del calzado y los cuerpos comenzaron a retozar en aquel catre que evocaba tiempos pasados.


  Me imaginé en aquellos tiempos. En un castillo suntuoso. En una habitación con una gran chimenea y yo desnudo frente a ella, tumbado sobre una alfombra de un gran oso polar. Acariciaba la cabeza de aquel animal y en la soledad pensaba en la llegada de mi guerrero, de una batalla de la cual llegaría exhausto. Sentí los golpes en las grandes puertas y me levanté con rapidez abriéndolas. Él estaba ante mí, con su cota de malla cubriendo su cabeza. Sus calzas y botas manchadas de sangre y barro. Le liberé de la cota y en sus ojos se reflejó el cansancio y el dolor. Me apresuré a desnudarle por completo, esperando y deseando que su hermoso cuerpo no tuviese ninguna herida. Me tomó con sus manos y me besó:


  —Sólo tu aliento y el sabor de tu boca reanimarán mi cuerpo maltrecho.


  Le cogí de la mano y le introduje en el gran barreño donde el agua se conservaba caliente, gracias a la proximidad de la chimenea. Froté su cuerpo con el jabón, limpiando el hedor que el campo de batalla había impregnado en él. Me abrazó y acarició mi rostro. Me tomó entre sus brazos y saliendo del barreño nos tumbamos sobre el lecho. El calor y la fuerza de sus músculos levitaron mi ser. La agresividad entregada en la batalla se volvió mansedumbre entre las sábanas. Nuestras pieles unidas, las piernas de ambos entrecruzándose, los labios del uno percibiendo la humedad de los otros y nuestras miradas encontrándose.


  La pasión se desataba mientras las llamas de la chimenea iluminaban entre sombras y luces la estancia, y cuando sentí entrar a Rafa en mi interior, pareció que una tormenta, no existente en el exterior, estallaba. Toda su energía me la entregaba en el acto, y su cuerpo se cubría de sudor. Sonreía sin mencionar palabra y de mi ser brotaban los gemidos del placer. Su gran rabo, duro como una piedra, se abría camino una y otra vez en el ano lubricado por el deseo. Se inclinó hacia mí, le tomé por el cuello y él me fue incorporando quedándome sentado encima de él. Nos abrazamos con fuerza mientras su tremendo pollón quedaba completo dentro de mí. Me besó a la vez que yo me movía arriba y abajo y el sudor de su pectoral se junto con él mío y entonces aprecié los latidos potentes de su corazón y su respiración fatigada. Se tumbó, coloqué mis manos sobre su torso y cabalgué, como él lo hiciera en aquellas explanadas tras la batalla buscando el hogar, el refugio y al amor que le esperaba en aquella alcoba. Cabalgué con tremenda fuerza y con sus brazos me atrajo hacia él y mientras nos fundíamos en otro fogoso beso, sentí la humedad cálida que desprendía su rabo, inundando mi ser, colmándome de felicidad, embriagándome con su olor y buscando que no dejara de abrazarme en aquellos instantes.


  —¿Dónde estás? Te he notado ausente todo el rato —comentó Rafa.


  Acaricié su rostro mientras mi mente regresaba a la realidad.


  —Volando con la imaginación.


  —O sea, que no has estado conmigo.


  —Sí bobo, claro que sí. Pero esta cama me ha transportado a otro mundo, a otra época. Un mundo donde tú eras mi guerrero y te esperaba en nuestro castillo sobre una alfombra de piel de oso polar.


  —Estás loco.


  —Lo sé. Pero esta cama es una pasada.


  Rafa se giró quedándose boca arriba y observando las telas que nos cubrían. Luego miró al techo y sonrió:


  —Lo que sobran, a mi gusto, son esas lucecitas navideñas que cuelgan del techo. No entiendo mucho de diseño, pero creo que no pegan en este entorno.


  Las cortinas se abrieron ligeramente y apareció Iván sonriendo.


  —Anda que no tenéis morro los dos. Podríais haber avisado. Yo también quería estrenar esta cama.


  —¿Y César? —preguntó Rafa—. Hay otra cama donde podríais estar haciendo lo mismo que nosotros.


  Se descalzó y se introdujo en la cama. Se sentó con las piernas cruzadas:


  —César es más tímido que nosotros. A él todo esto no le va. Prefiere la intimidad.


  —Pues él se lo pierde. Esta cama, al menos, resulta más que cómoda para follar —comentó Rafa.


  —Ya lo creo —acarició una pierna de Rafa y otra mía—. Me apetece echar un polvazo con los dos.


  —Eso no hace falta que lo pidas. Quítate los pantalones que seguro que ya la tienes dura —asenté.


  Se los quitó y cogió la polla de Rafa. Ésta se puso dura al contacto con los labios de Iván. Yo busqué la postura para mamársela a él. Alguien descorrió las cortinas, Iván que estaba más cerca se volvió y negó con la cabeza volviendo a cubrir la cama. Continuamos con nuestro juego y cuando ya las teníamos bien duras, Iván buscó mi culo, me giré ofreciéndoselo y me penetró mientras yo se la mamaba a Rafa. La polla de Iván era menor que la de Rafa, pero el hijo de puta la usaba muy bien y se veía que estaba muy excitado por la forma en que me estaba penetrando. Rafa abandonó su postura y se colocó detrás de Iván. Sentí la embestida de Rafa en Iván cuando esté cayó sobre mi espalda y se quedó quieto. Tras unos segundos volví a notar como bombeaba mi culo y ambos seguían el ritmo. Resoplaban y follaban como dos cabrones. Cogí una servilleta y descargué en ella. La polla de Iván salió de mi culo y los dos continuaron retozando por la cama. Iván tomó mi rabo que aún continuaba duro y la mamó con ansiedad. Rafa la sacó de su culo y en dos movimientos me la estaba metiendo a mí. Iván se puso a cuatro patas y me ofreció su ojete que no dudé en llenar, clavándosela de golpe. Miró hacia atrás y sonrió.


  —Fóllame cabrón, que estoy muy caliente.


  Rafa me abrazó dejando su rabo entero dentro de mí y me susurró al oído que no tuviese piedad. Apreté con fuerza su cintura y le follé de tal forma que mi pecho comenzó a empaparse de sudor y mi corazón galopaba a la misma velocidad que aquellas embestidas. Iván resoplaba y Rafa sacó su rabo de mí, azotó mi culo y le ofrecí aquel ojete deseoso de más placer. Entró como una bala y con mayor fuerza e impulso le folló hasta que los dos se corrieron a la vez con un sonoro grito de placer. Desde fuera se escucharon algunos aplausos y vítores de: Toreros, toreros. Cayeron desplomados. Iván sobre la cama y Rafa sobre él.


  —Quiero tu leche.


  Sin más palabras Iván cogió con fuerza mi polla. Me acerqué aún más a él y me la mamó hasta que toda la leche que quedaba en mis huevos descargó en su boca.


  Los tres nos quedamos boca arriba. Iván en el centro de los dos.


  —Juntos somos tres animales sexuales y nos complementamos muy bien. Es lo que más me gusta de vosotros dos.


  Me giré hacia él acariciando su torso.


  —Y a nosotros de ti.


  —¿Qué os parece si nos damos una ducha los tres juntos? —preguntó Iván.


  —Sí. Usemos esa magnífica ducha.


  Salimos los tres en pelotas de la cama. Nos aseguramos que quedaba bien limpia y con la ropa en la mano nos dirigimos a la ducha. En aquellas horas que llevábamos en la cama, la zona contaba ahora con un gran número de tíos. La televisión estaba apagada y eso generaba casi una oscuridad total, con lo cual provocaba el acercamiento y el morboseo entre los presentes. Entramos en el cuarto de baño. Iván abrió el grifo y sonrió.


  —Hay agua caliente.


  —Y tu culo goteando —afirmó Rafa al ver que parte del semen salía por el ano.


  Rafa se agachó y le comió el culo. Aquella postura me provocó comérselo a él y así estuvimos durante un rato hasta que Iván se incorporó.


  —Somos demasiado ardientes y esta noche tengo ganas de fiesta. ¿Nos duchamos y nos vamos los tres a casa?


  —¿Hoy no quieres dormir con César? —pregunté.


  —No. Hoy os quiero a los dos.


  Nos duchamos. Los chorros de agua del hidromasaje fueron relajando la tensión de las partes del cuerpo que golpeaban. Salimos y miramos una gran toalla que colgaba de un perchero. Rafa la cogió y se la llevó a la nariz.


  —Está limpia. Nos podemos secar con ella.


  —Total, después de follar en casa nos volveremos a duchar.


  —De eso nada Iván. Yo al menos, quiero dormir con el olor de mis dos machos favoritos.


  —Te estás volviendo tan guarro como Adrián.


  —No compares. Sabéis que a mí el olor corporal rancio no me va.


  Iván se rió y nos secamos. Salimos vestidos de allí. El sonido de la música atontó por unos segundos mis tímpanos. Adrián, César y Marcos continuaban bailando, con los cuerpos empapados en sudor. Rafa se abrió camino entre la multitud que llenaba casi por completo el bar y les habló. César dirigió su mirada hacia Iván e Iván le correspondió con una sonrisa.


  —Espera. Me voy a despedir de César. Esta noche quería que durmiese con él.


  —No lo hagas por nosotros. Sí…


  —No. Ya os he dicho que quiero estar esta noche con vosotros. Ahora vengo.


  Al igual que hiciera Rafa se abrió camino entre la gente. César salió de la pista e Iván le comentó algo al oído. César cambio su semblante alegre por cierta tristeza e Iván le abrazó y besó en la boca. Se separaron y Rafa y él regresaron. Los tres salimos del bar y el silencio nos inundó.


  —¡Uf! Qué descanso para mis tímpanos. Creo que tienen la música demasiado alta —comenté.


  —Vayamos a casa chicos —Iván nos cogió a los dos por el cuello—. Quiero que el sol nos despierte follando como animales. Os deseo a los dos —nos miró sonriendo—. Deseo que me dejéis agotado. Los huevos vacíos, la polla exhausta y el culo reventado; y no conozco a otros dos machos que lo puedan conseguir como vosotros lo hacéis.


  CAPÍTULO IV


  Me desperté por inercia, no porque estuviera descansado. Cómo bien había sugerido Iván, deseaba que esa noche estuviéramos follando hasta que el sol nos iluminara y así sucedió. La fogosidad que emprendimos en el RainMan, en el apartamento, ausentes de posibles espectadores, nos hizo entregarnos por completo. La sesión resultó agotadora y ahora al despertarme, noto todo mi cuerpo como si me hubieran dado una gran paliza. Sí, en realidad la paliza existió, pero de sexo sin medida, el que nos gustaba a los tres cuando estábamos juntos.


  Me levanté, me duché y me dirigí a la cocina. Cogí varias naranjas y las exprimí vertiendo el líquido en tres vasos. Calenté el café y lo preparé al gusto de cada uno y lo coloqué todo en una bandeja junto con un trozo de bizcocho. Regresé a la habitación. Ninguno de los dos se había inmutado. Dormían a pierna suelta. Dejé la bandeja sobre una de las mesillas y les desperté. Balbucearon algunas palabras.


  —Arriba dormilones. Son las 11:30 de la mañana.


  —Demasiado pronto —masculló Rafa—. Despiértanos cuando esté preparada la comida.


  —De eso nada. He preparado los desayunos y os vais a levantar los dos, como me llamo Andrés.


  —Pues te cambiaré el nombre.


  Me lancé sobre él agitando su cuerpo de lado a lado.


  —¡Qué pesado! Yo ya estoy despierto. Despierta a Iván.


  —Yo también lo estoy. Como para no estarlo, con la guerra que dais los dos.


  Se desperezaron sentándose en la cama. Coloqué la bandeja en el centro de los dos y me acomodé enfrente de ellos. Tomamos el zumo y luego el café con el bizcocho en completo silencio. No me atreví a decir ni una sola palabra. Con ver sus caras de dormidos era suficiente para no recibir una mala contestación. Me sonreí internamente. Eran como dos gotas de agua en cuanto a su forma de ser. Simplemente resultaban adorables y más ahora, con la ternura que sus gestos presentaban. Dos hombretones que imitaban a la perfección, con su gesto, el de los niños recién levantados antes de ir al colegio.


  —Ahora que habéis desayunado, os quiero en la ducha. Oléis a tigres.


  Iván olisqueó su piel y sus sobacos.


  —Huelo a macho después de una buena sesión de sexo y eso me excita.


  —Pues conmigo no cuentes. Me apetece ir a la playa, que para eso son las vacaciones.


  Iván miró a Rafa.


  —A mí tampoco me apetece follar. Además os estáis acostumbrando muy mal. Me duele el culo y es que sois dos contra uno. No me volveréis a follar. Aquí el macho soy yo.


  —Y una mierda —le amonestó Iván—. Nosotros somos tan machos como tú y si ponemos el culo, tú también lo pones. No te jode con lo que sale el machito ahora —le golpeó el hombro y como sabía lo que iba a suceder, cogí rápidamente la bandeja y me levanté de la cama.


  Como era de esperar, Rafa se abalanzó contra Iván y los dos se enzarzaron en una pelea «amistosa» aunque, algunos de aquellos golpes estaba más que seguro que les estaban doliendo. Dando vueltas por la cama cayeron al suelo y los dos se empezaron a reír a carcajadas.


  —Sois como niños. No puedo con vosotros.


  Se incorporaron y se miraron. Aquella mirada no me gustó nada y salí escopetado hacia la cocina. Apenas me dio tiempo a dejar la bandeja en la mesa cuando los dos me aprisionaron llevándome al salón. Me tiraron al suelo y empezaron a hacerme cosquillas. Sabían que odiaba que hicieran aquello. Les grité pero no paraban e intenté defenderme. Por fin logré que se detuvieran.


  Iván se sentó mientras nosotros continuábamos tumbados.


  —Propongo ir a Mojácar. Me apetecería comprar algunas cosas y sobre todo un Indalo. Me dijo César que es el protector del hogar. Él lleva uno colgado al cuello.


  —No es mala idea. Las vacaciones no consisten sólo en playa y piscina.


  Además, no olvides Rafa, que esta tarde tenemos una competición en la piscina.


  —Es cierto nene. Lo que no me gusta es que Iván está en el otro equipo.


  —Lo siento, chicos —se levantó ofreciéndonos la mano para ponernos de pie—. Os vamos a dar una gran paliza.


  —He dicho que lo siento, porque me gustaría que estuvieras en el equipo ganador. Pero que se le va a hacer. Pasar la treintena tiene esos inconvenientes.


  —A ti te quedan unos meses. No presumas tanto.


  —Pero aún puedo presumir.


  —Dejad las peleas dialécticas que sino no nos movemos de casa.


  Me hicieron caso. Nos vestimos. Rafa se fue a calzar las chanclas y miró sus deportivas. Sonrió y se decidió por ellas.


  —Creo que eso va a ser un regalo para Adrián —comenté.


  —Sí. Las voy a castigar un poco y le daré el placer de poder olerlas. Espero que de esa forma se quede contento.


  —Y luego querrá probar al dueño —manifestó Iván.


  No dijo nada y como se suele decir «quien calla otorga». Aquel momento sabía que llegaría tarde o temprano y por una parte no me gustaba nada la idea.


  Salimos de casa, nos subimos al auto y emprendimos camino a Mojácar. El trayecto se hacía agradable y a medida que nos aproximábamos, disfrutamos del paisaje y de aquel pueblo de casas blancas que se alzaba en lo alto de la montaña. Aparcamos y caminamos hasta llegar a la plaza del pueblo, que estaba abarrotada de turistas yendo y viniendo, entrando y saliendo de entre las estrechas calles. Resultaba un lugar, aún concurrido, muy relajante.


  Subimos por unas escaleras que se encontraban a uno de los extremos del final de la plaza, nos internamos en el entramado de callejuelas donde el olor a azahar y otras flores embriagaba el camino. Las vistas desde algunos rincones resultaban espectaculares. Lo observábamos todo en silencio e Iván miraba con entusiasmo algunos escaparates donde se presentaba artesanía típica de la zona. Se detuvo ante una joyería y nos miró:


  —¿No os gustaría un Indalo de oro o plata para llevarlo colgado?


  —Yo no soy de llevar cosas colgadas al cuello —comentó Rafa—. Me provoca una sensación extraña.


  —Pues sobre ese pedazo de torso que tienes, quedaría muy bonito —intervino mientras miraba el pecho de Rafa que estaba al descubierto por la camisa sin mangas que llevaba—. Cada día estás más bueno —comentó en voz más baja y sonrió.


  —Lo sé. Tengo que cuidarme, soy vuestro macho.


  —Iván, no le dores la píldora que ya se lo tiene más que creído.


  —Es cierto Andrés y sabes que me gusta ser sincero. Tú estás muy rico, pero Rafa… Rafa es el hombre al que siempre desee conocer. Para gustos se habrán hecho los colores, pero Rafa para mí, es perfecto.


  —Sobre todo por lo que tengo entre las piernas —se rió.


  —No. Eso es impresionante, sí y como la usas aún más. Pero es el conjunto de la armonía de tu cuerpo y sobre todo —cerró los ojos por unos segundos y aspiró—, el olor que desprendes al natural. Tus feromonas bailan a tu alrededor.


  —Ellas siempre están cachondas. Como tú, cabrón y dejemos de hablar de mí, de mi cuerpo, de mis feromonas, de lo buenísimo que estoy, que al final me vas a poner cardiaco. Estoy con los dos hombres de mi vida y me encendéis hasta la saciedad.


  —¿Me dejáis regalaros un Indalo? Nunca os he hecho un regalo y me apetece ver sobre vuestros cuerpos algo que nos una aún más.


  Rafa me miró y yo me encogí de hombros.


  —Si ese es tu gusto, no te lo voy a quitar —Rafa le tomó por el cuello y le llevó hacia su torso desnudo—. Eres un gran romántico y no te quiero perder.


  —Si lo dices por César, no me perderás. Si lo nuestro llega a más, que no lo sé, os aseguro que nunca me alejaré de vosotros. Sois mi familia y a las dos personas que más quiero en la vida.


  —Lo sabemos —intervine—. Y nosotros a ti. Por eso te dijimos antes de emprender estas vacaciones que por qué no te venías ya a vivir con nosotros. Deseamos compartir nuestra vida contigo.


  —Entremos y escojamos un bonito Indalo para adornar nuestros bonitos torsos.


  Así lo hicimos. Rafa y yo nos entretuvimos en mirar los que había en una de las vitrinas y que estaban confeccionados en plata, mientras Iván miraba otra al lado, donde se hallaban los de oro.


  —A mí me gusta más en oro. Además es algo para toda la vida y tampoco son tan caros.


  Mandó sacar una de las bandejas y nos pidió que eligiéramos. No le llevamos la contraria y así lo hicimos. Le sugerimos que podría ir sobre un cordón de caucho negro y le pareció una buena idea. Al poco rato salíamos los tres con el Indalo en oro sobre nuestra piel. Se detuvo delante de los dos. A Rafa le abrió por completo la camisa y a mi me propuso que me quitara la camiseta como hizo él.


  —Estás loco —sonreí.


  —Hace calor y así el sol hace resaltar el brillo del oro sobre nuestras pieles ya bronceadas.


  —Está bien —me quité la camiseta y la sujeté al pantalón, él hizo lo mismo y Rafa nos imitó.


  —Eso es. Luciendo pecho. Que ya llegarán los años en que tengamos que cubrirlos.


  —Yo no pienso hacerlo —comentó Rafa—. Tenga la edad que tenga y las arrugas que me salgan, nunca me avergonzaré de mi cuerpo. Aunque espero que este cuerpo me dure muchos, muchos años.


  —¿Tomamos una cerveza?


  —Sí —contesté—, y qué os parece si hoy comemos por aquí. Se está muy a gusto.


  —Buena idea. Hoy no me apetece meterme en la cocina. Estoy algo perraco.


  —Pues no se te ocurra mover el rabo —comentó Iván riéndose.


  —Ese siempre está en movimiento y con ganas de fiesta.


  —Vamos a tomar una cerveza y dejaros de provocaciones.


  En uno de aquellos rincones encontramos un pequeño restaurante. Miramos la carta de tapeo mientras nos servían los refrescos y decidimos comer allí. Nos sentamos en una mesa, al lado de la ventana y nuestra conversación se tornó rutinaria. Como una de tantas, donde el tema no era importante, sino el tiempo que pasábamos juntos. Disfrutamos de las cervezas y de las tapas que resultaron abundantes y exquisitas, y con un cigarro entre las manos, descansamos un poco, dejando que la digestión comenzara su función.


  —Deberíamos volver —comenté—. Al menos a mí me apetecería echar una pequeña siesta antes de la competición de natación.


  —Tú lo que buscas es que te caliente el culo.


  —¡Qué burro eres Rafa! Siempre pensando en lo mismo. Pues no, quiero dormir la siesta y dormir es dormir, no follar —le respondí con gesto serio.


  —Vale, entendido. Disculpe el señor.


  —Disculpas aceptadas —intenté contener el gesto, pero ante su mirada de niño contrariado era imposible.


  Pagamos y tras dar un paseo y comprar algún objeto que consideramos iría bien a la casa, regresamos a dormir la siesta que al menos yo, estaba deseando. Había sido el primero en levantarme y la verdad que las horas de sueño fueron pocas o debería decir, ese mismo día desde el amanecer, donde por «pudor» tras la presencia de los primeros rayos del sol, decidimos dar por finalizadas nuestras artes amatorias. Rafa y yo utilizamos nuestra cama e Iván el sofá sin desplegar la cama. Simplemente sobre él.


  Unos gritos, mencionando nuestros nombres, nos hicieron regresar del mundo de los sueños. Era el bueno de Marcos que nos avisaba que todo estaba preparado en la piscina. Nos desperezamos, tomamos las toallas y las chanclas, salvo Rafa, que continuó fiel a sus deportivas. Mientras nos aproximábamos a las inmediaciones del solarium y el vaso acuático, Marcos nos comentó que se había corrido la voz y tendríamos espectadores. Adrián reclutó para el equipo a un chico de 31 años que, por lo visto, los días anteriores había visto nadando en la piscina climatizada, donde hoy pasaríamos ese rato divertido, pues de esa forma, la piscina exterior, la dejábamos para el disfrute diario de los demás.


  Al entrar mucha gente nos miraba y algunos se pusieron en pie acompañándonos hasta la zona climatizada. Todos estaban en el interior, nadando o jugando dentro del agua. Adrián se acercó a nosotros y nos presentó al nuevo fichaje:


  —Este es Julio y estará en nuestro equipo.


  —Te has encargado de buscar un buen ejemplar de nadador —le comenté sonriendo a Julio—. Tú no te conformas con diez largos, ¿verdad?


  Sonrió.


  —No. Aunque nunca me he dedicado a la natación y menos a mi edad. Pero desde niño siempre he nadado mucho.


  —Te presentaré a estos elementos —comentó Rafa—. Él es Iván y este cabrón es Andrés. Iván irá con vosotros en el equipo y aunque parezca aparentemente que nos vais a ganar, vais a tener que sudar mucho.


  —En esta ocasión no será el bañador —se rió.


  Julio medía aproximadamente metro noventa y su complexión muscular era sorprendente, sobre todo sus impresionantes dorsales y el pectoral ancho aunque plano. Poseía el cuerpo de un gran nadador, con unas piernas potentes y unos brazos bien musculados. El pelo rapado al uno y sin nada de vello corporal, incluso las piernas las llevaba perfectamente depiladas.


  —Tenemos dos jueces —continuó Adrián muy emocionado—. ¡Y hasta cronómetros y hojas para las clasificaciones! Están todos nuestros nombres en los diversos estilos.


  Rafa miró las hojas enganchadas con dos clips a un cartón duro:


  —¡Tú estás loco! Yo no se nadar estilo mariposa.


  —No tienes que preocuparte. Salvo Julio, los demás flojeamos en uno o más estilos.


  —Creo que va a resultar divertido —comenté mirando a Rafa—. Quiero ver como te las ingenias para nadar a mariposa.


  —Eres un cabrón. Yo no sé cómo se hace eso.


  —El caso es divertirnos chicos —intervino César—. Es un juego y algo distinto a lo que hacemos diariamente.


  —Bueno —aclaró uno de los jueces acercándose a nosotros—. La piscina mide veinticinco metros y para que no terminéis muy agotados, se harán dos largos en cada uno de los estilos y después de un descanso de quince minutos, se competirá por equipos ejecutando cien metros y en cada una de las vueltas, un estilo distinto.


  —Prefiero…


  —¡Rafa! —le zarandeé—. Cuida las palabras.


  —Se dio cuenta de lo que iba a decir y se echó a reír a carcajadas.


  —Gracias nene, iba a soltar una burrada.


  —Lo sé. La expresión de tus ojos te delató.


  —Si estáis preparados —comentaron los jueces—, podemos empezar.


  Algunos curiosos rodearon la piscina dejando los dos extremos libres. Comenzó el equipo de los mayores de treinta. Se lo tomaron muy en serio. Como bien se había dicho, no todos dominaban los cuatro estilos y eso provocó las risas y el divertimento tanto entre nosotros, los que competíamos, como entre los que nos miraban, aunque todos apoyaban gritando el nombre de quien estaba en ese momento en el agua. Tales eran los gritos que la piscina en menos de veinte minutos se llenó por completo. El calor concentrado era tan asfixiante que se abrieron por completo todas las puertas para que el poco aire que había en el exterior, nos pudiera refrescar.


  Tras los veteranos, como se les llamó, intervenimos nosotros. Resultó todo un espectáculo ver a Rafa intentando nadar al estilo mariposa. Creo que a más de uno se le saltaron las lágrimas de la risa, pero lo hizo. Como él mismo comentó antes de enfrentarse a ese estilo: «Por mis cojones, que lo hago». Y los tenía bien puestos, sin duda. Realizó las dos vueltas y quedó el quinto de los ocho en esa modalidad. Los tiempos estuvieron muy ajustados, pero al final ganaron los veteranos. Ellos mismos decidieron hacer uno contra uno a un largo, eligiendo el estilo. Y aquello se volvió una locura. Una locura de competición total. Adrián fue vencido por Rafa en crol; Marcos perdió contra César en mariposa; yo le gané a Iván en espalda y la competición más dura estuvo entre Paco, que al final claudicó ante Julio en braza. Por tiempos, ganamos esta vez, los más jóvenes.


  Estábamos agotados y alguien nos trajo unos refrescos energéticos. Nadie supo de donde salieron, pero nos ayudaron a recuperar las fuerzas en los minutos de descanso ante la competición por equipos. Resultó la más divertida y la más competitiva. Cada uno ejecutó su mejor estilo y la piscina ardía de calor y entusiasmo. Los propios jueces deliberaron y decidieron que era un empate. Todos quisimos mirar los resultados y uno de aquellos jueces, el más mayor, nos miró a todos y doblando las hojas nos sonrió:


  —Chicos, creo que pocos de los que estamos aquí, esperábamos ver una competición tan reñida y divertida. Os habéis dejado la piel en el agua y creemos que es justo el resultado de un empate —miró las hojas dobladas—. Para los que les guste de estadísticas, os diré que el equipo ganador, lo ha conseguido por una diferencia muy corta —miró a Adrián y a Rafa, a quienes consideraban los capitanes de cada uno de los equipos—. Acercaros.


  Adrián y Rafa se acercaron y les entregó las hojas dobladas. Se miraron sonriendo y las rompieron en varios trozos entre los dos. Toda la gente que se encontraba aún en el interior de la piscina aplaudieron y los miembros de los dos equipos nos abrazamos entre todos.


  Sí. Había resultado una competición en todos los sentidos y como sucede en muchas ocasiones, prevaleció la amistad. Qué más daba quién había ganado o no, lo importante es que ninguno se esperaba que resultase tan divertido y emocionante.


  Una chica muy hermosa, de cabellos negros largos y ligeramente rizados, se acercó a nosotros. Julio la miró sonriendo y se abrazaron besándose.


  —Esta es mi chica. Se llama Ángela.


  —El nombre es perfecto —comentó Adrián—. Resultas un ángel entre los demonios que somos nosotros.


  La chica se rió y nos presentamos uno a uno. Al final decidimos que todos cenaríamos juntos esa noche, en la pizzería que se encontraba a unos metros fuera de la urbanización.


  Aún quedaba tarde por delante y nos tumbamos en el césped. Estuvimos charlando. La chica resultó muy divertida y más cuando descubrió que todos éramos gays. No se lo podía creer. Decía que teníamos aspecto de muy machos como para serlo. Fue entonces cuando se debatió sobre ese estigma que los gays llevamos a nuestras espaldas.


  Una conversación daba paso a otra y así, poco a poco, el sol nos fue abandonando y nosotros retirándonos a los apartamentos, para ducharnos, vestirnos y salir a cenar. En el apartamento estuvimos hablando sobre lo sucedido en la tarde y lo curioso y natural que resultan algunas situaciones y como las personas se van conociendo y uniendo a medida que se comparten aficiones o estados de ser. Los tres estábamos de acuerdo en que la elección del lugar, para pasar nuestras vacaciones, había sido la más acertada. Rafa se encontraba pletórico, como un niño descubriendo un mundo de luz. Un mundo donde el día resultaba más atractivo que las noches, en las que se internaba en los fines de semana, y en la oscuridad que se había encontrado durante los meses después de aquella puñalada en el pecho, aunque siempre repetía que yo había sido su salvador, quien le ayudó a despojarse de la coraza, pero no era así, tal vez yo fui el principio del camino, pero ahora estaba aprendiendo a caminar por un sendero nuevo y fascinante ante sus ojos. El día, la gente noble con la que se encontraba, los juegos compartidos, las conversaciones animadas, los chistes y las bromas. El descubrimiento de gente que disfrutaba de la vida por si misma, sin ataduras, sin buscar un porqué, simplemente con el deseo de que las horas, los días, los momentos, resultasen lo más llevaderos posibles. Como hacemos todos, en esa lucha diaria, pero para él, toda una lección por descubrir y aprender.


  Admiraba su dureza, su masculinidad, su temple, incluso su arrogancia bien medida, y ahora me sorprendía el nuevo Rafa, sin perder un ápice de aquello con lo que emborrachaba a todos los hombres y me embriagó a mí. En estos días me deleitaba con su espontaneidad, su dulzura, su forma de tratar y dejarse tratar, y algo más allá. Jugaba. Le gustaba jugar como a un niño, pero con la fuerza del macho que brotaba de sus entrañas.


  Por otra parte Iván. La sombra maravillosa de Rafa. Su Sancho Panza personal, intentando protegerlo, aún sabedor de su fuerza, su energía y su valor. Pero él era igual y por ese motivo los dos eran Sanchos y eran Quijotes, y ninguno de los dos podía vivir alejado del otro. ¿Qué pasaría por la mente de Iván con respecto a César? Aparentemente, se le veía normal, sin alterarle nada en absoluto, pero no se por qué, pero estaba convencido que su mente estaba batallando entre César y nosotros. Espero, que elija lo que elija, acierte de pleno, porque se lo merece.


  —¿Qué te pasa? —me preguntó Rafa—. Te noto muy pensativo.


  —Pensaba en nosotros. ¿Sabéis? Estoy agotado, roto, destrozado —dejé caer cada una de aquellas palabras con la pesadez del cansancio que mi cuerpo experimentaba—, pero esta tarde me he divertido mucho. No sé. Era todo diferente.


  —Sí. Un grupo de machos luchando y sudando en el agua en vez de en la cama.


  —No cambiarás, amigo Rafa, no cambiarás.


  —Sí, Iván. Rafa también ha cambiado y él lo sabe mejor que nadie.


  —Yo no he cambiado. El sol y el cloro afecta a vuestras neuronas. Mañana os llevo al médico.


  —Terminemos de vestirnos y salgamos —les propuse—. Seguro que nos están esperando en la puerta principal.


  Rafa volvió a calzarse las zapas. Antes las olisqueó y sonrió. Aquel gesto, aquella sonrisa, le delataba. Pensaba en Adrián, en su historia y en que el encuentro entre ellos surgiría en cualquier momento. El corazón se me encogió, pero no podía hacer nada al respecto. Como tantas veces dijéramos los tres: Dejemos que el tiempo pase y haga su trabajo. Aunque esta vez, sinceramente, me inquietaba, no por considerar que Rafa se pudiera enamorar de Adrián, sino porque…


  —¿Nos vamos? —nos preguntó Iván golpeándome en el hombro y sacándome de los pensamientos.


  —Sí. Ya estoy vestido y tengo hambre.


  Salimos y como era de esperar, todos estaban reunidos en la puerta principal de la urbanización. Caminamos los pocos metros que nos distaban de la pizzería y preguntamos a uno de los camareros si podíamos juntar unas mesas para cenar todos juntos. Nos dijo que sí y nosotros mismos nos ocupamos de unirlas en una de las esquinas para no molestar al resto. Nos acomodamos y durante unos minutos estuvimos eligiendo, lo que cada uno deseaba, de las cartas que nos entregó el camarero. Luego se fue y la conversación comenzó. De lo primero que se habló fue referente a la competición y lo bien que nos lo habíamos pasado todos. Ángela nos sugirió si nos apetecía ir a Tabernas al día siguiente y visitar el pueblo del Oeste, ya que ellos iban a ir. Nos pareció buena idea, incluso a Paco, que buscaba salir de la monotonía de sus amigos, que no sabían hacer otra cosa que estar en la piscina o la playa, tumbados tomando el sol.


  Julio resultó muy divertido. Vestía con una camiseta de licra donde se marcaba a la perfección todo su cuerpo y unos pantalones tejanos por encima de la rodilla. Tenía una amplia sonrisa y siempre miraba de frente. Su voz era ligeramente grave y templada, lo que resultaba muy agradable cuando hablaba. Su comportamiento ante todos nosotros era tan natural, que sinceramente, me sorprendía. Insinuaciones y palabras muy directas que algunos le lanzaban entre las frases y conversaciones, las admitía con divertimento y les seguía el juego, sobre todo a Adrián, pues éste le lanzaba fuertes indirectas, o debería decir, directas. Ángela, como todos habíamos dicho, era un ángel de mujer, dulce y cariñosa. Se deshacía en elogios hacia su novio y nos comunicó que en menos de un año se casarían.


  —Así que chicos, si buscáis que mi novio caiga en vuestras redes, hacedlo antes de que nos casemos, porque luego será sólo mío —comentó.


  —Cuidado Ángela, que aquí hay mucho lobo —le comenté—. No hagas propuestas de esas, que seguramente alguno lo intentará antes de que finalice sus vacaciones.


  —No dirás qué a ti no te gustaría un buen revolcón con Julio —me preguntó Adrián.


  —Sinceramente no. Hay que reconocer que su cuerpo es espectacular y encima resulta un tío atractivo y divertido. Pero sin menospreciar a nadie, ya tengo a mi chico y no lo cambio por nada, como creo que él tampoco cambiaría a Ángela.


  —Desde luego, Andrés. Mi chica —la miró sonriendo—, es lo más grande que me ha pasado en la vida —la besó en el hombro que llevaba descubierto en su vestido en color azul celeste de tirantes—. Su belleza no es comparable con nada y su forma de ser aún menos.


  —Eso es amor y lo demás cuento —comentó Rafa.


  —También se podría definir como deseo —intervino Adrián.


  —Yo creo que son cosas distintas —sugirió Julio—. El amor es una cosa y el deseo es otra, aunque es cierto que el deseo es parte importante del amor. Yo la amo y además la deseo.


  —El deseo es lo que mueve el mundo —afirmó Adrián—. Todos luchamos por los deseos que se encierran en nuestro interior.


  —¿Quieres decir con eso qué vivimos entre el deseo y el amor? —preguntó Julio.


  —Yo creo que vivimos por los deseos. El amor es superfluo.


  —Yo no pienso así —participó César—. Creo en el amor y pienso que es muy importante encontrar esa media naranja en nuestras vidas.


  —Yo no reniego de los años vividos —intervino Rafa—. He vivido bajo el deseo más tiempo que bajo el amor. He disfrutado del deseo y la pasión de muchos hombres. He deseado o añorado ciertas comodidades que no he tenido y sigo sin tener y que ahora ya no le doy importancia. En cambio el amor se me negaba, pensé que no estaba a mi alcance hasta que un día tocó mi corazón. No lo cambio por el deseo desenfrenado que viví con intensidad durante años, aunque en ocasiones, esté tentado a ello. Y en el fondo, todos y digo todos, buscamos el verdadero amor, que nos comprenda y porque no, desate otra forma de deseo, pero con amor.


  —Nunca hubiera creído que pensaras de esa forma —le sonrió Adrián a Rafa—. Pensé que eras más duro que poético.


  —No te equivoques, sigo siendo duro, para quien debo de serlo, para los demás, soy un ser humano, con mis carencias, mis flaquezas y mis virtudes.


  —¿Qué opinas Marcos? —preguntó Ángela—. No has intervenido aún.


  —Mi vida ha estado marcada por el deseo de un ser sin escrúpulos, por lo cual me he aferrado a la vida desde entonces, con más fuerza, amando lo que me rodea, y cuando me ofrecen amor. Únicamente una persona sabe aquella historia y lo que significó. Sin esa persona tal vez estaría perdido, muerto en vida. Me salvó de ahogarme en mí mismo.


  —¿Hay algo peor qué la muerte? —preguntó Paco.


  —Sí. Con la muerte dejas de existir, pero los recuerdos, algunos recuerdos, te pueden ir matando en vida.


  —¿Nos puedes contar esa historia? —preguntó Rafa.


  —No. Forma parte de esa vida íntima que me reservo. Como he dicho, sólo una persona se entregó y encargó de eliminar aquel mal sueño, aunque nunca se puede olvidar. Esa persona me salvó, le estaré eternamente agradecido y lo amaré siempre.


  —En el primer contacto sexual —nos miró Ángela—. ¿Pensáis que existe amor o deseo?


  —Desconozco como actúan los heterosexuales ante la primera vez —intervino César—. Pero en mi opinión, en el mundo gay, el primer contacto es por deseo. Ya sé que es malo generalizar, pero de los que estamos aquí, ¿quién opina distinto a mí?


  Todos le dimos la razón.


  —Me atrevería a decir —comentó Adrián—, que el amor en el mundo gay es como un castigo. Cuando se descubre el amor, brotan de forma irremediable los celos y el pensamiento de si otro se acostará con la persona que has elegido como compañero o te lo intentará arrebatar, con malas artes. No hay hombre más deseado entre los gays, que el que tiene pareja. Cuestión de morbo, cuestión de envidia, no lo sé, pero es así.


  —Yo no pienso de esa forma —intervino Iván—. Pocas veces he amado en mi vida, lo tengo que reconocer. Me ha impulsado más el deseo y la pasión, que el amor. Hace algo más de un año me enamoré de una persona que curiosamente, nos unió el deseo en una noche desenfrenada. Nunca le he dejado de amar, incluso teniendo a su gran amor al lado.


  —Hablemos claro —sonrió Rafa—. Salvo Julio, Paco y Ángela, los demás ya lo sabéis, ¿por qué no los demás? —nos miró a Iván y a mí—. Sobre lo que ha dicho Iván yo soy esa persona. Mi gran amor es Andrés, pero no concebiría la vida sin Iván. Es como mí otra mitad.


  —Curioso —comentó Ángela—. Yo no podría compartir a Julio con nadie.


  —Ya lo sé. Yo también pensaba así. Pero ya ves. Tengo que cargar con la cruz de aguantar a estos dos elementos —sonrió.


  —Será cabrón —le golpeó en el hombro Iván—. ¿No será al revés y somos nosotros los qué te tenemos que soportar?


  —No. Sabéis que soy el mejor —contestó con gesto irónico.


  —Lo que no cabe la menor duda —intervino Julio—, es que te sientes muy seguro de ti mismo. Lo percibí en la piscina.


  —Como he dicho antes, tengo mis flaquezas. La seguridad total no existe y si alguien se cree en posesión de ella, peor para él. Cuando reciba la primera hostia, no sabrá encajarla.


  —Lo que está claro —comentó Ángela sonriendo—, es que todos deseamos ser amados y felices y que ambas cosas cuesta conseguirlas.


  Asentimos mientras nos dispusimos a mirar la carta de los postres. Tras éstos y ya de forma más relajada con nuestros cigarrillos, aquellos que fumábamos, y las copas; las charlas, como sucede en tantas ocasiones, se tornaban entre dos, tres y de vez en cuando se intervenía en la que uno no estaba, cuando interesaba el tema. Así fue pasando el tiempo y Julio y Ángela decidieron dejar el grupo. No les gustaba trasnochar mucho y además querían levantarse pronto para ir a Tabernas. Nosotros por el contrario, decidimos ir a darnos un baño a la playa tras quedar con ellos, para realizar dicha excursión.


  El baño resultó divertido. Tuvimos que buscar un lugar apartado para no molestar a los pescadores y de regreso Adrián nos comentó, en voz baja, que en aquella zona en la que nos encontrábamos se practicaba: cruising. Nos fijamos como entre la caseta de las hamacas y la del baño, algunos cuerpos se iban moviendo y deteniéndose. Otros se acercaban a las sombrillas de paja y tras unas palabras con quien bajo ellas se encontraban, se perdían en la oscuridad para realizar sus fantasías sin ser vistos, Algunos, por el contrario, preferían exhibirse, masturbándose mientras uno de rodillas se la mamaba a otro y poco a poco se creaba un grupo. Acariciándose, besándose, mamándose y si en aquel calentón, alguno de ellos deseaba follar o ser follado, no les importaba lo más mínimo que quienes pasaban, vieran el acto, aunque fuera entre penumbras, que nunca se sabe qué da más morbo.


  Al pasar desnudos por una de aquellas casetas, con nuestras prendas en las manos y el cuerpo aún húmedo por el baño, alguien nos llamó. Ninguno hizo el menor caso. Algunos se ducharon para desprenderse del salitre del mar y Rafa me pidió que no lo hiciera, deseaba que mi cuerpo oliese a salitre en la cama. Iván tampoco lo hizo. Tan sólo nos quitamos la arena de los pies para poder calzarnos.


  Regresamos en silencio, la noche era propicia para ello. Una vez en el apartamento, nos introdujimos en la cama. Iván decidió esa noche dormir en el sofá-cama, hacía demasiado calor. Rafa me abrazó.


  —Me encanta el olor que desprende tu piel. Resultas más salvaje.


  —Tú lo eres sin el olor a mar.


  —Soy tu salvaje —acarició mi cabeza—. Durmamos, mañana nos vamos al Oeste.


  Así lo hicimos. Mi cabeza, como casi siempre, reposó sobre tu torso. Mi mano acarició el vello de su pecho, hasta que el sueño me venció.


  CAPÍTULO V


  Estaba agotado. En los demás parecía que el cansancio del día y del calor no había hecho mella. Se encontraban insultantemente bulliciosos como lo estuvieran en Tabernas. Había resultado divertida la excursión. Tras ver el espectáculo, otro nuevo nos esperaba, contemplar a Rafa vestido de indio y los demás intentando darle caza, con nuestros trajes de confederados, por todo aquel lugar. La gente se apartaba a nuestro paso, o debería decir, a nuestra forma de correr bajo aquel sol abrasador. El traje de Ángela, de dama de la época, la embellecía y su sonrisa cautivaba a todos. Era una mujer increíble.


  Como era tradición, nos sacamos varias fotos, algunas individuales y otras colectivas. En color sepia, resultaba como si de verdad estuviéramos en el instante que deseaba recrear el entorno: la cárcel, el banco, la taberna, el patíbulo, la pared de una fortificación con sus troncos de madera y sobre todo, el asfixiante calor. Aquella zona del desierto de Almería hacía honor a su nombre. Pienso que más de 45 grados caían a plomo sobre nuestros cuerpos. Nos refrescamos en la taberna tras visitar las dependencias del lugar y en aquel bar, con olor a recuerdos de películas del Oeste, las cervezas fueron nuestra salvación, al igual que el restaurante donde decidimos almorzar, con el aire acondicionado en su temperatura ideal. Lo malo fue al salir, una gran bocanada de fuego abrasó nuestro rostro y las camisetas se pegaron a la piel por el sudor que brotó de forma espontánea. Fue entonces cuando decidimos regresar y ahora, aquí tumbado en la piscina, intento relajarme. Tengo los pies molidos.


  —¿Qué os parece si esta noche preparamos la cena en nuestro apartamento? —comentó Rafa.


  No dije nada, me parecía la peor idea del mundo, sobre todo hoy. Podría haber dejado la pregunta para otro día y no precisamente esta noche.


  —La terraza es suficientemente grande para estar todos —continuó hablando—. Eso sí, tendréis que acercar alguna mesa y sillas, de eso no tenemos para todos.


  —Es una buena idea —sonrió Ángela—. Yo ayudaré en la cocina.


  —Llama a la pareja feliz por si se quieren incorporar —sugirió a César.


  —No hace falta —intervino Adrián—. Esta noche se iban a cenar a Pueblo Índalo.


  —Se me ha ocurrido preparar un par de platos que me gusta cocinar —continuó Rafa—. Así que si me disculpáis, iré a comprar al supermercado.


  —Te acompaño —se ofreció Adrián—. Hacemos una lista de lo necesario y en una hora estamos de vuelta.


  —Os esperamos aquí —intervine—. Yo no puedo dar un paso. Me arden los pies y eso que me he dado ya dos baños.


  —No te preocupes nene. Entre Adrián y yo nos arreglamos.


  Salieron de la piscina y al poco rato me quedé dormido. Al despertarme, habría pasado aproximadamente una hora, decidí abandonar la piscina. Aún era pronto, como las seis de la tarde.


  —Voy un rato al apartamento. Creo que he tomado demasiado sol por hoy.


  Salí de la piscina. Al menos para mí, tanto calor me sofocaba. Descansaría un poco tumbado en la cama siendo acariciado por el ventilador de techo y para estar preparado para la hora de la cena, o tal vez mejor, me tumbaría en una de las hamacas en la terraza y me dejaría llevar por la tranquilidad que presentaba la tarde en aquellas horas.


  Entré en el apartamento. En el suelo de la cocina se encontraban algunas bolsas con botellas y alimentos. Abrí el frigorífico para coger una cerveza y sonreí al contemplar un inmenso melón y una botella de cava entre otras cosas. Sabía lo que Rafa pretendía con aquel melón y el cava, y realmente resultaba exquisito como plato para el verano. Al salir de la cocina escuché ciertos sonidos. Provenían de la habitación y me acerqué con suma cautela, para no ser escuchado. La puerta estaba medio entornada y sin abrirla me asomé. Me quedé clavado. Rafa y Adrián estaban follando como dos animales.


  Rafa estaba de espaldas a la puerta de rodillas y abriendo las piernas a Adrián mientras le penetraba con fuerza. Adrián mantenía la cabeza vuelta hacia la ventana, el lado contrario al que yo estaba, y mordía una parte de la almohada ahogando algunos gritos que se podían escuchar. Rafa tenía la espalda empapada en sudor, por lo que me imaginé que llevaban ya un buen tiempo follando y en la actitud que presentaba, Adrián lo había calentado lo suficiente para embestirlo como lo estaba haciendo. Con fuerza, con violencia, apretando sus nalgas de tal manera, que sabía muy bien lo que aquello significaba. Estaba como un auténtico toro. Preferí dejar de contemplar aquella escena y mientras me dirigía a la terraza, encendí un cigarrillo. No podía dejar de pensar en aquella situación. Sabía positivamente que aquel momento llegaría tarde o temprano, pero en realidad, ahora me sentía mal. Ambos se habían ido de la piscina con un propósito y ahora… ¿Por qué? ¿Por qué no me había dicho que se iba a follar con Adrián? Sabía que tenía mi consentimiento, pero también que no me gustaba que me ocultase nada, era algo que entre los dos habíamos hablado infinidad de veces. Y ahora… Ahora estaba follando en la cama, como un animal en celo. Como el Rafa que conocí en aquel primer encuentro.


  Di una fuerte calada al cigarrillo y mi mirada se perdió en un infinito que no vislumbraba, al igual que mi mente que se trasladaba a un lugar oscuro en el cual no veía ni un punto de luz. Sentí como mis ojos se humedecían. La rabia me consumía. Los celos. Los celos, por primera vez brotaban y emergían del interior con una impotencia que me atenazaba sin poder pensar con claridad.


  Por una parte me decía: «Total, es un polvo, un polvo que deseaba echar con alguien que en aquellos días le había provocado y él también lo hiciera». Eran dos machos con ganas de follar, de desahogarse como animales, con la fuerza y la furia que ambos mantuvieran retándose con las palabras y ahora ejercían físicamente. Una batalla cuerpo a cuerpo. Donde el sudor emanaba del placer y el placer les enloquecía. Donde la locura se volvía deseo y el deseo sexo desmesurado. Donde los silencios eran rotos por el latir de los corazones fatigados y los susurros y jadeos recreaban figuras invisibles en aquella habitación. Placer, lujuria, deseo. Poder de hombre contra hombre, sin desfallecer, pues en la entereza estaba el poder de sus fuerzas sexuales. Dos jóvenes hambrientos de sentir el valor y la necesidad de compartir un momento para recordar.


  Mi corazón comenzaba a encogerse, aquel pensamiento no mermaba el dolor que sentía. Por mucho que fuera un desahogo, por mucho que Rafa me amase, no entendía porqué me había engañado, para echar un polvo aquella tarde a escondidas. ¿Por qué se me ocurriría volver a aquellas horas al apartamento? ¿Por qué no me quedé con los demás en la piscina? ¿Por qué no lo estaban haciendo en el otro apartamento en vez de aquí? Eran tantos los por qué, que cada vez me bloqueaba más y más.


  Me tumbé en una de las hamacas y cerré los ojos. Intenté no pensar, pero resultaba imposible no hacerlo. Llegaban los recuerdos de las primeras conversaciones con él, de aquellos encuentros y de las promesas, que al menos hoy, una de ellas, a mi juicio, importante, había roto. No lo consideraba una infidelidad, sino una falta de confianza, y la verdad, no sé que es más grave.


  Respiré hondo, abrí los ojos, di la última calada al cigarrillo y tras levantarme dejé la colilla en el cenicero de la mesa del jardín. Encendí otro y decidí salir por la puerta de la terraza. No deseaba escuchar de nuevo aquellos sonidos, aquellos jadeos y gemidos que ambos emitían. Abandoné la urbanización. Caminé por la senda que me llevaba a la playa. Mis pensamientos no se aclaraban, iban de un lado a otro como pelota de ping-pong. ¿Me lo contaría? Y si así fuera, ¿cuál debería de ser mi reacción? Lo tenía claro, no quería perderle, pero tampoco asentir al acto realizado. No podía consentirlo, porque entonces daría pie a que se volviera a repetir o tal vez, algo peor, que pensara que yo no le quería lo suficiente, por no habérselo reprochado.


  Me liberé de las chanclas y dejé que mis pies fueran acariciados por la arena. Ahora quedaba muy poca gente en la playa. Algunas parejas dispersas, un pequeño grupo jugando en una de las canchas de vóley, apenas media docena bañándose y un chico con una impresionante cometa haciendo que surcase el espacio. Eso deseaba por una parte, poder perderme en el espacio hasta tener la solución, las ideas bien claras y que en mis palabras ninguno de los dos saliera perjudicado. No deseaba causar daño a Rafa, lo amo demasiado y percibir un ápice de tristeza en su rostro, me causaría más dolor a mí que a él.


  Decidí sentarme en la arena, prácticamente al lado de la orilla. Me dejé llevar por el sonido del mar, donde el viento traía algunas gotas que salpicaban y refrescaban mi rostro y cuerpo. El sol comenzaba su ocaso y con él la noche nos rodeaba. Cerré de nuevo los ojos como esperando que llegase la solución a la encrucijada en la que me encontraba.


  Abrí los ojos y una silueta se dibujó en el mar saliendo del mismo. Aquel cuerpo que se acercaba con lentitud me resultó conocido. Me puse en pie cuando apenas estaba a unos pasos de él.


  —¿Qué haces tú aquí? —le pregunté.


  —Me has llamado y he acudido para saber cual es tu problema.


  —Pero… Es imposible. Es cierto que mientras cerraba los ojos pensé en ti, pero…


  —Amigo Andrés, te comenté en una ocasión que si un día me necesitabas me llamaras y estaría a tu lado.


  —No me lo puedo creer. Querido Paulo, que feliz me haces en estos momentos.


  —Cuando nos conocimos en Londres, en aquella orgía, de la cual surgió nuestra gran amistad y complicidad en los meses que vivimos juntos, siempre me aseguré de que nada te dañase. Has sido y serás una de las personas más importantes de mi vida.


  —¿Entonces…? ¿Estoy…?


  —Soñando, pensando, viajando en el tiempo. Qué más da eso. Estamos juntos y tu mente confusa por todo lo sucedido.


  —Más de lo que crees. Estoy en un mar de dudas.


  —No. Estás frente al Mediterráneo —sonrió—. Y tan bueno como cuando te conocí hace algo más de un año. Que momentos más felices viví junto a ti.


  —Y yo. Si estás en mi mente como aseguras, sabrás que me he acordado mucho de ti.


  —Sí, incluso se lo contaste todo a Rafa y ahora también estoy en tus recuerdos. ¿Por qué tantas dudas?


  —Es que no entiendo como Rafa…


  —Rafa te ama y mucho más de lo que piensas. Lo sucedido esta tarde, era previsible.


  —Sí. Pero no de la forma en que lo han hecho. Me siento engañado.


  —¿En realidad sabes cómo ha sucedido de verdad? Te has forjado una idea en tu mente y eso te lleva a la duda, al malestar y a las preguntas.


  —Es posible que tengas razón. Pero…


  —Caminemos un poco y hablemos. Tal vez la mente se aclare y regreses a casa con otra visión.


  —Verás, entiendo lo que Rafa ha hecho, además fui yo quien le dije que sí, que tenía libertad durante estas vacaciones para tener sexo con quien deseara. Qué iba a follar con Adrián, también, los dos se han estado provocando. Incluso Rafa lleva poniéndose dos días las zapas, porque tarde o temprano Adrián disfrutaría de ellas. Son como dos gallos con ganas de pelea, pero de una pelea sexual en la que ambos se han visto envueltos. Lo entiendo, pero…


  —Te molesta que él no confiara en ti para decirte que lo iban a hacer y que tú no estarías en dicha acción, es eso, ¿verdad?


  —Más que estar participando con ellos, es porque se fueron con un propósito y…


  —¿Quién te dice qué lo que os dijeron no es cierto? No le has dado tiempo para que te lo explique. Simplemente has visto un acto y tu mente se ha nublado. Te han entrado unos celos locos y…


  —Sí. Estoy celoso, molesto, irritado, cabreado y…


  —Relájate. ¿Dónde está el Andrés que conocí en Londres? El loco que en aquella orgía organizada por Marco me hizo saltar chispas. ¿Dónde ha quedado el Andrés abierto, desinhibido y natural que estuvo a punto de robarme el corazón?


  —¿Cómo?


  —Sí. Cuando te fuiste me dejaste roto. Me había acostumbrado a tu presencia, al aroma que impregnabas en mis sábanas y mi cuerpo. A tu sonrisa y la forma de ser. A la manera que tenías de entregar y entregarte en el sexo. A nuestras conversaciones y a las carreras por los parques tras las cenas o comidas copiosas que nos preparábamos. Sí, me dejaste roto y tardé mucho en recuperarme.


  —Lo siento.


  —Nada que sentir. No había compromisos entre nosotros y sabíamos que un día, tarde o temprano nos tendríamos que alejar el uno del otro. Pero eso el corazón y la mente tardan en asimilarlo cuando se está tan a gusto con una persona.


  —Para mí fuiste muy especial. Con nadie me he divertido tanto, con nadie he mantenido el sexo con tanta complicidad y libertad que contigo. Londres contigo fue muy distinto.


  —¿Y Rafa?


  —Rafa es un tipo especial. Lo amo, lo sé, sino no sentiría celos, pero con él…


  —¿Algún miedo?


  —Muchos. Rafa es un súper macho. Ya lo ves. Los hombres se le han rifado y no hay más que salir con él por la calle para comprobar como le miran y le comen con los ojos. Claro que tengo miedo, tengo miedo a perderlo. A que un día conozca a otro tío que le ponga más que yo y desaparezca de mi vida. Lo entendería, pero me dolería. Lo amo demasiado. Resulta un tipo duro, pero en la intimidad es su ternura la que me desarma cada día.


  —Sí. Pero el amor no hay que apresarlo, porque entonces deja de ser amor. El amor es la entrega del uno por el otro, sin esperar lo mismo, aunque por supuesto, se busca, al menos, que te haga sentir feliz, te haga vibrar y que junto a él todo sea distinto.


  —Rafa me hace sentir así y mucho más. Desde el primer día, incluso desde el día que me folló delante de todo el mundo en el Eagle. Lo hizo de forma muy distinta aunque con la fuerza y la pasión del macho que demostraba a todo el mundo cuando está en público.


  —Y ahora tienes miedo de qué él busque lo que perdió cuando se entregó a ti.


  —Sí, por una parte sí. Sé que de una forma u otra debo de aclarar lo sucedido hoy, pero no sé cómo.


  —Haz algo diferente. Busca la manera de provocarle con una fiesta especial.


  —No te entiendo.


  —Sí. Os quedan unos días de vacaciones y conocéis un lugar muy especial donde pasáis algunas noches.


  —El RainMan.


  —En efecto. El encargado está dispuesto a fiestas originales. Proponle una orgía en la zona VIP.


  —¡Estás loco!


  —No, no lo estoy. En una fiesta semejante, descubrirás al Rafa de verdad. Una fiesta en la que los dos os encontréis. Los dos estaréis siendo personajes de un momento de vuestras vidas en las que otros participarán.


  —Pero yo no podría follar con nadie en una fiesta así.


  —Ya lo hiciste, al menos una vez —sonrió—. Y por cierto, nada mal.


  —No es lo mismo. No estaba enamorado de nadie. Mi cuerpo y mi mente eran libres para disfrutar con otras personas y así sucedió.


  —Vale. No te digo que folles, pero sí que él crea que lo haces. Y tú, provoques situaciones cerca de donde él se encuentre.


  —Puedo perderlo.


  —No lo creo. Te aseguro que si Rafa es como creo que es, no lo perderás, todo lo contrario, los celos que tú sientes ahora, no se asemejarán para nada, a los que él sienta.


  —Ahora tengo más dudas. Ahora estoy más perdido. No sé.


  —Relájate, cierra de nuevo los ojos y despierta. Considera si quieres todo esto como un sueño, como un momento en el que te has quedado dormido.


  —Tú no puedes ser un sueño.


  —En realidad sí. Hazme caso, cierra los ojos.


  Le obedecí y al instante los abrí. Me encontraba en el mismo lugar que momentos antes me sentara. Frente al mar, pero esta vez tumbado. Mis ojos contemplaban un cielo estrellado y la luz de un faro giraba de un lado a otro en un monótono movimiento. Me levanté y volví mis pasos hacia los apartamentos. Apenas pisé la pasarela de madera que daba al paseo marítimo, alguien se aproximó a mí con rapidez.


  —¡Andrés, Andrés!


  Reconocí la voz fatigada de Rafa. Cuando estuvo frente a mí, contemplé su frente sudorosa y sus ojos interrogativos. Respiraba con dificultad y se abrazó a mí.


  —¿Qué hacías aquí? Me tenías muy preocupado.


  —Cuando salí de la piscina decidí venir a ver la puesta de sol.


  —Por favor, la próxima vez avisa. Te he buscado por toda la urbanización, por los bares de los alrededores, incluso fui al supermercado. Nadie te había visto y no sé por qué me ha dado por venir aquí. Me has dado un susto de muerte.


  —Tranquilo —le abracé y le besé en los labios—. Tu nene no corre peligro en un lugar como éste. El mar es mi aliado.


  Regresamos tranquilamente por aquel paseo. Rafa me tomó de la mano y me miró sonriendo. Entramos en la urbanización y como cada noche, las imágenes se repetían, aunque algunas variaban en ciertas terrazas. Los olores a barbacoa y otras comidas, las puestas de las mesas, las antorchas que además de iluminar ahuyentaban a los mosquitos, el sonido de los televisores, las sombras que las farolas provocaban sobre los árboles, arbustos y los pocos que caminaban entre los laberintos de pasadizos, las tertulias de quienes ya habían finalizado sus cenas y ahora tomaban los cafés o las copas de rigor, como compañeros de charlas animadas y amistosas. Cada noche se repetía, pero a la vez, también resultaban distintas.


  Antes de cruzar la verja que daba entrada a nuestra terraza, Rafa de nuevo me abrazó con fuerza ofreciéndome uno de sus besos. De sus besos intensos y cargados de sensualidad. Escuchamos la voz de Iván:


  —Muy bien, me parece genial. Los amantes besándose mientras nosotros nos encargamos de toda la cena.


  —No seas cascarrabias, sabes que estaba preocupado por Andrés. Además, los dos platos que tenía que preparar, los dejé listos antes de salir.


  —Eso —me miró—. ¿Se puede saber dónde coño te habías metido?


  —En la playa pensando. Me gusta hacerlo de vez en cuando.


  —Pues la próxima vez avisa o te quedas sin cenar como un niño malo.


  —Entramos. Todos estaban afanosos entre la cocina y la terraza. Dos mesas se vestían con sus manteles y sobre ellas los cubiertos comenzaban a ordenarse por las manos de: Julio, Paco y Marcos. Adrián se encargaba de la parrilla y de las gambas que comenzaron a desprender su aroma especial, mientras que en la cocina César y Ángela daban los últimos toques a una exuberante ensalada.


  —¿Has preparado el melón?


  —Sí —me contestó sonriendo—. Melón con jamón y cava. Espero que esté lo suficientemente frío, y también he cocinado los choricillos en esa salsa que tanto te gusta.


  —Y que nunca descubres ese ingrediente especial.


  —Es el secreto de un cocinero. Nunca desvelar, al menos, uno de sus ingredientes. Eso convierte a un plato en especial.


  —Tú ya eres especial.


  —No seas zalamero —me azotó el culo—. Vamos a ayudar en lo que falta, que ya es hora de cenar.


  La verdad que poco había que hacer. Todos estaban perfectamente organizados. Encendí un cigarrillo, Adrián pasó frente a mí y se cruzó con Rafa. Intenté vislumbrar alguna mirada cómplice entre los dos, pero no la hubo, o al menos yo no la detecté. Se comportaban como siempre: atacándose el uno al otro entre bromas y risas. Nos sentamos a la mesa y fuimos degustando cada uno de los platos. La cena resultó copiosa y exquisita. Las copas dieron paso a una agradable tertulia que finalizó sobre la una de la madrugada, cuando se retiraron Ángela y Julio. Adrián propuso irnos al RainMan. Por una parte me encontraba demasiado cansado por todo lo sucedido en el día, pero por otra, recordé las palabras de mi buen amigo Paulo y nos vestimos con pantalones cortos y camisetas de tirantes. Rafa esta vez se calzó las chanclas y aquel gesto liberó parte de la tensión que aún concentraba en mi interior. Les acompañamos a su apartamento para que ellos también se vistieran. Luego caminamos entre las urbanizaciones camino del bar. Como la noche anterior Víctor, el dueño, nos recibía con una gran sonrisa y tras sentarnos en los taburetes, pedimos las consumiciones. Estuvimos hablando con él un rato de temas diversos y le pregunté cuales eran las próximas fiestas.


  —Mañana es la fiesta del apagón. El viernes es la de los calzoncillos y el sábado la nudista.


  —¿Por qué no te animas y organizas una orgía a puerta cerrada para el domingo? Podría estar bien —le propuse de forma natural.


  Rafa me miró frunciendo el ceño e Iván se echó a reír.


  —Pues no sería mala idea. Una orgía bien organizada podría dar mucho juego. Luego hablamos del tema, ahora tengo que atender a unos nuevos clientes.


  Rafa me volvió a mirar.


  —¿Tú estás loco? ¿Cómo se te ocurre proponer algo así?


  —¿No te gustaría? Tal vez te traiga recuerdos de no hace mucho.


  —Ya sabes lo que opino de esos recuerdos —me agitó la cabeza—. No sé que te está pasando hoy, pero tal vez tanto sol no ha sido bueno para esta cabecita. Tendremos que tener cuidado con ella, que no se derrita.


  —No te preocupes, no me pasará.


  —Atrevido sí que has sido —intervino Adrián—. Pero una orgía no estaría mal como colofón del verano o al menos de las vacaciones. Eso sí, que los tíos vengan en zapas —miró el calzado de Rafa—. ¿Dónde has dejado las tuyas?


  —Donde deben de estar. En casa. Prefiero las chanclas, me hacen descansar los pies.


  El tono con el que contestó a Adrián, por una parte volvió a relajarme. Resultó un tono serio, meditado y creo que muy directo hacia lo sucedido entre ellos aquella tarde. Como queriendo poner distancia y decirle: «Lo nuestro ha sido un polvo y no se volverá a repetir». Por otra parte, sentía lástima con la frialdad con la que emitió aquellas palabras. ¿Habría sucedido algo tras el polvo? Por el comportamiento entre ellos durante la cena, no lo parecía.


  Tomamos un par de cervezas antes de salir a bailar a la pista. Adrián se liberó de la camiseta y pretendió quitarle a Rafa la suya. Éste lo detuvo y con mirada fija movió la cabeza de un lado a otro, como diciéndole que no lo intentara. Paco nos ofreció una nueva cerveza y Adrián le cogió por las nalgas y lo apretó contra él.


  —Tienes un buen culo. ¿Qué te parece si probamos una de las camas de la zona VIP?


  —No creo que sea el momento más adecuado —le contestó sonriendo.


  —Por lo visto esta noche no quiere follar nadie y me pica la polla.


  Marcos salió de la pista y se dirigió a la puerta de salida.


  —¿Qué le pasa a Marcos? —preguntó Adrián.


  —No lo sé —contesté—. Voy a ver si se encuentra bien.


  Salí tras él y lo encontré apoyado contra la pared con su cerveza entre las manos.


  —¿Te pasa algo?


  —No. Simplemente que la música está demasiado alta.


  —Me quedaré contigo un rato.


  —Preferiría estar solo.


  —Te sucede algo, no puedes engañarme.


  —Sí. Es… Adrián.


  —¿Qué ocurre con Adrián?


  —Nada. Soy yo… Es que… Adrián…


  —No me digas nada. ¿Qué te parece si caminamos un rato? La noche es apacible y ellos estarán bien bailando y sudando.


  Se despegó de la pared y nos dispusimos a dar una vuelta. Al principio no desee sacar el tema, pero estaba seguro que Marcos estaba enamorándose de Adrián o lo llevaba ya desde tiempo atrás. Caminábamos despacio y su mirada iba fija al suelo.


  —¿Cómo os conocisteis Adrián y tú?


  Dio un trago a su cerveza y me miró. Luego volvió su rostro al frente:


  —Empezaré por el principio —sonrió—. Como es normal en todas las historias: Todo comenzó cuando en casa se instaló un hermano de mi padre. Le habían destinado a Madrid y mientras buscaba un piso que le gustara, decidió vivir con nosotros. Éste tenía unos cuarenta años cuando yo contaba con catorce, me faltaban dos meses para los quince. Dormíamos en la misma habitación. Una noche de verano, cuando ya estábamos a punto de acostarnos y mis padres ya dormían, se acercó a la ventana a fumar un cigarrillo. Los dos dormíamos desnudos y él en un momento determinado, después de tirar la colilla por la ventana se giró y tenía una fuerte erección. Me sonrió y se la agarró:


  —¿Sabes por qué se pone así de contenta?


  Yo no le dije nada y me metí en la cama. Él se acercó y se sentó en mi cama.


  —¿A ti no se te pone dura?


  —Sí. Alguna vez —le contesté con timidez y sin mirarle.


  —No te avergüences, es algo normal en los hombres.


  Me cogió la mano y la llevó a su polla y con un gesto me obligó a que se la apretara. Con la otra mano me liberó de la sábana que me cubría y comenzó a tocarme el pecho bajando poco a poco por todo mi cuerpo hasta agarrar la mía. Le quité la mano y él volvió a cogerla sonriéndome.


  —No tengas ningún miedo. Se qué te va a gustar. Es algo natural que muchos con los años descubren, pero como eres mi sobrino favorito, te enseñaré, así estarás preparado para cuando tus amigos lo descubran. Irás por delante de ellos.


  Se agachó y se puso a comerla y pronto sentí como se levantaba. Dejó de mamarla y me miró de nuevo sonriendo.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —Es… No sé cómo decirte.


  Me empujó en la cama y se tumbó a mi lado. Besó todo mi cuerpo y luego volvió a mi rabo, a mamarlo y a elevarla más y más.


  —Vas a ser un portento cuando seas mayor. Tienes un buen tamaño.


  Yo había soltado su polla desde que se había tumbado en la cama y entonces me cogió de nuevo la mano para que se la acariciara. Lo hice y continuaba tan dura como la primera vez.


  —Haz tú lo mismo que yo te he hecho.


  —No creo que deba hacerlo —contesté con cierto temblor en la voz.


  —Sí, además será nuestro secreto y cuando tengas la edad en que todos lo aprenden, tú serás un maestro —se rió y besó mis labios.


  Confié en él. La verdad que mi tío siempre me había demostrado que me quería mucho. Incluso me hacía más caso que mi padre y cuando tenía que preguntar algo, siempre acudía a él. Así fue como sentí por primera vez una polla en mi boca. No me desagradó hasta que aquel líquido blanco y pegajoso —se rió—, inundó mi boca y me provocó una arcada.


  —No te preocupes. Eso suele pasar la primera vez. Pero te llegará a gustar.


  Se tumbó de nuevo sobre mí y me la mamó hasta que sentí aquella sensación que desconocía y me hizo lanzar un grito que ahogó colocándome una mano en la boca. No sé lo que salió aquella primera vez, porque se lo tragó todo.


  Después de unos segundos, su cuerpo se pegó al mío y percibí que la volvía a tener muy dura.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí —le sonreí—. Ha sido…


  —Eso se llama orgasmo y surge cuando alguien te provoca placer. El placer está destinado a los adultos, por eso te decía que esto será un secreto entre los dos. Tú descubrirás todo tipo de placer antes que todos tus amigos —volvió a sonreírme y me beso de nuevo en los labios.


  —Me enseñó a besar, a mordisquear los pezones, lamer los sobacos y los pies y los dos nos íbamos corriendo con el aprendizaje. Reconozco que todo aquello me gustó hasta que llegó el momento —sacó un cigarrillo, lo prendió y dio una fuerte calada—. Me mandó darme la vuelta y sus manos fueron rastreando toda mi espalda, al igual que su lengua. Luego se detuvo en el culo. Mordisqueó mis nalgas, las separó e introdujo la lengua en el ano. Me hacía sentir bien. Era algo muy distinto y me excitaba. De pronto me mandó ponerme a cuatro patas y me pidió que me relajara. Yo estaba relajado pero… Aquello no lo esperaba. Me la metió. El dolor fue indescriptible y al intentar gritar me tapó la boca con la almohada. Le rogaba que la sacara y él me dijo que me relajase, que me gustaría. Aquello no me daba ningún placer. Me dolía.


  —¿La tenía grande?


  —No muy grande, pero si gruesa y cabezona. El dolor… —cerró los ojos—. Aún hoy recuerdo aquel dolor hasta que sentí mi interior húmedo y se desplomó sobre mí.


  —Tal vez te haya dolido un poco. Es normal. A todos nos pasa la primera vez. Pero ya estás preparado. Cada vez que lo hagamos, dilatarás más y más y serás todo un experto.


  —No quiero repetirlo —me libré de su cuerpo y me levanté. Me toqué el culo que aún tenía dolorido y noté aquel líquido blanquecino salir del interior. Me dirigí a la ducha que tenía en la habitación y él se internó conmigo, cuando el agua caliente me caía por todo el cuerpo. Me acarició, me abrazó y besó mi frente.


  —Yo nunca haría nada que no fuera por tú bien, lo sabes, ¿verdad?


  No le contesté. Salí de la ducha, me sequé y me introduje de nuevo en la cama tapándome con la sábana. Él entró en la habitación. Cogió un cigarrillo, el cenicero y se sentó de nuevo en mi cama.


  —¿Estás bien?


  —Me duele.


  —Ya te he dicho que es normal. Hay que acostumbrarlo. Para que veas, mañana me penetrarás tú a mí. Así comprobarás como se dilata a medida que te lo hacen.


  —No quiero hacerlo más.


  —¿Quieres ser un gallina o un hombre? Yo quiero que mi sobrino sea todo un hombre —volvió a sonreírme y acarició mi cabello. Luego me hizo cosquillas y el dolor se me paso.


  —Con mi tío siempre me divertía mucho, pero aquello…


  —¿Volviste a hacerlo con él?


  —Sí. Al día siguiente, como él me dijo, me tocaba a mí penetrarlo y lo hice. Resultó muy diferente. Meterla en su culo me produjo un placer aún mayor que cuando me la mamó y como veía que seguía con ella dura, después de eyacular, me enseñó nuevas posturas para que siguiera penetrándolo. Lo malo fue cuando él volvió a penetrarme, me volvió a doler y cuando después de unos quince días, haciéndolo todas las noches, yo a él y él a mí, dejé de sentir dolor, me dijo que ya estaba preparado para una clase más avanzada.


  —¿Clases avanzadas? —le pregunté frunciendo el ceño.


  —Sí. Me dijo que en el sexo había muchos placeres por descubrir, y que aquello sólo era el principio.


  —Continúa.


  —Sacó una vela, la encendió y la colocó en la mesilla. Acarició mi cuerpo con sus manos, masajeándolo y luego tomó la vela y empezó a echarme la cera por el cuerpo. Me quemaba y me pedía que me relajara. Me decía que el sexo es una combinación de dolor y placer y que debía aprender a dominar el dolor. Le pedí que parase, pero no lo hizo y la cera fue cayendo por todo mi pecho, vientre, hasta llegar a la polla donde la cubrió por completo de cera, al igual que los huevos. Yo mordía la almohada y él de vez en cuando buscaba mi boca para besarla. Luego dejó la vela y se tumbó encima de mí continuando con los besos hasta que me levantó las piernas y me penetró. Esta vez con violencia. Con tal violencia que volví a sentir dolor y tras llenarme con su leche, continúo. Estaba muy excitado. Sus ojos parecían salirse de las órbitas y me giró y giró, follándome sin parar hasta que se corrió tres veces. Yo ni siquiera tuve una mínima erección. Nada de aquello me había gustado.


  —Tu tío estaba loco.


  —Aquella práctica dio paso a otras y yo cada vez estaba más acojonado. Buscaba cualquier escusa para quedarme dormido en el sofá y no tener que ir a la habitación. Como era verano, mis padres me dejaban y me tapaban con una sábana.


  —¿Por qué no dijiste nada?


  —No me atrevía. Mi tío era un hombre respetado por todo el mundo y con un alto nivel cultural. Incluso mis padres se sentían orgullosos de tenerlo en casa, diciendo algunas veces que era una gran influencia para mí.


  —Sí, una gran influencia. ¡No te jode! ¡Menudo hijo de puta!


  —Un fin de semana mis padres decidieron irse a la sierra con unos amigos y me dejaron al cuidado de mi tío. Yo les pedí ir con ellos y me dijeron que no, que estaba mejor en casa y que ese fin de semana podría ir al parque de atracciones con mi tío. No pude convencerles y aunque resultó el fin de semana más macabro y doloroso de toda mi vida, fue el detonante para que mis padres le denunciaran y yo entrar en un colegio privado.


  —¿Qué pasó?


  —De todo y yo me dejé. No tenía forma de hacerles ver a mis padres por lo que estaba pasando, ya que sería mi palabra contra la de él. Necesitaba buscar alguna prueba.


  —¿Qué hiciste?


  —Contaba con un gran amigo con el que nos lo contábamos todo y yo me desahogué con él. Él era tres años mayor que yo, pero siempre nos habíamos llevado muy bien. Me decía que era su renacuajo favorito. Me tenía mucho cariño. Bueno, aún me lo tiene, es de los pocos amigos que conservo. Por aquel entonces vivía a dos calles de mí. Cuando le conté que mis padres me dejaban a solas con mi tío todo el fin de semana, me propuso que le siguiera la corriente y aunque lo pasara mal, que demostraríamos quién era el hijo de puta de mi tío. Así que me dejé aconsejar y la noche del sábado antes de que mi tío entrase en la habitación, tras ver la televisión, dejé encendida la cámara del ordenador enfocando a toda la habitación y la minimicé Mi amigo tenía un programa especial para poder grabar todo —suspiró—. Con la edad que tiene, te aseguro que es uno de los mejores programadores que conozco. La informática para él no tiene ningún misterio. Su primer ordenador lo tuvo con once años y verle manejándolo era toda una pasada.


  —Continua. Me tienes intrigado.


  —Pues como era de esperar, mi tío entró en la habitación. Yo estaba arropado por la sábana y me hice el dormido. Él se desnudó y se acercó a mí.


  —¿Ya estás dormido?


  —No le contesté y me fue quitando la sábana poco a poco. Yo estaba boca arriba y sus manos fueron acariciando toda mi piel. Se tumbó sobre mi cuerpo y abrí los ojos. Besó mis ojos, mi boca y continuó con el juego hasta llegar a la polla que cogió con las manos y la mamó. Me excitó y descargué en su boca.


  —Tú leche sabe a néctar. Estos días que has dormido en el sofá, te he echado de menos.


  Me incorporé un poco.


  —A mí no me gusta y no creo que sea tan importante de aprender en la vida, como dices tú.


  —Todo es importante en la vida y el sexo, una lección que debemos conocer bien.


  —Pues ya la aprenderé cuando sea mayor.


  —No. Tenemos todo el fin de semana y vamos a continuar con las lecciones.


  —No me gusta el dolor.


  —El dolor fortalece. Nos hace hombres duros para enfrentarnos a la vida.


  Se levantó y trajo varias pinzas de tender la ropa. Me las fue colocando por todo el cuerpo. En los pezones, en diversas partes de la piel, en el glande y en los testículos. Amortiguaba el dolor mordiendo la almohada como otras veces. Luego me pidió que me bajara de la cama y antes de tumbarme en el suelo, colocó un gran plástico. Afortunadamente se colocó frente a la pantalla del ordenador, porque en ese preciso momento comenzó a mearme todo el cuerpo. Se tumbó sobre mí y mientras me quitaba las pinzas lamía su propia orina hasta que me levantó las piernas y me la metió de golpe. No me dolió, posiblemente porque ya tenía dolorido todo el cuerpo por las putas pinzas. Me folló a saco. Su cuerpo se humedecía por el sudor y me sonreía. Nunca dejó de sonreír mientras me follaba. La sacó, descargó su semen en mi cara y luego lo lamió obligándome a sentir aquel líquido en mi boca, cuando me besaba. Su cuerpo cayó a plomo sobre mi cuerpo y se quedó dormido. Me aparté poco a poco de él. Comprobé que seguía dormido y me acerqué al ordenador. Moví un poco la pantalla, por si se despertaba que no la viera. La encendí y contemplé el rostro de mí amigo pálido. Le escribí:


  —Y hoy ha sido suave.


  —¡Maldito hijo de puta! Lo tengo todo grabado. Espera. Voy a ver como ha quedado.


  Esperé mientras veía a mí amigo como se movía de un lado para otro en su enorme mesa, donde tenía todo tipo de artilugios, muchos de ellos yo aún los desconocía, sin saber para que servían y aunque me lo explicaba, no entendía nada, lo que le provocaba siempre reírse de mí.


  —Ya está renacuajo. Lo tengo todo e incluso se escucha su voz. Muy baja, pero intentaré subirla lo más posible.


  —¿Se ve todo?


  —Todo.


  —¿Cuándo yo estoy tumbado en el suelo?


  —Sí, todo. Es un plano general de toda la habitación y con un programa que tengo de ampliar imágines, destacaré las más importantes.


  —Gracias amigo. Siempre has sido un gran amigo.


  —Tú también renacuajo. Cierra la ventana del MSN y vuélvela a abrir. Hablaremos de otras cosas y si se despierta, leerá otro tipo de conversación.


  —Sí, será mejor —miré hacia atrás—, aunque el cabrón está muy dormido.


  —Le has dejado agotado. Pero ese cabrón va a recibir su premio muy pronto.


  —Cierro y vuelvo a abrir, pero sin cámara, ¿vale?


  —Perfecto.


  Así lo hicimos y al abrir de nuevo la ventana del MSN comenzamos una conversación normal, aunque de vez en cuando, entre palabras, seguimos hablando del tema. Me propuso pasar la mañana del domingo en su casa y acepté. Me levantaría pronto y desayunaríamos juntos. Sus padres y los míos se llevaban muy bien.


  Cerré el ordenador y mi tío continuaba allí dormido, sobre el plástico, en el propio orín que antes descargara por mi cuerpo. Me dirigí a la ducha y escuché su voz:


  —¿Estás despierto?


  —Sí, me voy a duchar.


  —Ayúdame a recoger todo esto y luego nos duchamos juntos.


  Acepté. Deseé que todo resultara lo más natural posible. El dolor de las pinzas había desaparecido, pero en su lugar quedaron unas marcas profundas muy rojizas. Mi piel, como ves, es muy fina.


  Asentí.


  —Tras recoger todo y tirar el plástico al cubo de la basura, nos duchamos. Me acarició y yo a él. Me excité y me pidió que le penetrase. Me negué y me lo suplicó. Le follé y me rogaba que lo hiciera con fuerza, como él a mí. Lo hice y descargué en su interior.


  —Así se hace. Estás aprendiendo muy rápido. Pronto serás el maestro.


  —Yo no quiero seguir con este juego. No me gusta. No me gusta el dolor.


  Me dio una bofetada.


  —Sólo los fuertes sobreviven y no quiero un mierda de sobrino. Quiero que seas duro y si cuentas algo de esto a tus padres, prepárate. Estoy siendo muy suave contigo.


  No le dije nada. Salí, me sequé y me introduje en la cama. Él intentó tumbarse junto a mí. Le dije que hacía mucho calor. Accedió riéndose y se fue a la suya. A la mañana siguiente, me desperté muy pronto, aunque en realidad, creo que no dormí en toda la noche. Me fui a casa de mi amigo. Su padre notó que estaba nervioso y entre mi amigo y yo le contamos lo que pasaba. Al principio no se lo podía creer, hasta que su hijo le mostró las imágenes grabadas la noche anterior.


  En su cara se reflejaba el dolor y la incredulidad ante lo que veía. Se levantaba de la silla, se movía de lado a lado y sus manos no dejaban de moverse: se agarraba la cabeza, se tapaba la boca, se cruzaba de brazos. Nos miraba y volvía el rostro a aquellas imágenes. Cuando la grabación cesó, se sentó de golpe en la silla y se tapó la cara con las manos. Así permaneció durante un tiempo hasta que levantó el rostro y al mirarnos observé que los tenía llenos de lágrimas. Se acercó a mí y me abrazó con fuerza:


  —Te ayudaremos hijo. Gracias por confiar en mí. Ese…


  —¡Hijo de puta! —le interrumpió con rabia mi amigo—. Lo tiene que pagar papá.


  Se separó de mí y miró a su hijo. Le revolvió el pelo y le sonrió:


  —Lo pagará hijo. Ten por cuenta que lo pagará. Habéis sido muy valientes y tú —me miró—. Tú el que más y me alegró que seáis tan buenos amigos. Casos comos estos quedan ocultos por miedo de quienes los padecéis y por las posiciones sociales de ciertos desalmados.


  Mi amigo apagó el ordenador y su padre nos miró a los dos con una tierna sonrisa:


  —¿Qué os parece si nos arreglamos y nos vamos al Parque de Atracciones? Tu madre está a punto de llegar.


  —Sí —sonrió mi amigo—. Nos montaremos en todas. Hace mucho que no voy —me miró—. ¿Te apetece, renacuajo?


  —Sí. Ahora me siento mejor.


  Su padre salió y mi amigo buscó entre la ropa. Me miró.


  —Yo voy así.


  —Sí. Yo también me pondré un pantalón corto y una camiseta. Cogeré un par de toallas y la mochila.


  Cuando llegó su madre nos fuimos y pasamos uno de los días más felices que recuerdo. A la vuelta, el padre de mi amigo llamó a casa. Se puso mi tío y preguntó por mis padres. Por lo visto mi tío se interesó por mí y él le comentó que habíamos pasado el día en el Parque de Atracciones y que cenaría con ellos. Colgó, cogió el móvil y marcó de nuevo. Habló con mi padre. Se hicieron bromas, como si nada pasara y le dijo que cuando regresaran, pasaran por mí, que estaba allí cenando con ellos y que su hijo y yo teníamos pensado jugar un rato en el ordenador. Colgó y nos sonrió.


  —Así debes de actuar tú —me comentó mientras se aseguraba que su mujer no nos escuchaba. Ahora tienes que ser más fuerte y más listo que él.


  —Lo haré. Muchas gracias.


  —¿Dónde entra Adrián en toda esta historia? —interrumpí su historia.


  —He querido contarte algo que muy poca gente conoce, entre ellos Adrián. Cuando todo salió a la palestra, mi tío fue detenido y mis padres para evitarme males mayores, me ingresaron en un colegio interno.


  Los primeros meses resultaron un tormento. No estaba acostumbrado a estar en un lugar encerrado, sin la libertad de poder salir a dar una vuelta, de ver a mis amigos… Los recuerdos tan recientes, me seguían atormentando. Y todo aquello me resultaba como un castigo, siendo el inocente. No me concentraba en los estudios. Mis notas bajaron considerablemente y el director llamó a mis padres, porque estaba preocupado por mí. Pensaron que lo mejor era que me tratase el psicólogo. El centro contaba con un joven psicólogo en el que tal vez yo confiaría, como así fue. Me llamaron al despacho y allí estaban mis padres, el director y el psicólogo. Me estuvieron hablando, tanto mis padres como el director. Les dije que me sentía mal allí, que tenía miedo y entonces aquel joven se aproximó a mí.


  —Hola, mi nombre es Adrián y creo que sabes quién soy.


  Asentí.


  —¿Qué te parece si tú y yo hablamos? Sé tu historia. No te avergüences.


  Mis ojos se empañaron en lágrimas y mi padre me entregó un pañuelo.


  —¿Confiarás en mí?


  —Sí. Le dije entre sollozos.


  Desde aquel momento todo cambió. A medida que tomaba confianza, él me contaba cosas de su vida y también de sus miedos. Era una forma de hacerme entender que todos acarreamos con nuestros fantasmas, pero que lo importante es saber controlarlos y hacerles saber que nosotros somos más fuertes que ellos. Junto a él salía algunas tardes de sábados y domingos y retomé mis estudios. Poco a poco volví a ser el Marcos de siempre, pero ahora con más seguridad, aunque un trauma como aquel, nunca se llega a dominar.


  —¿Cuándo te descubrió que él era gay?


  —Pasó bastante tiempo. Estaba a punto de cumplir los 18 años y mi último curso en aquel colegio. Nos habíamos convertido en amigos, y uno de aquellos sábados me preguntó si en algún momento me había sentido a gusto con mi tío y tras dudar, le dije que sí. Que algunas veces me gustaba lo que me hacía y yo a él. Estuvimos hablando de la penetración y entonces comprendió que parte de mis miedos radicaban en ese punto y me dijo que él era gay. Me propuso algo insólito y arriesgado para su profesión y trabajo. Me ofreció la oportunidad de descubrirme sexualmente. Tener sexo con un hombre y con una mujer. Que aquellos momentos serían muy distintos a los vividos y que entonces comprendería la importancia de la sexualidad. Acepté.


  —¿Quién fue ella? Porque él, me lo imagino.


  Sonrió.


  —Ella fue una de sus amigas y me trató de una forma muy cariñosa, pero no sentí nada especial cuando la penetré. En cambio, con Adrián fue espectacular, increíble, indescriptible. Soñé, volé y me llevó a un mundo mágico. Nos penetramos los dos. La pasión se desbordó y cada vez que lo veía, mis erecciones eran tremendas. Me masturbaba pensando en él e incluso tuve sueños húmedos donde aparecía a mi lado. Me enamoré…


  —Y aún sigues enamorado —afirmé.


  —Sí. He tenido sexo con otros chicos y aunque con muchos lo he pasado muy bien, siempre el rostro de Adrián era el que aparecía. Lo amo con todas mis fuerzas. Cada vez que hemos tenido sexo, ha sido perfecto y sé que a él también le ha gustado. Me trata muy distinto a otros tíos. Conmigo es apasionado y sensible.


  —¿Se imagina que estás enamorado de él?


  —No. En eso he sido muy discreto. No quiero perderlo. Me moriría si se alejara de mí.


  —¿Te has planteado alguna vez qué puede ser una obsesión por haberte liberado?


  —No. Aunque soy joven, sé diferenciar. Sé que le amo y esa es mi desgracia.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque a él le gustan los tipos duros. Los que le retan —me miró—, como Rafa, y yo sería incapaz de actuar como Rafa.


  —Nadie es como Rafa porque todos somos distintos. Es cierto que Rafa muestra una masculinidad total y además es sabedor de ella. Si te fijas bien, no presume de ello. Juega con las palabras, provoca para sentirse deseado, pero yo que le conozco, te aseguro que es un encanto y un romántico —le miré muy serio—. Espero que lo que te he dicho ahora, sea un secreto como el tuyo para mí. El lado sensible y romántico de Rafa es cosa mía.


  —Descuida y gracias por haberme escuchado.


  —No. Gracias a ti por confiar en mí —le sonreí—. Deberíamos regresar. Tal vez estén inquietos por nosotros. Sobre todo por ti. Te diré que Adrián fue el primero en notar que te pasaba algo.


  —Regresemos entonces.


  —Una última pregunta ¿Tus padres saben que eres gay?


  —Sí. Se lo conté un domingo mientras comíamos. Les sentó como un tiro. No me hablaban y aquel ambiente no me gustaba nada. Entonces pensé qué decir la verdad, no es siempre bueno y preparé un plan.


  —¿Qué hiciste?


  —Muy fácil —se rió con malicia—. Tengo una buena amiga y le conté lo que me pasaba con mis padres. Ella sabía de mi sexualidad, incluso algunas veces ha venido con nosotros al cine o a tomar un café. El plan fue que se pasara por mi novia y buscar el momento en que mi padre nos pudiera ver a los dos comiéndonos la boca. Sabía muy bien a las horas que él llegaba a casa y la esquina por la que giraba antes de entrar al portal. Así que todo resultó muy fácil. Nos situamos allí, espere vislumbrar su silueta y nos empezamos a besar como dos novios desesperados. La metí mano por los pechos, la agarré el culo, la pegué a mí y me aseguré que él me viera el careto. Pasó frente a nosotros, se detuvo unos pasos más adelante y se giró. Luego entró en el portal y liberé a mi amiga de la tortura.


  —Gracias. Creo que se lo ha tragado.


  —¡Qué manera de meter mano tienes! ¡Y qué bien besas! Lástima que seas gay.


  —Te invito a una cerveza.


  Ella aceptó y durante el tiempo que la consumíamos, decidimos hacernos ver más veces cerca de casa.


  —¿Picó el anzuelo? —pregunté.


  —Claro. Hasta el punto que considera que todavía somos novios. Además de salir con los chicos, también salimos con algunas chicas. Siempre de día. Las noches nos las reservamos para nosotros —se rió.


  Antes de entrar en el bar le detuve:


  —¿Por qué no hablas con Adrián?


  —No me atrevo.


  —Estoy convencido que como amigo no le perderás nunca y quién sabe si…


  La puerta se abrió y dos chicos salieron. El ruido de la música del interior nos invadió y traspasamos la puerta.


  Paco, Adrián y César estaban sentados alrededor de una de las mesas altas en una esquina, mientras Rafa e Iván continuaban bailando. Sus cuerpos estaban completamente empapados de sudor. Rafa al verme dejó de bailar y me agarró por la mano llevándome a la pista. Me despojó de la camiseta, me abrazó y me estampó un beso impresionante. Estaba medio borracho o debería decir que completamente borracho.


  —¿Nos vamos a casa? —le pregunté.


  Iván me guiñó el ojo.


  —Estoy agotado. Yo si que necesito descansar.


  —Menudos dos —comentó Rafa—. Está bien. Pero hoy dormimos los tres juntos. Quiero sentirme arropado por vosotros y por la mañana, cuando nos despertemos, tener una buena sesión de sexo. Os quiero a los dos —nos abrazó pegándonos a su pecho sudoroso y su aliento casi me emborracha—. ¡Os quiero cabrones y me la ponéis muy dura! —gritó.


  —Vamos. Que tenemos todavía mucho camino hasta llegar a casa —se rió Iván.


  Nos despedimos de los demás. Ellos prefirieron quedarse más rato. César propuso a Iván que le acompañase e Iván le comentó que esa noche no podía, porque Rafa estaba bastante borracho.


  Rafa no paraba de hablar en todo el camino, muchas de sus palabras ni siquiera las podíamos entender. Nos obligaba a detenernos, decía que todo le daba vueltas. Nos miraba y se reía y nos solicitaba un beso. Se reía a carcajadas y gritaba que era feliz. Le pedíamos que bajara el tono de voz y nos obedeció. Sin duda esa noche la bebida le había sentado mal. Estaba como una auténtica cuba. Por fin llegamos a casa. Nos desnudamos y le ayudamos a él. Nos introdujimos en la ducha, protestaba porque el agua estaba muy fría. Tras secarnos y secarle, los tres nos fuimos a la cama. Rafa se tumbó boca arriba y nos pidió que colocáramos nuestras cabezas sobre su pecho. Lo hicimos y tras abrazarnos, se quedó dormido como un tronco. Al poco rato, al menos yo, también fui vencido por el sueño.


  CAPÍTULO VI


  Iván y yo nos despertamos a la vez. Los dos sobre el torso sudoroso de Rafa. Sonreímos y como si estuviéramos conectados mentalmente, bajamos hasta su polla que estaba dura como una piedra y comenzamos a mamársela por los laterales, como si le estuviéramos pajeando con los labios. No se inmutó hasta que Iván se la introdujo completamente en su boca y lanzó un gemido de placer.


  —¡Ummmm! El mejor despertar que puede tener uno. No paréis, por favor.


  Iván la sacó de su boca y me la ofreció. La introduje hasta que mi garganta tocó su dulce glande y se la mamé con rapidez. Suspiró y su vientre comenzó a encogerse. Sonreí. Deseaba aquel dulce desayuno en mi boca y continué mamando y mamando mientras Iván le devoraba los huevos. Saltó su primer chorro dentro de mi boca inundándola. Iván observaba como por la comisura de mis labios salía el líquido preciado y me pidió su ración. Continuó con la mamada mientras yo subía por el cuerpo de Rafa y le besaba, entregándole parte de su ser.


  —Esto sí que es compartir un desayuno y más viniendo de tus labios.


  Cogió mi cabeza con sus manos y me comió la boca con ansia mientras Iván se introducía la polla de Rafa en su culo. Cabalgó encima de él y Rafa siguió devorando mi boca. Me pidió la polla. Me la mamó mientras Iván y yo nos besábamos. Me corrí en su boca e Iván lanzó sus chorros sobre el pecho de Rafa. Rafa se incorporó y me giró. Me penetró con fuerza. Iván se colocó delante de mí y le comí el culo. Estaba muy excitado y su ano muy húmedo. Me incorporé mientras Rafa continuaba follándome y se la metí a Iván de golpe. Azoté sus nalgas y luego lo tomé con fuerza por la cintura y galopé mientras Rafa permanecía quieto con todo su rabaco dentro de mi culo. Me giré, nos besamos, y le pedí que me follara al ritmo que yo lo hacía con Iván. Sus embestidas eran brutales. Fue él, quien me obligó a acelerar mientras sudábamos y gemíamos como tres locos. Noté que Rafa se corría dentro y aceleré aún más para inundar a Iván. Cuando sintió mi leche en su interior, se movió con rapidez, caí sobre la sábana y agarró a Rafa que permanecía tumbado y abrazado sobre mi espalda. Le penetró follándole con mucha fuerza. Sus ojos estaban llenos de vicio y deseo. Su pecho inundado de sudor. Azotaba las fornidas nalgas del Rafa mientras continuaba con aquel galope desenfrenado. Yo me giré lentamente y Rafa me la cogió con ansia y la tragó hasta el final. Me provocó dolor y placer por igual. La tenía muy irritada tras el polvo a Iván, pero sus mamadas eran espectaculares. Sacó la polla de Iván y se sentó sobre la mía. Tomó posición y con sus manos sobre mi pecho cabalgo enérgicamente hasta que descargué en su interior y él derramó su líquido sobre mi cara y pecho.


  Nuestras entrañas ardían. Nuestros corazones se escapaban de su lugar. Los poros se abrían inundando con el líquido desprendido nuestra piel, pero el deseo estaba desatado. Rafa volvió al ataque penetrando a Iván y yo a Rafa. Nunca el culo de Rafa había presentado una dilatación mayor. La saqué y le comí el culo. Sabía al semen de Iván y a su propio ser. Me excitó y volviendo a la posición inicial se la metí de golpe. Me miró con los ojos entrecerrados y los dientes apretados.


  —Folla fuerte nene, folla como si fuera la última vez. Estoy a punto de llegar y quiero sentirte a ti. ¡Folla fuerte, cabrón!


  Así lo hice. La piel de su cintura se resbalaba entre mis manos por el abundante sudor. Sus nalgas brillaban con intensidad. Su cuerpo estaba tenso por la excitación y le embestí con fuerza. Me provocaba el macho que me estaba follando, como cuando él me follaba a mí y los dos llegamos a la vez. Aunque debería decir los tres, pues los chorros de Iván salpicaron el cabecero de la cama. Caímos desplomados. Iván sobre las sábanas, Rafa sobre él y yo abrazado a aquella fornida espalda que emanaba el elixir de la masculinidad.


  Ninguno de los tres se movió de aquella posición durante un largo rato. Nadie emitió el mínimo sonido, aunque nuestras respiraciones gritaban en aquella habitación en silencio. El sol calentaba nuestras pieles y en ese momento creí fundirme entre los dos.


  Fui el primero en girarme y quedarme boca arriba en un lateral de la cama. Luego lo hizo Rafa e Iván continuó boca abajo. En aquel estado, el olor de los dos traspasó hasta el interior de mi ser y deseé que se quedara allí para siempre. Me gustaba el aroma que desprendían los dos. Me excitaba cuando practicábamos el acto y me envolvía al tenerles junto a mí. Junto a ellos me sentía más macho, más varonil. En el juego entre los tres, me veía como un paladín, como un guerrero del sexo, en el cual complacerles a los dos y que ambos lo hicieran conmigo. Les deseaba, les ansiaba, les adoraba, por no decir que les amaba.


  Rafa giró su rostro hacia mí y sonrió. Esbocé una sonrisa, pues todo mi cuerpo estaba agotado tras la contienda. Giró su cuerpo en dirección al mío y acarició mi torso. Mi mano se movió por inercia y rozó el suyo. Se unió a mí. Su rabo estaba aún duro. Coloqué una pierna sobre él y su polla entró dentro de mí. En aquel silencio me estuvo penetrando con suavidad. Mirándonos a los ojos sin dejar de sonreír. Nos contorsionamos hasta podernos besar y sentí su gran rabo traspasarme por completo. Se detuvo. Permaneció quieto y comencé a masturbarlo presionando y relajando el esfínter. Volvió a sonreírme y su respiración fue creciendo. Su rabo estaba al máximo. Lo percibí cuando lo apretaba con todo mí ser y aquellos latidos de su polla me excitaban más y más hasta que mi polla volvió a ponerse dura. Aceleró poco a poco sus entradas. Le fui tumbando a medida que yo me sentaba sobre él. Besé su boca y el torso. De sus labios brotaron las palabras mudas «te amo» y agarró con sus manos mis nalgas y comenzó a levantarme y bajarme, entrando hasta el fondo su pollón, saciándome, colmándome de felicidad y del amor que derramaba. Me incliné y nos besamos. Con aquel beso sus entradas aumentaron más y más. Más y más sin dejar de besarnos. Sin dejar que nuestros labios se separasen, como no lo hacían tampoco mi culo y su polla. Su rostro volvió a empaparse y de mi frente cayeron gotas sobre él. Una de ellas llegó hasta su boca y la saboreó. Besé sus ojos y volvió a acelerar. El contacto de la polla sobre su vientre, me la tenía a reventar y poco a poco, sin tocarla, me corrí y él lo hizo de nuevo en mi interior. Sentí aquel calor. El fuego de su deseo y amor. Fusión perfecta entre el deseo y el amor, al que me estaba ya acostumbrando y cada vez le pedía más en nuestras relaciones. Buscaba al Rafa ardiente, pasional, fogoso e incluso con cierto grado de dominio. Sí. Me gustaba que me dominara en el sexo, pero no se lo diría nunca, así yo también podría ejercerlo con él. ¡Santo Dios, qué placer percibía junto a él! Sin duda era el hombre perfecto que conseguía hacerme levitar en cada momento, cada instante. No sólo le amaba, le deseaba con todas mis fuerzas.


  Sus manos acariciaron mi rostro y nos besamos, esta vez con suavidad. Simplemente rozando los labios y pasando las lenguas por ellos. Nuestros ojos hablaban lo que no podían las palabras. Su polla fue saliendo poco a poco del interior del ano e intenté detenerla, pero era el momento de su descanso, y cuando lo hizo por completo, presentí que se me escapaba el alma.


  —Te amo —susurró—. Te amo.


  Mi rostro cayó suavemente sobre su torso húmedo y nos quedamos dormidos de nuevo hasta que Iván nos despertó:


  —Arriba chicos —nos empujó—. Es hora de levantarse y aprovechar el día.


  —¿Por qué no vas preparando el desayuno? —murmuró Rafa—. Nos harías un gran favor.


  —Sí. Prepara un buen zumo de naranja y un café bien caliente. Creo que quedan algunos bollos —susurré sin levantar mi rostro del pecho de Rafa.


  Rafa me abrazó con fuerza y yo besé su piel. Levanté ligeramente la cabeza y no se movió. Iván se levantó:


  —Está bien. Traeré el desayuno a los señores.


  —Apoya la cabeza en el pecho. Quiero sentir el aliento que desprendes.


  Así lo hice hasta que llegó Iván con el desayuno. Nos incorporamos. Recostamos nuestras espaldas contra el respaldo de la cama e Iván colocó la bandeja frente a nosotros, mientras se sentaba en posición de flor de loto.


  —¿Está bien así?


  —Perfecto. Tal vez mañana le dé el día libre. Es usted muy eficiente en su trabajo —comentó Rafa con gesto serio.


  —Sí. Demasiado eficiente y a ustedes les van a dar por el culo. Los señores tan ricamente en la cama y yo preparando el desayuno.


  —Se te revela el personal —le comenté a Rafa serio—. Un servicio así, no es bueno para la casa, ni para las visitas. ¿Qué pensarían de nosotros? No, Rafa. Debes de despedirlo ahora mismo.


  —Como no te calles, te meto la taza en la boca.


  —¿No te ha bastado con lo que me has metido? —moví la cabeza de lado a lado—. ¡Qué pena!


  Cogió un trozo de bollo y me lo introdujo en la boca. Me eché a reír y le empapé con él.


  —¡Qué cochino! Se come, no se escupe.


  —Empezamos bien la mañana los tres —comentó Rafa—. ¿Sabéis? Me gusta estar así. Me siento muy cómodo y hoy estoy algo perro —se rió tras tragar un trozo de bollo—. No quiero hacer nada de nada, como mucho llegar hasta la piscina, espatarrarme en una hamaca y que al medio día, mis pies me desplacen hasta un lugar donde me pongan de comer y vuelta a la piscina.


  —Sí que estás perro, sí —intervino Iván—. Menos mal que el rabo se ha quedado quieto.


  —Un respeto para mi hermana pequeña. Ella siempre se porta bien con todo el mundo y además, ahora está cansada. También está de vacaciones y no la habéis dejado quieta ni un momento. Sois unos viciosos.


  —¡¿Cómo?! Tendrás morro —le golpeé en el hombro.


  —Cuidado nene. Te puedes hacer daño si me golpeas así.


  —Te la estás ganando.


  —¿Me amenazas?


  —Yo me largo de aquí —intervino Iván cogiendo la bandeja con los vasos y las tazas, mientras se levantaba de la cama—. Se avecina tormenta.


  —No lo creo. Hace un día espléndido —comentó socarronamente—, pero a mi nene le hacen falta un par de azotes.


  Se lanzó hacia mí y me azotó. No me amilané ante él, golpeándole en el pecho. Nos enzarzamos en una pelea rodando por la cama hasta que en uno de aquellos movimientos nos caímos al suelo. Él debajo, yo encima e intenté aprisionarlo con las piernas y las manos, pero era más fuerte que yo y se revolvió consiguiendo el efecto contrario. Con sus potentes piernas bloqueó las mías y con sus fuertes manos apretó mis muñecas llevándome los brazos hacia atrás.


  —¿Te rindes?


  —No —le contesté con cara seria y busqué la manera de deshacerme de él.


  Apretó con más fuerza mis piernas y muñecas.


  —¡Ríndete! No tienes escapatoria.


  —No me rindo —me moví con toda la fuerza que pude, pero era imposible.


  Sin dejar de apretarme pegó su cuerpo al mío y me besó.


  —¿Te rindes ahora?


  —Sí. Pero vuelve a besarme. Es la única forma de ganarme.


  —Pues te ganaré siempre, porque siempre te besaré.


  —Dejad las mariconadas para otro momento y vayamos a la piscina. Luego no quedan hamacas y en el suelo me comen las moscas.


  Rafa se levantó y le sonrió.


  —A ti si te dejas, te come cualquiera. Cada día estás más bueno, cabrón.


  Le azotó y abrió el armario para sacar unas toallas. Nos tiró una a cada uno. Me incorporé y tras una ducha, nos pusimos las chanclas y salimos dirección a la piscina.


  —¿No tienes resaca después de la borrachera de anoche? —le preguntó Iván.


  —No, nunca me ha dejado secuelas una borrachera. Es verdad que he pillado pocas, pero siempre me he despertado bien al día siguiente.


  —Lo dicho, tú no eres humano.


  Se tocó el cuerpo con rapidez.


  —Yo creo que sí. Espero no estar poseído. Nene, ¿crees qué estoy poseído? —me preguntó con cara de asombro.


  —No, simplemente estás loco.


  —¡Qué susto me ha dado Iván! —Le miró muy serio—. No lo vuelvas a hacer.


  Nos reímos. La mañana era fabulosa. Algunos vecinos, como así los considerábamos, realizaban diferentes quehaceres en sus apartamentos. Otros iban o regresaban de las compras. Algunos se dedicaban a sus coches y los más ociosos, se dirigían a la piscina, como nosotros. Para nuestra fortuna, aún quedaban hamacas libres. Cogimos tres de ellas y las acercamos bajo una sombrilla próxima a la piscina. Nos refrescamos haciendo unos largos y luego nos tumbamos dejando que el sol nos acariciara, ocultando el rostro por la sombra del parasol. Demasiado sol para la cara no es bueno, como decía Iván, nos podían salir arrugas prematuras.


  El silencio y la tranquilidad que se respiraba, nos contagiaron, y durante un largo tiempo no pronunciamos ni una sola palabra hasta que escuchamos unas voces a nuestro lado.


  —¿Se puede saber que hacéis aquí? —preguntó César que venía acompañado de Marcos.


  —Estamos descansando. Hemos decidido homenajear a los perros —respondió Iván.


  —¿Qué? —preguntó Marcos.


  —Sí, haremos lo mismo que ellos. Nada. Simplemente estar tumbados hasta la hora de comer y luego irnos a un restaurante de por aquí. Hoy toca hacer: nada —continuó Rafa.


  —Estáis locos —aseveró César.


  —No. Eso sí que no —pronunció Iván sin inmutarse—. El único loco, es Rafa, se lo ha dicho Andrés y no lo ha negado.


  Rafa se incorporó y les miró.


  —Si os vais a quedar, por favor, tomad una hamaca, si quedan libres. Nos estáis dando sombra y necesitamos broncear un poco más nuestras pieles.


  —¿Les estás escuchando? —preguntó César a Marcos—. ¿Qué les pasa a estos tres?


  —Ni idea. Pero a mí también me apetece no hacer nada.


  César refunfuñó algo que no entendimos y al poco rato estaban al lado nuestro sobre otras hamacas. Permanecimos en silencio hasta que Rafa se sentó.


  —Tengo sed —miró a César y Marcos—. Seguro qué no habéis traído nada fresco.


  —Pues no —respondió Marcos—. Y tienes razón, hace mucho calor.


  Rafa suspiró con fuerza.


  —Al final tendrá que ir el hombre a por algo de beber.


  —No te hagas el gallo —manifestó César.


  —Yo no soy un gallo, soy un macho.


  Se levantó colocándose las chanclas. Dirigió sus pasos a la ducha de la piscina para refrescar el cuerpo y salió del recinto en dirección al apartamento.


  —¿Siempre es así? —preguntó César.


  —No. Aunque no debería decirlo. Rafa tiene su lado romántico, pero si decís algo, yo lo negaré e Iván me secundará.


  —Pues da la apariencia de tío duro. Aunque, sinceramente, su imagen se presta a ello.


  —Lo ha sido y todavía lo es, pero con algunas personas, muy especiales, su carácter cambia mucho —sonreí—. Ya os descubrió algo la otra noche. Si os digo la verdad, muchas veces me gusta sentir al Rafa macho que conocí en su día. Desprende mucha sexualidad. Es un verdadero macho y él lo sabe, y aunque parezca lo contrario, no lo demuestra. Le gusta jugar y provocar con las palabras.


  —Y con las miradas —puntualizó Marcos.


  —Sí. Su mirada es abrasadora cuando él quiere. Te traspasa y te devora —intervino Iván—. Es nuestro macho.


  —Se nota que entre vosotros existe mucho amor —continuó César mientras me miraba.


  —Sí. Se lo comentaba el otro día a Marcos. Es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida. Sin él estaría perdido.


  —Y él sin ti —matizó Marcos.


  —Tal vez. Creo que somos el complemento perfecto del uno para el otro —miré a Iván—. Sin olvidarnos de este elemento. Es parte de nuestras vidas.


  —Es algo que continuo sin entender —comentó Marcos—. Tres en una pareja.


  —Ya os lo dijimos el otro día. Nuestro caso es muy especial. Nos unen muchas cosas.


  —Demasiadas —se incorporó Iván—. Nuestra historia no sólo está cargada por el buen sexo que mantenemos, sino por la amistad y complicidad de la que disfrutamos.


  Mantuvimos un silencio. Iván y César se lanzaron de esas miradas que hablan y por un momento me sentí intimidado entre ellos. Sin duda César deseaba a Iván por encima del sexo e Iván luchaba en su interior por la elección. Al final decidí refrescarme en la piscina y tras levantarme, me lancé a ella. Marcos me acompañó y después de un rato, alejados el uno del otro, se aproximó.


  —Creo que César siente algo por Iván —comentó.


  —Sí, lo sé. Es más que evidente y no sé dónde va a terminar la historia. Espero que ninguno de los dos se haga daño.


  —Jamás había visto a César así. Está intranquilo.


  —Dejemos que el destino escriba su historia.


  Rafa apareció con una botella de dos litros de refresco. Salimos de la piscina. Nos sentamos y aquella corta conversación que mantenían Iván y César, fue interrumpida. Bebimos de la botella los cinco y las hamacas formaron un improvisado círculo, sentándonos sobre ellas. Pasó un chico frente a nosotros y nos miró sonriendo.


  —¿Habéis visto que mirada? —preguntó César.


  —Sí —respondió Rafa—. De esas que atraviesan y además… ¡Está muy bueno el cabrón!


  —Esas miradas son las que me gustan y me ponen bruto —continuó César.


  —¿Te has llegado a colar por un tío, por su mirada? —le pregunté.


  —Sí —contestó cerrando los ojos. Esbozó una sonrisa—. Una sola vez, pero me marcó profundamente.


  —¿Nos lo cuentas? —intervino Rafa.


  Miró a los lados. Comprobó que alrededor nuestro no había gente que nos pudiera escuchar. Además él hablaba siempre en un tono muy medido.


  —Fue un sábado en el que salimos: Adrián, Marcos y yo. ¿Te acuerdas? —le preguntó a Marcos mirándole. Éste asintió—. Aquella noche yendo de garito en garito, entramos en Why Not? Estaba muy lleno, aunque si alguna vez habéis ido, sabréis que no es muy grande, aunque el ambiente resulta muy tentador para los ojos. Van tíos muy guapos y la música tampoco está nada mal. Al menos a mí me gusta. Bajamos las escaleras, nos hicimos un hueco y uno de los camareros en pantalón corto ajustado y sin camisa, nos preguntó que beberíamos, se lo dijimos y tras breves minutos, ya con las copas en las manos, nuestros cuerpos se movían ligeramente al son de la música, mientras los ojos navegaban por entre todas aquellas bellezas. De pronto mi mirada se centró en las escaleras de bajada y apareció un chaval que me robó el alma al instante, cuando sus ojos se detuvieron en los míos. Se aproximó a nosotros, me rozó en su intento de acercarse a la barra y me dispensó una sonrisa que, os lo juro, me temblaron las piernas. Resultaba impresionante: no mediría más del metro sesenta y cinco, la cabeza totalmente rapada, a través de la apertura de la camisa mostraba un torso fuerte y velludo. Le seguí con la mirada. El mismo camarero que nos sirvió a nosotros habló con él. Me percaté que no buscaba a nadie, que estaba sólo y mi respiración se agitó.


  —Sí —le interrumpió Marcos sonriendo—. Recuerdo que Adrián le golpeó la cabeza y le pidió que despertase. Pero es cierto, el chaval era muy guapo y con una impresionante forma de mirar, con sus ojazos redondos y penetrantes.


  —¿Qué pasó? —pregunté.


  —El chico cogió su copa y tras pagarla, se giró hacia donde nosotros estábamos. Desvié la mirada. Os lo digo en serio. Me tenía hechizado y por ese motivo volví mi rostro hacia él. Nuestras miradas se encontraron y sonrió de nuevo. No lo dudé y le sonreí.


  —Vuelvo enseguida —les comenté a Marcos y Adrián sin esperar ninguna palabra por parte de ellos.


  Me acerqué abriéndome camino entre los demás, que ya no existían para mí, sino como obstáculos ante aquel ser y yo.


  —¡Hola! Me llamo César.


  —Mi nombre es Borja —me estampó un beso en los labios, sin dejar de sonreír.


  —Tienes una mirada impresionante, me ha cautivado.


  —Tengo otros atractivos —comentó—, y tal vez tú los puedas descubrir.


  —Nunca te había visto por aquí. ¿Vienes a menudo? —Le pregunté.


  Intenté desviar la conversación tal y como estaba surgiendo. Como bien os dijo Adrián cuando nos presentó. Siempre he sido bastante seductor y me gusta llevar las riendas, pero aquel cabrón me estaba desarmando por dentro y hasta las palabras me faltaban.


  —No soy de aquí. Estoy pasando unos días en casa de unos familiares. Pero, si te sirve de algo, he salido en busca de diversión.


  —Eres directo, no lo puedes negar.


  —Para que andarse con historias. Tú me has mirado y te he gustado, yo he hecho lo mismo porque también me pones. Así que si quieres, nos tomamos esta copa y nos vamos a follar.


  —No vivo sólo, pero podemos ir a una pensión o a una sauna.


  —Prefiero una sauna. Quiero follar a gusto y no sentirme intimidado por cuatro paredes.


  —Bien. Me despido de mis amigos y nos vamos.


  —Tómate la copa tranquilamente con ellos, yo no me voy a ir con otro. Te he elegido a ti.


  Le sonreí y volví junto a Adrián y Marcos. Me preguntaron qué había pasado y se lo conté.


  —Sí. Estaba emocionado como un niño. Le temblaba hasta la voz. Resultaba divertido ver al cazador, cazado —Adrián se burló de él y César le golpeó el hombro. Estaba muy nervioso, sumamente nervioso. La vulnerabilidad de César estaba al descubierto.


  —Lo reconozco, me tenía bloqueado. Además su voz era seductora y desprendía…


  —Todas las feromonas del mundo —le interrumpí—. Sé lo que se siente junto a un hombre así —acaricié la pierna de Rafa y éste me sonrió.


  —No sé cómo explicarlo, ni siquiera hoy, que ya ha pasado algún tiempo. Me atraía como un imán.


  Apuré la copa y antes de girarme, él estaba al lado mío.


  —¿Nos vamos?


  —Sí —le respondí. Lancé una sonrisa a los chicos y me fui tras él.


  Salimos al exterior. Caminamos entre las calles, al principio sin hablar, luego comentamos algo sobre nosotros. Si os soy sincero, ni me acuerdo de aquellas palabras. Llegamos a la sauna: Paraíso. Nos desnudamos, tenía un cuerpo muy armónico. Ancho, sin muchas formas, pero para mí, sensual, como no os podéis imaginar. El vello de su torso era suave. Su rabo grueso, grande y muy venoso, y sus nalgas… ¡qué decir de sus nalgas! Me la puso dura nada más verlas.


  —Tranquilo, león, y que ese rabo descanse —miró a su alrededor—. Me gusta esta sauna. Tiene encanto. ¿Qué te parece si disfrutamos un rato de sus instalaciones antes de desfogarnos como deseamos?


  —¿Eres activo o pasivo?


  —Versátil y lo mismo que quiero que me folles, quiero follarte yo a ti —me miró retadoramente.


  —Por supuesto. Pero nada de un polvo rápido.


  —¿A qué hora cierran aquí?


  —Los sábados no cierran.


  —Pues ya tienes la respuesta —sonrió y se ató la toalla a la cintura.


  Até la mía y nos encaminamos a las duchas. Tras humedecer nuestros cuerpos, nos decidimos por el baño de vapor y luego nos internamos en el jacuzzi. No hubo caricias en aquellos momentos, simplemente nos mirábamos y nos provocábamos. En el jacuzzi, tras salir dos chicos y quedarnos solos, una de sus manos comenzó a rozar mi torso, me giré y agarrando su cara le besé. Se abrazó a mí y aquel beso se prolongó por un largo espacio de tiempo. Sentí como su polla se ponía dura y os aseguro que tenía un buen pollón. La mía también reaccionó y decidimos salir en busca de un privado.


  —Un momento César —le sugirió Rafa.


  Rafa se levantó, colocó la hamaca de forma horizontal y se tumbó sobre ella boca abajo, acomodando la cabeza en dirección nuestra.


  —No sé vosotros, pero presiento que mi rabo se va a poner duro de un momento a otro, y no es cuestión que suceda aquí.


  —Tienes razón —sonrió Iván—. Yo ya estoy excitado —miró hacia los lados, se levantó con cuidado y colocó la hamaca de la misma forma.


  Los demás les imitamos, creando de nuevo un círculo donde nuestras caras quedaban más cercas las unas de las otras.


  —Continua, por favor —le sugirió Rafa.


  César prosiguió el relato:


  —Entramos en uno de los privados, no sin antes retirar algunos condones, que llevaba él, de la taquilla. Colocamos las toallas sobre el camastro y nos tumbamos. Estábamos muy calientes y con el deseo a flor de piel. Nos restregamos el uno sobre el otro. Nuestras pollas unidas, duras como la roca y nuestras bocas comiéndose con frenesí. En un principio mi cuerpo estaba sobre el de él y apretaba mis nalgas con fuerza, azotándolas de vez en cuando. Me elevaba los sentidos y empecé a rastrear con mis manos y mi boca todo su cuerpo. Emitía unos sonidos que me provocaban aún más. Su piel se excitaba y yo temblaba de pasión. Al coger su rabo entre mis manos, sentí como lubricaba y lo engullí hasta tal punto que me dio una gran arcada. Era muy gruesa, sí, demasiado para mi boca, pero no deseaba defraudarle y menos dejar de disfrutar de aquel tronco duro y exquisito. Tras varios intentos, mi boca se adaptó y mi garganta se volvió profunda para que entrase por completo. Lanzaba ligeros aullidos de placer que no aplaqué. Estábamos en un lugar para gozar y él lo deseaba así. Me giró, buscó mi rabo y nos vimos inmersos en un 69 desenfrenado. No se cuanto tiempo estuvimos así hasta que lo coloqué encima de mí para que me ofreciera su hermosas nalgas y aquel ano que se escondía entre ellas. Las separé e introduje mi lengua en el interior. Aulló y luego me apretó la polla con fuerza. Sonreí para mis adentros, le estaba proporcionando placer y él a mí, así que continué con el juego. Mordisqueaba de vez en cuando sus nalgas ligeramente velludas para volver a entrar de nuevo con mi lengua en aquel volcán ardiente. Con la boca me puso uno de los condones, se giró y él mismo se la introdujo. Cuando la tenía completamente dentro se detuvo, se inclinó sobre mí, me beso y tras apoyar sus manos sobre mi torso empezó a galopar. Le agarré las nalgas con las manos y cuando presintió que iba a tomar yo el control, me sonrió: «Luego. Ahora déjame a mí».


  Sabía controlar, sabía dominar, sabía muy bien lo que quería y mientras, sus ojos seguían clavando en los míos y aquella mirada que avisté en el local, se volvió fuego, deseo, arrebato sexual y me encendía como las brasas en una hoguera. Cabalgó con fuerza, emitía sonidos de animal en celo. De su frente manaba sudor que caía en gotas sobre mi pecho y mi polla estaba a punto de explotar en aquel culo ardiente. No sé como lo detectó y la sacó de golpe. Se tumbó boca arriba y se agarró los tobillos con las manos, ofreciéndome de nuevo su ser. Me incorporé, coloqué mi glande contra su agujero y se la metí de golpe. Gritó y sonrió. Le penetré con violencia, con la que él deseaba. Asentó sus piernas sobre mis hombros y con las manos me atrajo hacia él tomándome por el cuello para comerme la boca. Tanteé el camastro con una de las manos y encontré un condón. Me incorporé y continué con las entradas y salidas mientras le colocaba un condón a él. La saqué y me senté sobre él. La fui introduciendo poco a poco. Debía de adaptar mi ano a su grosor. Cuando sentí su espeso pubis rozar mi piel, sonreí y comencé un trote suave, hasta que mi ano me pidió más y entonces actué como él. Coloqué mis manos a los lados de su cuerpo y me follé con desesperación. Ahogaba mis gritos, pues su polla me provocaba cierto dolor, pero el placer era aún mayor.


  —Grita. No te contengas. Me gusta escuchar los aullidos de un macho mientras lo penetro.


  Grité y aquellos gritos aliviaron el dolor convirtiéndose en sumo placer. La sacó y me pidió que me pusiera a cuatro patas y tras hacerlo, me la metió sin compasión y su rabo actuó como una perforadora, o al menos así lo sentí en el interior. Me ardía el culo. Las paredes de mi ano las sentía irritadas, pero no deseaba que se detuviese. Me fue tumbando, colocó una mano a cada lado y en aquel momento creí desfallecer tras las veloces embestidas hasta que un grito evidenciaba que se había corrido. Su cuerpo se desplomó sobre mi espalda. No me moví hasta que sentí como se recuperaba su respiración. Me liberé de él, me puse de pie, atraje su cuerpo hacia el mío, levanté sus nalgas y se la clavé hasta el fondo. Gritó pero no se inmutó. Le apreté fuerte la cintura con las manos y le follé hasta que me corrí. Aquellas nalgas redondas, peluditas, brillantes ahora por el sudor y la calidez de su ano, provocaron la mayor de las eyaculaciones que recuerdo.


  Nuestros cuerpos buscaron una posición cómoda sobre aquel camastro. Le abracé por detrás, pegué mi rabo a su culo, mi pecho a su espalda y mi cabeza reposó sobre uno de sus hombros. Nos quedamos dormidos por unos instantes. Momentos que los dos necesitábamos, pues en aquella noche, aquel primer polvo, sería el aperitivo.


  —Mejor que te detengas aquí —sugerí—. Acabo de humedecer la toalla.


  —Lo tuyo es grave nene —comentó Rafa—. Cuando te cuentan una historia, tu imaginación se dispara.


  —Ya me conoces —le sonreí tomando la botella de refresco y bebiendo de ella—. Me gusta escuchar historias de sexo.


  —Después de ese día, ¿os volvisteis a ver?


  —Tras esa noche de desenfreno, o debería decir día, ya que cuando salimos de La Paraíso pasaban de las once de la mañana. Nos fuimos a desayunar. Devoramos los dos como lobos hambrientos. El sexo provoca hambre y el nuestro aquella noche era para mencionar en un libro y pocos se lo creerían. Cómo me preguntabas, sí, nos vimos todos los días. Él estaba de vacaciones y yo salía de trabajar a las seis de la tarde. La Paraíso se convirtió en nuestro nido de placer. En nuestro lugar donde el deseo se volvió fuego y el fuego volcán. Nos encendíamos con la mirada y al vernos desnudos, apenas nos daba tiempo a entrar en aquellos privados para soltar toda la adrenalina contenida. Terminábamos exhaustos, rotos, doloridos, pero colmados del placer que buscábamos el uno en el otro. Nunca me he encontrado con otro «Titán», esa es la palabra con la que le definiría. Era el gran coloso del sexo hecho hombre y di gracias a Dios de poder estar a su altura.


  —¿No sigues en contacto con él? —preguntó Rafa.


  —Muy poco. Alguna llamada, alguna vez que coincidimos por el MSN, pero ya apenas existe contacto. Además, como era de esperar, encontró la horma de su zapato. Aunque las pocas veces que hemos hablado, me ha dicho que ninguno como yo —suspiró y sonrió—. Existió mucha química entre los dos aquellos días, y no sólo en la cama.


  —Le dejó huella —afirmó con cierto aire de resignación Marcos—. Yo no le vi más que aquel primer día, pero os aseguro que tenía cierto magnetismo. Es de esos tíos que les miras y te quedas extasiado, que transmite más que un cuerpo atractivo. Sin duda, su mirada era su fuerte y el gran poder de su atracción.


  César cogió la botella y dio un trago, sin decir nada se lanzó a la piscina. Los demás nos quedamos mirándole sin hablar. Creo que cada uno de nosotros le brindó, al menos un pensamiento, en aquellos instantes. Su forma de relatar la historia, no solamente nos había calentado, sino que nos dejó con cierto aire de nostalgia. Para César, estaba claro, que aquel chico, representó más que los revolcones de los que podía presumir.


  —¿Dónde está Adrián? —preguntó Iván.


  —Se ha ido muy pronto con Miguel y Rubén a Garrucha. Querían comprar no sé que cosas, y posiblemente comerán fuera.


  —Pues si queréis, podemos comer los cinco juntos. Elegir el bar es lo más fácil —intervino Rafa.


  Decidimos acompañar en el baño a César. El día resultaba caluroso y por lo que noté en Rafa, se había espabilado. Nadamos un rato y luego pedimos el balón a unos chicos que estaban en uno de los laterales. Jugamos un buen rato entre risas. Luego salimos de nuevo a las hamacas y nos tumbamos. En realidad, lo mejor del verano es eso: no hacer nada, como habían dicho Iván y Rafa. Descansar, chapotear en el mar o en la piscina y estar tumbado. Ahora, boca arriba, miraba al cielo azul coronado por aquel astro que tanta vida y beneficios nos otorgaba. Ni una nube con la que poder despertar la imaginación y es que en este estado, me sentía terriblemente perezoso hasta para pensar. El cuerpo descansaba, se relajaba y la piel se doraba, aunque un pensamiento si abordaba mi cerebro: Adrián. ¿Por qué había decidido pasar el día con la pareja feliz? La excusa dada por Marcos, no me convencía. No. Él no desperdiciaría un día como el de hoy yendo de compras y alejándose de la playa y piscina, así como así. Deseaba no pensar, no precipitar mis sentimientos y creer lo que tal vez sólo fue un polvo en una tarde de verano. Esperaba que no sintiera nada por Rafa, más que el puro deseo de llevarse a un macho a la cama y que tal vez, en los días que quedaban, lo volviera a intentar. Si sólo era deseo, me tranquilizaría, pero…


  Me incorporé. Todos estaban medio adormilados en sus hamacas. Los unos boca arriba y los demás boca abajo. Rafa era de los de boca abajo, En realidad muy pocas veces lo hacía de la otra manera. Me levanté y caminé saliendo del recinto. Paseé por entre el entramado de los apartamentos. Mi mirada no se fijó en ningún punto en concreto, simplemente caminaba por el placer de hacerlo, sin más.


  Adrián, Rafa, Adrián, Rafa. Aquellos dos nombres golpeaban con fuerza en mi cerebro. Adrián era un tipo bien plantado y morboso y a Rafa el morbo le perdía. Sí, para él era como una droga que estimulaba y elevaba su ego. Me decía a menudo que me amaba, que yo era todo para él, pero en realidad ¿Hasta qué punto era cierto? Un atisbo de celos continuaba merodeándome y deseaba alejarlo, pero no podía. Yo sí estaba seguro del amor que le profesaba. Nadie me ha hecho sentir tan seguro y ahora tan vulnerable. Lo amo y no quiero perderlo, pero no me interpondré en sus decisiones. Es algo que siempre he tenido muy claro. A nadie se le puede amarrar por la fuerza, todos debemos disfrutar de nuestra libertad y Rafa era el ser más libre que había conocido.


  ¿Por qué no había nubes en el cielo? Por pequeñas que fueran, me harían pensar en otra cosa y olvidarme de esta inquietud que corría como sangre envenenada por todo mi interior. Todo en esta urbanización estaba demasiado tranquilo a estas horas. Nada la alteraba. Estaba claro, que quienes aquí se alojan año tras año, sean propietarios o turistas, buscan la máxima tranquilidad y eso no está mal, pero yo ahora necesitaba que alterasen mis neuronas, precisaba distraerme. Me voy a volver loco, necesito hablar con Rafa, pero ¿cómo abordar el tema?


  La historia de César había despertado de nuevo el diablillo de los celos. ¿Qué ocurriría si Rafa se fuera de vacaciones solo? Si estuviéramos alejados por un tiempo, ¿volvería a mí?


  Un recuerdo, tal vez provocado por otro duende travieso y bonachón, me hacía contestar a aquellas preguntas. Sí. Ahora recordaba el momento en que volví a entrar en el Eagle. Lo encontré allí sentado con una cerveza y cuando me vio, sus ojos se iluminaron, me abrazó con fuerza, me preguntó cómo estaba y me dijo que en ese momento estaba pensando en mí. Recordaba el primer día que nos vimos. Si en realidad era el macho deseado, si follaba cada fin de semana con varios, ¿por qué se acordaba de mí después de tanto tiempo sin vernos?


  Dudas y preguntas que se aclaran y otras que siguen ahí firmes, como lapas pegadas a la roca y tan difíciles de arrancar. El amor es el sentimiento más puro y más increíble que el ser humano puede experimentar, pero duele. Duele mucho, sobre todo cuando uno se siente inseguro y al otro se le contempla como un Dios.


  Mire de nuevo al cielo, el sol presagiaba que el mediodía se acercaba y seguramente aquellos dos leones. Mis leones favoritos tendrían hambre. Se habrían despertado y posiblemente se preguntarían dónde estaba.


  Decidí regresar y dejar de pensar. Estábamos de vacaciones y durante estos días los pensamientos deben ser agradables, felices, libres de presión y abiertos a la diversión. Volví a entrar en el recinto, contemplé a Rafa de pie, mirándome con los brazos cruzados y con gesto de enfado. Me aproximé.


  —¿Se puede saber dónde estabas?


  —Me aburría tanto tiempo tumbado al sol y he dado una vuelta por la urbanización.


  —Espero, por tú bien y el de él, que no te hayas topado con ningún macho deseable.


  —No seas tonto. Sólo hay un macho en mi vida.


  —¿Sólo uno? —preguntó Iván.


  —Bueno…


  —No hace falta que contestes, cachorro —sonrió.


  —No me entiendas mal, Iván. Sabes muy bien lo que siento —miré a Rafa—, sentimos por ti. Pero Rafa —suspiré.


  —Tenemos hambre —apostilló con severidad Iván cambiando el tema—. Y ya sabes que sucede cuando tengo hambre.


  —Tendré que llevar a alimentar a los leones, no me gustaría ver una carnicería en esta piscina —le golpeé el pecho con el puño sonriéndole—. ¿Venís? —pregunté a Marcos y César.


  —Claro —contestó César—. Nosotros también tenemos hambre.


  Regresemos entonces al apartamento y adecentémonos. Ahí fuera no nos dejarían estar en bolas.


  —Podemos ir a uno de los chiringuitos de la playa. Así sí podemos estar en bolas. Me jode mucho tener que vestirme con el día que hace.


  —Tiene razón Marcos —intervino Iván—. Yo también prefiero estar en pelotas.


  —En pelotas o vestidos, yo quiero comer —sentenció muy seriamente Rafa.


  Nos decantamos por el chiringuito nudista. Tomamos nuestras toallas, nos calzamos las chanclas y emprendimos aquel camino hacia el lugar donde aplacar el hambre que en aquellas horas, nos gritaba en el estómago.


  Despertarse de una buena siesta en la playa, al menos a mí, me apasiona. Sentir la brisa de la tarde, el calor en la piel, el sonido del mar y desperezarse en medio del todo y más, en una playa como esta, que debido a su extensión, puedes estar tranquilamente sin gente pegada a uno mismo.


  Mientras dejaba que mi cuerpo volviera a su estado normal, observé a mis compañeros. Permanecían todos dormidos. Aún lado Rafa boca abajo, al otro Iván boca arriba y sobre su vientre y también boca arriba, descansaba la cabeza de César, por último Marcos adoptaba una postura medio fetal. En aquella parte de la playa, se respiraba sosiego y relax. La mayoría de sus visitantes, ya la habían abandonado y un sonido, como un zumbido, provocó que me incorporase. Miré hacia los lados y contemplé a aquel chico, que cada tarde hacía volar su espléndida cometa en el espacio. Se elevaba, bajaba, giraba, rozaba la arena y de nuevo surcaba los cielos. Su vuelo era majestuoso y el manejo de aquellos hilos, en las manos de aquel chico, una gran experiencia.


  Iván se despertó y al moverse provocó que lo hiciera César. César besó el vientre de Iván y éste sonrió acariciando su cabeza.


  —Me apetece un baño —susurró Iván.


  —A mí también —comentó César.


  Los dos se levantaron como un resorte. Iván me preguntó si iba con ellos y les dije que no. Salieron corriendo y entraron en el mar como si éste les abrazara y deseara que jugaran con él. Yo prefería estar allí tranquilo, además, presentía que ambos deseaban estar a solas. Y una vez más la pregunta me asaltaba a la mente. ¿Qué había entre ellos dos? Los sentimientos de Iván hacia nosotros, los tenía claros, pero… ¿César? ¿Qué papel jugaría en su destino? Y si César era hombre de un solo hombre, y ambos se enamoraban. ¿Qué papel jugaríamos nosotros en la vida de Iván? Ya nos lo había comentado, César no deseaba compartirle con nadie y presentía que Iván no estaba dispuesto a ceder en esa parcela de su vida. Rafa era mucho más que un capricho para él y yo, yo había pasado a formar parte de su corazón, me lo demostraba en muchas ocasiones. Tengo que reconocer, que si en un principio, me costó asimilar la situación de los tres, ahora no deseaba perderle. Quería a aquel cabrón. Sí, amo a Rafa, quiero a Iván y deseo que ambos formen parte de mi vida mientras lo deseen. Miré a Rafa. Su desnudez de hombre bien formado me aturdía. Su piel bronceada estimulaba mis sentidos y su postura relajada me provocaba ternura. ¿Existiría en su mente algún recodo dedicado a Adrián? Y si era así ¿Qué era para él?


  Rafa se movió y giró su rostro hacía mí. Abrió los ojos y me sonrió. Me incliné hacia él y lo abracé. Besé su cuello y lo encogió. Volví a besarlo y sonrió.


  —Me encanta que me despiertes así. Aún creo seguir soñando.


  —No sueñas nene y si lo haces, es bien despierto.


  —Sí. Nada como soñar despierto y que ese sueño sea tan mágico.


  Se giró colocándose boca arriba. Dejé de abrazarlo por unos instantes hasta que tomó la posición deseada y volví a abrazarlo besando su pecho. Acarició mi cabeza.


  —¿Sabes? Me da pena que se terminen nuestros días aquí —comentó—. Me gustaría estar en este paraíso al menos otra semana más.


  —Podemos intentar negociar algunos días extras. A los tres nos queda una semana de vacaciones.


  —No. Pasado mañana entran nuevos inquilinos. Estos apartamentos, por lo que se ve, están muy solicitados y estamos en pleno verano.


  Estiró los brazos y bostezó como un león.


  —Pero me siento feliz. Nunca pensé que estar en bolas resultaría tan relajante.


  —Ya lo ves. Tu rabo está bien dormido.


  —Sí, lo está. A propósito, ¿dónde están los demás?


  —César e Iván se están dando un baño y Marcos continúa dormido.


  —Ya no lo estoy —escuchamos la voz de Marcos—. Simplemente que no quiero moverme. Estoy perezoso.


  —Creo que la idea de un buen baño, es lo mejor —comentó Rafa—. Remojémonos y despertemos el resto de las neuronas que aún permanecen en letargo.


  Nos levantamos y corrimos hacia el agua. La temperatura era perfecta y en aquel atardecer se agradecía. Nos lanzamos de cabeza y Rafa y yo nadamos mar adentro. Marcos se quedó detrás y en la inmensidad del amar, Rafa se acercó a mí y me abrazó. Nos besamos acariciándonos durante un rato. Nos miramos a los ojos y volvimos a besarnos. Sus piernas se entrelazaban con las mías en aquel movimiento para poder permanecer a flote, porque nuestros brazos rodeaban el cuerpo del otro. Resultaba una sensación muy agradable y más viendo como el sol entraba en su ocaso, dejando una estela rojiza en el firmamento a través de unas nubes, prácticamente inexistentes de lo livianas que resultaban.


  Nadamos en dirección a la orilla. Nos incorporamos cuando ya hacíamos pie y lentamente nos dirigimos a la arena, donde ya prácticamente no quedaba nadie. Rafa se liberó, con sus manos, del exceso de agua de su torso y girando su cabeza me sonrió.


  —Estamos en el paraíso, nene. Mira alrededor. Ya no hay gente. Este lugar es nuestro en estos instantes.


  —Sí. Lo es.


  Ya en la orilla me retó a una carrera. Corrimos los dos, provocando que el agua salpicara al espacio y a nuestros cuerpos. Él delante de mí. Tenía una buena zancada y nos fuimos alejando más y más hasta llegar a una zona completamente desierta. Se detuvo, se giró y abrió sus brazos. Me arrojé sobre él y los dos caímos al suelo, sobre aquella arena húmeda. Rodamos y el agua que llegaba a su límite, nos mojaba. Arena y agua sobre nuestras pieles. Caricias deseadas, besos apasionados, sensaciones encontradas y erecciones esperadas. Continuamos rodando hasta que nos detuvimos. Él sobre mí y mientras su mano izquierda elevaba ligeramente mi cabeza, con la otra acariciaba mi rostro. Sonreía en silencio, me miraba con pasión y protegidos por una suave sábana de agua, me penetró con total delicadeza. Ya dentro de mí, por completo, se detuvo y continuó con sus caricias y besos. Nunca le había sentido tan cálido y tierno y aquella sensación me estremeció por dentro. Le sonreí y comenzó a moverse dentro de mí. Entraba y salía con tal suavidad, que si no fuera por el tremendo tamaño de su rabo, hubiera sido imperceptible. Pero con Rafa nada era inaudible. A él se le percibía en todo: su aroma, su piel, el tacto, la sonrisa, aquellas miradas que como nadie, sabía controlar y expresar, para decir sin palabras, todo. Sus besos. Rafa era especial en todo y en estos momentos deseaba que fuera mi chico por toda la eternidad. Continuó haciéndome el amor, entre caricias sutiles, entre besos robados, entre miradas fugaces y mientras, el agua de aquel mar, seguía protegiéndonos por si existía alguna mirada indiscreta, a la vez que la brisa nos susurraba palabras que no entendíamos, pues nuestro entendimiento estaba más allá de aquel lugar. Se encontraba en ese estado donde se rozan las estrellas, donde se dibujan figuras en un espacio soñado, donde se puede volar sin tener alas. Rafa me transportaba al cielo y soñaba que yo a él también. Noté la humedad de su ser, el calor de aquel semen que alimentaba mi ser y me hablaba de amor. Me inundó y un suspiro brotó de su alma y creí entender en él que me amaba y me deseaba. Continuó dentro de mí y mientras sujetaba mi cabeza con sus manos, las mías tomaron la suya y un nuevo beso formó parte de nosotros. Salió de mi interior, se incorporó, me ayudó a levantarme y nos volvimos a bañar. Esta vez fue sólo remojarnos y regresamos a nuestras toallas. Los demás se habían ido. Nos secamos, recogimos nuestras chanclas y descalzos caminamos en dirección a la pasarela de madera. Bajo la ducha nos aclaramos los pies y nos calzamos. Colocamos nuestras toallas alrededor del cuello y en el camino a la urbanización, fuimos cogidos de la mano, sin hablar, sin mirarnos, con los ojos al frente y cada uno sumido en nuestros pensamientos.


  Entramos en la urbanización. Las farolas iluminaban los caminos. La piscina no presentaba ni un alma. Las terrazas comenzaban su trasiego habitual y los hogares se llenaban de la energía de sus habitantes. Una noche más, movimientos similares, actitudes parecidas, palabras semejantes. Todo estaba en su orden, un orden deseado en aquellas horas. Las horas para la tranquilidad y el descanso.


  El apartamento estaba vacío. Abrimos las puertas que daban a la terraza, dejamos las toallas sobre las sillas del exterior. De nuevo dentro nos extrañamos de qué Iván no estuviera. Rafa le llamó al móvil:


  —Sí, ya hemos regresado… Nos entretuvimos corriendo por la playa —se rió—. Sí, se está muy bien a esas horas frente al mar. ¿Dónde estás?… ¿Te esperamos para cenar?… ¡Qué morro tienes! Había pensado en cocer unas patatas y unos huevos, ¿te apetece ensaladilla rusa?… Pues no te demores mucho.


  Colgó el teléfono y lo dejó sobre la mesa del comedor.


  —Está en el apartamento con todos estos. Le invitaron a una cerveza. No sé, ¿piensas qué se está enamorando de César?


  —No lo sé Rafa, no tengo ni idea y tampoco me apetece preguntárselo.


  —Si así lo decide, me alegraré por él, pero…


  Me acerqué a él y lo abracé.


  —No lo perderemos, estoy más que convencido.


  —Ya sabes cómo opina César. Además, si te soy sincero, no creo que César le haría feliz. Pienso que César es de los que se encapricha de un tío y cuando se cansa o logra sus propósitos, busca otro. Iván es pura sensualidad y creo que eso le ha provocado, y sobre todo, que Iván no se deja seducir. No debe de estar acostumbrado. Recuerda las palabras de Adrián: le gusta seducir. Y en esta ocasión lo está intentando con alguien que le pone límites. Eso, mi querido Andrés, provoca mucho y más en alguien que está tan seguro de sí mismo por el físico que tiene.


  Rafa se dirigió a la cocina. Sacó las patatas y las peló. Coloqué una cazuela al fuego con agua, vertí un puñado de sal y tras lavar las patatas las introdujo en el interior. En una cazuela más pequeña hicimos la misma operación con los huevos. Regresamos al salón, encendí la televisión y Rafa se sentó en el sofá encendiendo un cigarrillo, me lo entregó y se encendió otro para él.


  —Ven aquí cachorro.


  Me senté junto a él. Me rodeó con el brazo y apoyé mi cabeza en su pecho.


  —Así me gusta estar. ¡Joder que gozada!


  —En casa ya lo estamos.


  —Sí, pero allí tenemos que estar pendientes del puto trabajo. Ya sabes que últimamente me siento muy presionado por el puesto que tengo. No es lo mismo ser un empleado que jefe, sobre todo si se quiere ser un buen jefe.


  —Y tú lo eres. Sé que todos están encantados con el trabajo que ejerces. Seguro que tus superiores, cuando desearon recompensarte por todo lo sucedido, no esperaban los resultados que has obtenido en tan poco tiempo.


  —Todo es cuestión de tratar a los demás como te gustaría que te trataran a ti. Haciéndoles saber quien manda, pero que no se rasca los cojones tras una mesa de despacho. Me gusta mi trabajo y disfruto con él, pero en ocasiones me agota. En cambio ahora, ahora me siento tan feliz y relajado, que me jode que las horas pasen tan rápidamente. Llevamos aquí casi una semana y me parece que fue ayer cuando llegamos.


  —No pienses en eso ahora. Todavía nos quedan dos días y unos cuantos más antes de incorporarnos a nuestros puestos —me quedé en silencio unos instantes—. Estoy pensando…


  —Cuidado, que eso no es bueno.


  —No seas cabrón. Pensaba que no tenemos porque irnos a Madrid directamente cuando salgamos de aquí. Podríamos ir a Granada y pasar un par de días, o a otro lugar. ¿Para qué volver tan pronto?


  —Tienes razón. Lo discutiremos con Iván. Si los tres estamos de acuerdo, continuaremos unos días más por esta región.


  —¿Ya está la cena? Tengo hambre —escuchamos la voz de Iván entrando por la puerta de la terraza.


  —No. Aún no han terminado de cocerse las patatas. Las tendremos que enfriar en el congelador —contesté.


  —Muy mal por vuestra parte. La cena ya tendría que estar preparada para alimentar al hambriento.


  —El hambriento podría haber estado aquí en vez de estar puteando por ahí —intervino Rafa mientras se levantaba dirigiéndose a la cocina. Pinchó una de las patatas y retiró los huevos del fuego.


  —No estaba puteando —dejó la toalla sobre el sofá—. Estaba hablando muy seriamente con César.


  Rafa se giró y salió de la cocina frunciendo el ceño.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada. No te preocupes. Hemos estado hablando, simplemente eso —se sentó y encendió un cigarrillo.


  —¿Podemos saber sobre qué? —pregunté.


  —Sí, por supuesto —sonrió—. Sobre nosotros.


  Rafa cogió otro cigarrillo y tras prenderlo se sentó en el sillón frente a nosotros.


  —Me ha dicho que siente algo especial por mí, pero que estos días me ha visto muy distante e incluso la forma de contestarle a algunas preguntas, le han resultado un poco agresivas.


  —Nos ha salido susceptible —interrumpió Rafa.


  —Bueno. El caso es que él quiere emprender una historia conmigo. Comenzar a vernos algo más cuando volvamos a Madrid y comprobar si entre nosotros podría surgir algo más que un simple polvo de vez en cuando. Que le atraigo mucho, que le provoco sensaciones que otros no lo han hecho y que piensa que es momento de ir sentando la cabeza.


  —¿Qué le has contestado? —volví a preguntar.


  —No supe que contestarle en ese momento. Estábamos en el salón de su apartamento cuando soltó la bomba. Me levanté, cogí un cigarrillo y salí a la terraza apoyándome en la barandilla. Él hizo lo mismo colocándose a mí lado. Estuvimos unos minutos en silencio. Buscaba las palabras precisas para no molestarle, porque como amigo, si quiero conservarlo, pero nada más —se levantó dirigiéndose a la cocina y nos trajo unas cervezas.


  Rafa sonrió y se sentó en el sillón más relajado. Detecté en ese momento que había estado preocupado y que ahora su desazón desaparecía. Comprendió en aquellas palabras que no estaba enamorado de César y que continuaría con nosotros. Iván dio un trago de la cerveza y nos miró, continuando con la conversación mantenida con César:


  —Te has quedado muy silencioso —me comentó César.


  —Verás César, me caes bien, me gustas como tío y cuando hemos tenido sexo, he disfrutado como creo que tú también lo has hecho, pero… —le miré—. Yo amo a otra persona y quiero a una segunda. Bien sabes quienes son. De Rafa me enamoré prácticamente desde el primer día que nos encontramos y a Andrés, cada vez le tengo más cariño, hasta el punto que no concibo la vida sin ellos dos.


  —Te entiendo, pero no es normal que seas el tercero en una pareja.


  Rafa se movió en su sillón.


  —No soy el tercero, te lo puedo asegurar. Yo no soy el tercero con ellos en nada. Soy uno más de los tres.


  —Bien contestado —interrumpió Rafa sonriéndole—. Muy bien contestado.


  —Es la verdad y así me siento con vosotros.


  —Nadie es el segundo y el tercero en nuestra relación —comenté—. Tal vez no sea entendido por otros, pero nosotros lo tenemos bien claro. Continua, por favor.


  —Te guste o no te guste, eres el tercero. Ellos son pareja y tú…


  —Nuestra relación es muy distinta, te lo aseguro y comprendo tu forma de pensar, porque hasta hace poco más de un año, yo también opinaba así.


  —Yo quiero empezar algo contigo. Me gustas y creo que yo también te gusto.


  —Sí. Tienes un bonito cuerpo, eres un tío con el que se puede mantener una buena conversación, resultas divertido y morboso por igual en la cama. Sí, me provocas y te diré que he estado pensando mucho en nosotros.


  —¿Entonces?


  —Porque he estado pensando mucho, puedo hablar como lo estoy haciendo. Me gustaría conservarte como amigo, que nos veamos de vez en cuando, incluso, que tengamos sexo, ya que disfruto sintiéndote, pero más no te puedo ofrecer, no puedo renegar de ellos.


  —¿Tan enganchado estás a ellos?


  —Es algo muy diferente, César. Les quiero mucho. Me hacen feliz. Me siento completo junto a ellos. Te lo aseguro, no es un capricho. Son lo mejor que me ha pasado en la vida. A Rafa ya sabes como lo conocí y a Andrés, lo descubrí en aquella sala de hospital, aunque ya me caía bien, cuando hablamos mientras a Rafa le intervenían tras la puñalada. Son mi vida, son mi familia.


  —Sí. Esas palabras te delatan y por una parte lo lamento, porque creo que tú me empiezas a gustar y eso rara vez me ha pasado. Te deseo lo mejor, de verdad.


  —Yo a ti también.


  Los dos nos incorporamos y nos miramos a los ojos. Los cigarrillos cayeron al suelo de la terraza, nos abrazamos y nos besamos. Sentí que se excitaba y como aún estábamos solos, nos fuimos al sofá donde estuvimos follando durante un largo tiempo.


  Mientras lo hacíamos, mis pensamientos estaban divididos. Era cierto que él me atraía, pero no sentía lo que percibo con vosotros. Es cierto que hacerlo con él me hace sentir vivo, pero con vosotros, las sensaciones son muy distintas. Es cierto que es un buen tipo, pero creo sinceramente, que aquí están las personas más maravillosas que he conocido. Sí. Lo hicimos y fue increíble y espero que en otras ocasiones volvamos a tener esa oportunidad, pero mi corazón está aquí, con vosotros y eso no lo puedo remediar.


  Rafa se levantó dirección a la cocina, retiró las patatas y las puso a enfriar en el congelador. Aquella forma de levantarse, no fue sólo por el hecho de atender la cena, se había emocionado y en ese momento no quiso estallar. Tal vez la inquietud de todos aquellos días, desde que todos vimos la conexión entre César e Iván, él se había estado comiendo la cabeza. Rafa quiere con locura a Iván y le desea lo mejor, pero verlo alejado de él, sería un castigo.


  Regresó y de nuevo cogió un cigarrillo. Denotaba su inquietud en aquel gesto. Era fumador, pero no tanto.


  —No puedo decir otra cosa —rompió el silencio Rafa—, que me siento feliz. Has liberado una tensión que mantenía acumulada desde que os conocisteis. Te quiero mucho cabrón, más de lo que piensas —se llevó las manos a la cabeza y sonrió—. Somos tres locos, que nos queremos.


  —No quiero repetirme —intervine—, pero ya sabes lo que siento. Me alegro de las palabras que has dicho y de que estés tan seguro de no ser el tercero. Creo que nosotros tres, formamos uno, no tres.


  —Sí. Así lo percibo y así se lo dije —suspiró, se levantó y le quitó el cigarro de la boca a Rafa dando una fuerte calada.


  Rafa le miró sonriendo, era la primera vez que ejecutaba un gesto similar. Se miraron frente a frente y se abrazaron con fuerza. Rafa me miró, me levanté, le quité el cigarrillo de la mano a Iván y me abracé a los dos.


  —Somos uno y lo seremos siempre —comentó Rafa—. Nos protegemos, nos cuidamos y…


  —Y viviremos juntos —le interrumpió Iván mientras se separaba de los dos.


  —¿Cómo? —preguntó Rafa sonriendo.


  —Sí. Dijiste que estas vacaciones tal vez nos mostraría si estábamos capacitados para vivir juntos o no. Pienso que nos ha puesto muchas pruebas y las hemos superado todas. Sí. Acepto vuestra propuesta de vivir los tres juntos. Quiero estar con vosotros cada tarde al regresar del trabajo, cenar juntos, dormir juntos, despertarnos juntos, en definitiva, vivir nuestras vidas, como los tres deseamos.


  —¡De puta madre! —gritó Rafa. Hoy nada de cenar una ensaladilla.


  Regresó a la cocina, sacó las patatas y las colocó sobre una de las bandejas del frigorífico y volvió de nuevo al salón.


  —La ensaladilla la comeremos mañana. Hoy salimos a cenar fuera, hay que celebrarlo. Pero nada de quedarnos en uno de los restaurantes por aquí. Quiero una buena mariscada en Garrucha con un buen vino de aguja. Cenaremos como tres dioses. Como lo que somos.


  —Relájate campeón —intervine—. Estoy de acuerdo en la cena, pero deja a los Dioses en su sitio, que con ser mortal me conformo.


  —Vistámonos y salgamos —sugirió Rafa.


  —Creo que voy a reventar, y el ácido úrico me va a salir por las orejas —comentó Iván tras dar por finalizada la parrillada.


  —¿Os habéis dado cuenta de todo lo que hemos comido? —Pregunté—. Somos unos auténticos animales.


  —Sí, pero todo estaba buenísimo —respondió Rafa mientras se limpiaba con la servilleta—, y si os digo algo, me encantaría comerme ahora una sepia a la plancha. Acaban de pasar una fuente que…


  —Estás loco —intervine—. Yo no puedo con más.


  —Vale, vale. No comeré más.


  El camarero se acercó y nos preguntó si deseábamos algo de postre.


  —Sólo una sugerencia. Tres vasos de leche fría —le comenté.


  —¿Leche? —preguntó Iván.


  —Se lo qué me hago. Tomaremos un buen vaso de leche.


  El camarero se fue y Rafa me sonrió.


  —La leche es muy conveniente cuando uno se da un buen atracón de marisco, o simplemente lo comes, sea en la cantidad que sea. Siempre me lo ha dicho mi madre y yo a ella la hago caso en todo —sonrió—. Soy un buen hijo.


  —Tú eres un cabrón —me caneó con suavidad Rafa.


  Tras el consabido vaso de leche, pagamos y nos fuimos. Decidimos tomarnos una copa en el RainMan, pero esta vez fuimos en coche. Aparcamos y entramos en su interior. El sonido de la música estaba bastante elevado y el aire acondicionado a tope. El contraste entre el calor de fuera y el local, era asombroso. Nos acercamos a la barra y Víctor me miró como me frotaba los brazos.


  —¿No crees que está demasiado fresco el local? Aquí hace más frío que en una nevera.


  —Luego los clientes se me quejan —comentó.


  —Pues yo me quejaré cuando pille un resfriado. ¡Joder que frío!


  Víctor apagó uno de los aparatos de aire y en poco tiempo se notó que la temperatura era más agradable. Nos tomamos nuestras copas y sobre la una de la madrugada aparecieron César, Adrián y Marcos. Se acercaron, pidieron las copas y nos sugirieron ir a la zona VIP, donde estaríamos más tranquilos y podríamos hablar.


  Víctor se acercó a nosotros y nos comentó que esa noche sería la noche del apagón en la zona VIP y se fue sonriendo.


  —Eso quiere decir que se volverá un gran cuarto oscuro. La idea me gusta —intervino Iván mientras nos adentrábamos en aquella estancia.


  —¿Te gustan los cuartos oscuros? —preguntó César, cuando estábamos acomodados en aquellos sillones tapizados en piel roja.


  —Ahora ya no tanto, pero me daban morbo. Eso sí, siempre controlaba por la poca luz que podía haber, quien se acercaba a mí o me acercaba yo. El morbo está bien, pero con cautela.


  —Eso no tiene gracia —intervino Marcos—. En los cuartos oscuros no tiene que existir nada de luz.


  —Lo sé. Pero siempre se filtra algo o simplemente, la chispa del mechero.


  —O el fogonazo con el mechero, que algún día algún hijo de puta va a quemar a alguien —comentó Adrián—. El chispazo para orientarte está bien, pero el encender el mechero, sin saber donde están, es de hijos de puta y encima lo hacen varias veces —miró a Iván—. ¿Cuál ha sido tu mayor experiencia en un cuarto oscuro?


  Iván se quedó pensativo, dio un trago a su bebida y nos miró a todos:


  —Un año me llevaron al aniversario del Strong. Nunca había entrado, pero sí sabía de él que tenía el cuarto oscuro más grande de Europa, y no sé si será verdad, pero desde luego, que es impresionante e incluso si no estás muy acostumbrado, puede acojonar. Para quienes no lo conocéis, tiene una primera zona donde están las barras de bar y la pista de baile, si se puede llamar así, pues no está definida, simplemente es un gran espacio diáfano donde la gente se mueve y baila donde desea al son de un DJ. Luego, a medida que te vas internando, comienzan las entradas a la zona de vídeo, con sus sofás, la parte de las cabinas, donde se folla y el cuarto oscuro propiamente dicho además, de los huecos a media luz. Me enseñaron todo el local cuando aún no había demasiada gente. En el guardarropa dejamos nuestra ropa de abrigo hasta quedarnos desnudos de medio arriba. Uno de mis colegas llevaba una bolsa y se cambió allí de ropa, colocándose un suspensorio, un arnés y las botas militares. Estaba muy morboso el cabrón y me sonrió al comprobar como lo miraba.


  —Aquí puedes estar como quieras. Realiza tus fantasías como mejor desees —me comentó.


  —Y si me pongo en bolas.


  —Seguramente, durante la noche, no serás el único que lo haga. Hoy es el aniversario y el morbo está más que asegurado.


  —Te voy a hacer caso. Aunque de momento me quedaré en gayumbos. Llevo unos muy ajustados y negros.


  Me quité los pantalones, me coloqué la bolsa que siempre llevo, con la pasta, los condones, el móvil y otras cosas, mientras los demás decidieron continuar con sus vaqueros. Nos dirigimos a una de las barras y pedimos nuestras consumiciones. A mi colega, el del arnés, le conocían todos los camareros. Uno de ellos se acercó a él, también llevaba un arnés y un pantalón corto de piel negra con botas miliares. Se dieron un morreo considerable y nos invitó a la primera ronda. Antes de retirarnos de la barra, aquel camarero me dio un papel, al desplegarlo leí su nombre y el número de teléfono.


  —Ese camarero me ha dado su teléfono y el nombre —le dije a mi colega.


  —Eso es que le gustas —me miró de arriba abajo—. Y no me extraña, cada día estás más bueno y ese bóxer te queda de escándalo. Te diré que es pasivo y le van las sesiones largas. Así que guarda ese número que seguro que un buen polvo te espera con él —se rió—. Ahora vamos a dar una vuelta a ver los machos que nos esperan.


  Al poco rato, todos nos habíamos dividido. Cada uno buscó el espacio que deseaba y mi colega, el del arnés, y yo continuamos juntos. Estuvimos bailando y poco a poco la discoteca se fue llenando.


  —Me apetece morbosear un rato, me voy al cuarto oscuro —le comenté.


  —Si te digo la verdad —me agarró el paquete—, me gustaría que me follases. Hace mucho que no lo haces y hoy estoy muy caliente.


  —Vamos. Mi primera leche será para ti —le sonreí.


  —Pero quiero que me folles en zona abierta, que nos vea todo el mundo. Tío, eso me pone muy bruto.


  —Tus deseos son órdenes.


  Entramos en uno de aquellos huecos. Varios tíos se estaban morreando y metiéndose mano. Mi colega me llevó hasta una esquina y se agachó liberándome de los gayumbos, se los enganchó al arnés para no perderlos y me la estuvo mamando durante un buen rato. Al lado había un pelado desnudo que me provocaba con la mirada, y que se estaba follando a un tío, mientras otro le comía el culo. Me dediqué a mi colega. Le levanté y le comí la boca y le di la vuelta. Sabía que mi amigo estaba bien limpio y le comí un rato el culo, luego saqué de la bolsa uno de los condones, me lo puse, le escupí el ano y le follé durante un buen rato.


  —Cuando te vayas a correr, sácala, quiero ver tu corrida —me sugirió mi colega con voz de excitación.


  Le follé con ganas, la verdad que tiene un buen culo y un buen aguante, así que le penetré con fuerza. Aquel pelado me miraba y sonreía. Yo hice lo mismo y en ese momento el tío que le estaba comiendo el culo, se la metió a pelo. Fue entonces cuando me fijé que él también lo estaba haciendo de la misma forma. Me pareció una locura, pero bueno, cada uno sabe a que se arriesga y si quiere jugar a la ruleta rusa, que lo hagan. Lo que si me provocó es ponerme más burro, así que agarré con fuerza la cintura de mi colega y le embestí hasta que sentí como la sangre hervía en mi cabeza. Cuando estuve a punto de estallar la saqué, me quité el condón y mi colega se giró agachándose. Le llené la cara de leche. Mis huevos estaban muy cargados y la lluvia blanca fue abundante, caía por su cara y se hundía en su pecho a través de arnés. Cogió mis gayumbos, se limpió con ellos mientras los olisqueaba y se masturbaba. Se corrió entre jadeos y se la limpio bien con los gayumbos.


  —Ahora sí que tendré que estar en pelotas —le dije—. Eres un cabrón, has usado mis gayumbos de toalla.


  —Y aunque estás limpio, tenían olor a macho.


  —No puedo contigo.


  —¿Tomamos una copa? Te invito.


  —Vamos.


  Al salir pasamos por delante de aquel semental pelado y me agarró. Me detuve y me comió la boca.


  —¿Te apetece que luego nos veamos?


  —Búscame. Estaré por aquí y creo que con mi vestimenta será fácil que me veas.


  Nos acercamos a la barra y aquel camarero se quedó mirando el rabo. Nos puso las copas y me pidió que acercara la cara. Me estampó un morreo que aguante con ganas, besaba de puta madre y me la puso morcillona.


  —Hostias tío, ¡qué buen rabo tienes! No te olvides de llamarme. Mi culo te va a gustar.


  —¿Cómo andas de rabo? Por lo que marcan esos pantalones, pareces bien armado.


  Se los bajó y me enseñó su trabuco. Gruesa, larga y venosa. Le sonreí.


  —¿Eres versátil?


  —Claro tío. Como hay que ser.


  —Pues te llamaré, yo también quiero ese tronco que tienes entre las piernas. Espero que me sorprendas cuando se ponga dura.


  —Te sorprenderá. Llega a los 23 cm.


  —Me gustan los machos que me llenan.


  Saqué dinero y me detuvo. Sonrió y me pidió de nuevo un morreo que le di con ganas. Era una pena que estuviera trabajando, me apetecía un revolcón de los buenos con aquel elemento.


  —Detén la historia —comentó Adrián—. Voy a buscar unas copas.


  —¡Qué morbosos sois!


  —No es cuestión de morbo —intervino de nuevo Adrián—. Las buenas historias me gustan escucharlas. Me calientan y de paso descubro lo que otros han experimentado.


  —Está bien. Si quieres te acompaño a por las copas.


  —Vamos. Si me llevo al protagonista de la historia, sé que no me voy a perder nada.


  Nos reímos y salieron en busca de las copas.


  —Por lo que he detectado antes —comenté—, todos hemos estado alguna vez en un cuarto oscuro.


  —Yo preguntaría —intervino César—: ¿Quién no lo ha estado alguna vez, aunque haya sido por unos minutos y no haya hecho nada? Los cuartos oscuros nos provocan saber qué se esconde tras ellos y esa curiosidad, nos lleva a todos a experimentar esa sensación. Yo no soy de cuartos oscuros, prefiero la claridad del local, aunque la luz sea diáfana, siempre me ha gustado ver al tío cara a cara. Claro que he estado en algunos de esos cuartos e incluso he follado en ellos.


  —Yo he estado —comenté—. Pero no me atrevería a follar dentro. Un morreo, meterme mano con alguien, sí, pero follar, me da grima.


  —Pues yo he echado buenos polvos en cuartos oscuros —intervino Rafa—. Pero como antes se ha dicho, siempre he sabido con quien. Soy de los que ya he entrado con la presa y el morbo de estar en la oscuridad, me provocaba ponerme como un toro, sobre todo si me metían mano, que siempre lo hacían. La oscuridad eleva la pasión en esos locales. Los gemidos, las manos indiscretas, el sentir que alguien se la está mamando a otro o se están follando y no saber si están a tu lado o a dos metros. Sí, me gustaban mucho.


  —Pues hoy vas a tener la oportunidad de estar en uno de gran tamaño —le indiqué—. Según Víctor, esta noche este lugar se volverá así.


  —No. He dicho que me gustaba, no que me siga gustando —me sonrió maliciosamente—. Ahora ya tengo el sexo que deseo y voy bien servido. No me puedo quejar.


  Mientras esperábamos a que volviesen con las copas, nos dimos cuenta que algunos tíos entraban y salían. Se acomodaban en los asientos o se internaban entre las cortinas negras que imitaba a un cuarto oscuro. Algunos, entre risas, se tumbaban sobre las camas y los hubo que gritaban como si estuviesen follando en ellas. Rafa y yo nos miramos y nos encogimos de hombros. Nosotros si lo habíamos hecho y disfrutado de aquel momento junto a Iván.


  La puerta se abrió, el sonido del exterior se hizo latente durante los segundos hasta que se volvió a cerrar. Aparecieron Adrián e Iván con las copas y tras acomodarse, Adrián le pidió que continuara con la historia.


  —Estuvimos bailando un rato, aunque continuaba con el deseo de descubrir en solitario aquel cuarto tan famoso. Un chico se acercó a mi colega y se pusieron a morrear. Aproveché el momento y me escaqueé internándome en aquel lugar. El silencio sólo era interrumpido por sonidos quebrados de susurros. Los chispazos de los mecheros iluminaban tímidamente el habitáculo y los cuerpos que en el se encontraban. Una mano me agarró la polla. Toqué su torso. Era fuerte y velludo, su vientre marcado y por lo que puede percibir al tocar su rostro, no muy mayor. Se agachó y se puso a mamármela. Su boca era cálida y su lengua muy experta. Subió lamiendo mi pecho y buscó mi boca para besarla. Rechacé el beso. Me gusta besar, pero en aquel momento pensé en las pollas que se habría comido allí dentro. Me lamió el cuello y lo mordisqueó. Agarré sus nalgas. Eran fuertes y redondeadas, sin nada de vello. Las estuve acariciando y busqué su ano. Estaba ligeramente húmedo y metí un dedo para comprobar si estaba limpio. Lo estaba y mientras le introducía aquel dedo me pidió que lo follase. Busqué un condón en la bolsa, me lo pidió y me lo puso con la boca. Se levantó, se apoyó contra la pared y se la metí hasta el fondo. Estaba muy dilatado, seguramente no era la primera polla que entraba aquella noche, o el muy cabrón, por los movimientos que ejercía mientras le follaba, todo un experto. Jadeaba y no le importaba lanzar algunos gritos. Me tumbé sobre él y acaricié su torso. Me gusta tocar el pelo en el cuerpo de un macho, y le seguí follando. Toqué su rabo y empezó a escupir toda su leche. La saqué, se disculpó por haberse corrido tan pronto y le dije que no se preocupase. Por una parte me alegraba. Me lo había follado sin eyacular, lo que me daba más juego para probar otro culo. Estaba muy excitado y el morbo había golpeado mis neuronas como la mayor de las drogas. Mientras me quitaba el condón, alguien la volvió a coger y me la mamó. Agarré su cabeza, estaba rapado, y la empujé con fuerza para follarme bien su boca. El cabrón no puso resistencia y a punto estuve de vaciar cuando me di cuenta. La saqué y le di las gracias. Sí —sonrió Iván—. Soy muy educado. Decidí salir del cuarto oscuro por un rato. Puedo eyacular varias veces, pero no tengo tanta potencia como Rafa —le miró sonriéndole con malicia. Éste se rió—. Al salir me encontré con el rapado que estaba follando cuando yo lo hacía con mi colega. Me sonrió y se acercó a mí.


  —Me llamo Nacho y me provocas mucho.


  —Yo soy Iván y tú también a mí —le sonreí.


  —¿Vamos a follar?


  —Te advierto, yo sólo follo con condón. Me gusta la seguridad.


  —Está bien —sonrió—. Pero me apetece pasar un buen rato contigo sin que nos molesten, así que entremos en una cabina. Quiero que me folles a saco.


  Le agarré la polla.


  —Y tú a mí. Se ve buena cuando está dura.


  —Cojonudo tío. Pensé que sólo eras activo.


  —¿Con el culo que tengo? No tío. Hay que disfrutar por todos lados.


  —Si eres el semental que espero. Cuando acabe la fiesta nos vamos a mi casa. Me gustan las largas sesiones.


  —O sea, que vienes a buscar al mejor de la camada para llevártelo luego a la cama. ¿Es eso?


  —Sí. Lo has dicho perfectamente —me guiñó un ojo sonriendo—. Y te aseguro que me gustaría que fueras tú.


  Iván dio un trago a su bebida y prosiguió con el relato:


  —Nacho era delgado, fibroso, con un pecho plano pero muy marcado, ligeramente velludo en el torso con un ligero hilo de pelo que llegaba hasta su ombligo donde le rodeaba y bajaba hasta un abundante pubis. Su polla unos 17 cm. y gruesa. Sus nalgas pequeñas pero muy bonitas. Sus piernas definidas como las de un ciclista y sus brazos fuertes. El rostro muy masculino, con barba de unos días y como antes os dije, la cabeza totalmente rapada. Los ojos verdes y la sonrisa muy seductora. Era un buen elemento. Me ponía aquel cuerpo. Nos metimos en uno de los privados y con él sí morreé. Sus labios invitaban a ello y besaba de la hostia. No teníamos prisa y el beso se prolongó mientras nuestras manos rastreaban la piel deseada. Las mías se detuvieron en sus nalgas agarrándolas con fuerza y él, después de haberme estado masturbando un rato, también optó por agarrármelas. Me introdujo un dedo y me hizo suspirar, le mordí la lengua. Apartó su cara y sonrió. Mordisqueó mis pezones, deteniéndose durante un rato en cada uno de ellos. Me hacía suspirar de placer. Joder, ¡qué bueno era el tío! Bajó lamiéndome y agarrando el rabo me lo escupió y se la llevó a la boca. De vez en cuando la sacaba, me la escupía y volvía a tragar. Le detuve. Levanté su cuerpo y volvimos a comernos la boca. Levanté sus brazos, olisqueé sus sobacos. Su olor corporal era agradable y le lamí los dos. Era sin duda, uno de sus puntos débiles. Suspiraba con fuerza cuando mi boca se internaba en uno de ellos y mi lengua pasaba de arriba abajo. Otro de sus puntos débiles eran sus pezones. Cuando mordisqueé uno de ellos me apretó con fuerza la cabeza. En realidad fui descubriendo que era muy sensitivo. Cada parte de su cuerpo que acariciaba, se estremecía y sus suspiros iban creciendo más y más. Al llegar a su polla, la tomé con las manos, tenía unos huevos enormes. Dejé la polla y me entretuve en sus huevos. Los saboreé, primero uno y luego el otro. Al final conseguí meter los dos en la boca. Pasé de mamársela, recordé que había entrado en un culo a pelo y eso me hizo rechazarla. Al subir de nuevo, se rió.


  —No me la mamas por qué me has visto antes follar a pelo ¿verdad?


  —Sí. Sino te aseguro que te hacía una buena mamada.


  —Está bien. Me gustas cabrón. Me excitas y sabes encontrar mis puntos débiles. Ya tendrás tiempo de mamarla. Ahora quiero follarte.


  Saqué un condón y se lo entregué. Con rapidez se lo puso y me giró. Me apoyé contra una de aquellas paredes. Pasó el dedo húmedo varias veces por el ano y luego me la clavó de golpe. Hasta el fondo. El muy hijo de puta no tuvo ningún reparo. La recibí con un cierto dolor, pero enseguida comencé a sentir un placer impresionante. Follaba de puta madre. Sí. Su manera de embestirme era total. A medida que se iba calentando, mi cintura era más y más apretada con sus manos. Se tumbó sobre mí y percibí el latir de su corazón.


  —Joder tío. Qué buen culo tienes.


  Me agarró la polla. Sacó la suya de golpe y me hizo lanzar un ligero grito.


  —Te toca a ti.


  Me coloqué un condón. Escupí su ano y se la metí de golpe. Gritó y me miró.


  —Sí. Hijo de puta. Fóllame a saco.


  Le agarré con fuerza, le separé bien las piernas y no tuve piedad. Aquel ano pedía guerra y yo se la iba a dar. Gritaba de placer. Me insultaba y me pedía que yo también lo hiciera. Le follé hasta que me corrí y esperé a recuperarme tumbado sobre su espalda húmeda por el sudor. Cuando mi corazón recuperó un poco su estabilidad, la saqué, me quité el condón y le ofrecí de nuevo mi culo. Me lo folló desesperadamente. Cada varias embestidas la sacaba y la metía de golpe. Cuando estaba a punto de llegar, me cogió por los hombros y las embestidas se volvieron frenéticas hasta que lanzó un gran grito. Golpeó fuerte varias veces la polla en el interior y se desplomó encima de mí. Acarició mi pecho y la dejó dentro hasta que perdió la erección.


  Se giró. Metió la mano en la cartera que llevaba atada a la cintura y sacó una cajetilla de tabaco. Me ofreció un cigarro y lo encendimos.


  —Tío eres muy bueno. En la cama tienes que ser una máquina.


  —Espero demostrártelo algún día.


  —De eso nada —dio una calada y expulsó el humo en mi cara—. Será esta noche. Pillaré algo de coca para ponernos brutos y follaremos hasta que la polla esté reventada.


  —No consumo drogas, pero no me importa que lo hagas.


  —Un tío sano. Mejor. Yo sí, necesito algo que me ponga bruto y me haga durar más tiempo.


  —¿Salimos? —le pregunté.


  —Sí, pero antes —se bajó y me lamió la polla dejándola completamente limpia—. Me encanta saborear la leche de un macho. Espero que esta noche me llenes la boca.


  Abrimos la puerta y salimos. La zona de las cabinas estaba abarrotada de gente. Al vernos muchos de ellos empezaron a meternos mano y les dejamos. Nos acercamos a la barra del bar y otro camarero nos sirvió. Pagué las cervezas y estuvimos hablando un rato. Resultaba un tío divertido, un poco macarrilla en su forma de hablar y moverse, pero me gustaba. Me hacía reír. Dio un trago a su cerveza y me agarró la polla. Se agachó y me la mamó un rato.


  —Tienes un rabo muy rico y con la birra combina de puta madre.


  —¿Te apetece bailar y luego volvemos a follar?


  —Sí. Pero lo haremos en el cuarto oscuro. Quiero escuchar como jadean mientras me metes el rabo. Lástima que no lo hagas a pelo. Me gusta sentir la piel cálida de un buen pollón.


  —Tío, eres un loco. Estás muy rico y juegas a la ruleta rusa. No sabes quien te mete la polla y si se corren, imagínate el peligro que conlleva. Folla con cabeza, cabrón —le caneé sonriendo.


  —Ya lo sé, pero me puede el morbo. Sentir una buena lefada en el ojete, me pone a cien, y tú tienes leche en cantidad, cabrón. Eres una buena regadera. Luego me la quiero tragar toda.


  —Mira, eso te dejo hacerlo. Sé que estoy sano y te servirá de alimento.


  —¡Hijo de puta! Me gustas cabrón. Bailemos. Movamos el rabo y el culo. Provoquemos a la peña.


  Nos internamos entre un grupo que estaban bailando. La mayoría sin camisa, otros vestidos de leather y algunos de militar con sus chalecos o camisas abiertas. Casi todas aquellas pieles brillaban por el sudor del calor allí acumulado y de los movimientos producidos por sus cuerpos. Resultaba excitante y un par de ellos nos rodearon, nos metieron mano e incluso uno se atrevió a agacharse y mamarnos la polla a los dos. Ya duras, juntó el glande de los dos y los frotó entre sí. Nos miró y los metió en la boca juntos.


  —Mama bien el cabrón —comentó Nacho—. Pero no me quiero correr, prefiero hacerlo cuando te sienta a ti dentro —me comió la boca mientras me lo decía.


  Le agarré con fuerza la cabeza y me olvidé del mamador para entregarme a aquella boca sabrosa, caliente y húmeda. Me ponía a cien como besaba y manejaba su musculosa y gran lengua. Era puro fuego el muy cabrón y me encendía. Separó su boca de la mía y me lanzó un lapo. No me dio asco. Pasé la lengua por aquella saliva y le propiné otro a él. Abrió la boca esperando uno nuevo y lo hice y antes de que cerrase la boca le metí la lengua hasta el fondo. Entonces fue él quien me agarró la cabeza y apretó con fuerza. La saliva saltaba de boca en boca, las lenguas luchaban frenéticamente entre sí y los labios ardían por la fricción entre ellos. Nos olvidamos de la mamada y de los que nos rodeaban, los dos estábamos entregados, devorándonos como animales. Me estaba volviendo loco. Cogí sus nalgas mientras apartaba la mano de uno que le estaba manoseando, las apreté con fuerza y de pronto nuestros rabos estaban pegados, babeando y húmedos por la saliva de aquel tío que desapareció cuando nuestros cuerpos se unieron. Sudábamos y el sudor del uno bailaba con el del otro entre las pieles. Me separé por unos instantes para tomar aliento. Su mirada era de deseo y la mía de reto. Abrió la boca sonriendo y un nuevo lapo entró en ella volviendo de nuevo a comernos con frenesí.


  —Necesito tu rabo en mi culo, cabrón. Necesito que me vuelvas a calentar el ojete.


  Nos abrimos camino entre aquel grupo de tíos. Uno de ellos quiso venirse con nosotros y le sonreí negando con la cabeza. Aquel tío era mío mientras él lo quisiera y si así era, deseaba follar con él hasta quedar reventado.


  —Joder con el Iván —comentó Adrián interrumpiendo.


  —No le conoces bien —intervino Rafa—. La noche que yo le conocí, fue una de las mejores noches de mi vida. Nunca había encontrado un semental a mi medida y él lo fue. Sólo con verle se me puso dura y su forma de entregarse y pelear…


  —Tú también me pusiste muy bruto a mí. Cuando te vi, me dije, ese macho tiene que ser mío. Ese rabo tiene que entrar en mi culo como sea.


  —Nos entendimos muy bien desde el principio. No sólo por el morbo que nos provocamos, sino por todo. Creo, que desde el primer momento, con una mirada sabíamos bien lo qué queríamos.


  —Sí —movió la cabeza Iván afirmando y sonriendo—. Eso es lo que me provocó a querer conocerte mejor cuando volvimos a encontrarnos.


  —Aunque estoy a punto de pajearme —intervino Marcos—. Quiero saber más de esa historia.


  —Pues como era de esperar, nos fuimos al cuarto oscuro. Estaba hasta las pelotas. Apenas se podía pasar por un pequeño pasillo y no veas la manera de meternos mano a los dos. Hubo algunos momentos que nos resultaba imposible dar un paso. Nos agarraban, nos manoseaban, nos lamían el cuerpo, mamaban nuestras pollas, mordisqueaban nuestros pezones y algunos se atrevieron a meter la lengua en nuestros culos. En uno de aquellos instantes sentí una corrida por mi pierna derecha y aquello me provocó un asco impresionante. Le comenté a Nacho que se habían corrido en mi pierna y que necesitaba limpiarme. Se rió y al sentir como le apretaba el hombro, comprendió que aquella situación no me gustaba. Me cogió por la mano, ya que él conocía muy bien la forma de salir y se abrió camino entre todo aquel tumulto de gente, de manos furtivas, de jadeos, de aliento cálidos, de humo de cigarrillos, de chispazos de mecheros, de palabras incomprensibles. De olor a semen, sudor y a macho en celo; de pollas que se restregaban entre nuestras piernas, duras, flácidas y algunas babeantes. De sonidos pegajosos bajo nuestras suelas a cada paso, de torsos desnudos y más manos y manos que no dejaban de tocarnos e intentar detenernos y mientras, sentía como aquella corrida se deslizaba por la piel de mi pierna y sentí nauseas. Aquella oscuridad me atenazó, el morbo desapareció para convertirse en fobia y el deseo de salir provocó una ansiedad no entendida. Un sudor frío brotó de mi frente y sin darme cuenta, estaba apretando con demasiada fuerza la mano de Nacho. Cuando al final vi la luz, respiré. Nacho me miró y contempló mis ojos.


  —Joder tío, tienes mirada de terror y casi me rompes la mano.


  —Lo siento. No sé qué me ha pasado —respiré con fuerza—. Pero…


  —Tranquilo. Es la primera vez que vienes aquí, ¿verdad?


  —Sí —le sonreí—. ¿Se ha notado mucho?


  —Un poquito —sonreí—. Presiento que eres demasiado escrupuloso.


  —No lo puedo evitar. Si esa corrida que tengo en mi pierna, sale de tu polla, sabiendo quién eres, no me hubiera dado asco, pero…


  —Tranquilo. Vamos al baño y te limpias.


  Entramos en aquel cuarto de baño. Saqué los pañuelos de papel de mi bolsa y los fui empapando a medida que me limpiaba. El hijo de puta que se corrió había descargado todo en mi pierna. Estaba pegajosa y gasté un paquete entero en limpiarme. Nacho se reía y yo le miraba de mala hostia.


  —No lo aguanto tío. Lo siento.


  —Y yo que esta noche deseaba regarte todo ese impresionante torso.


  —Contigo no me daría asco. Me caes bien y ya te conozco. Dejaré que me hagas una buena lluvia blanca y yo te la haré a ti.


  —¡Sí! Así te quiero. Morboso y un poco cerdo.


  —Todo lo cerdo que quieras contigo —terminé de limpiarme, me acerqué y le besé la boca—. Se me ha cortado el rollo de estar aquí, lo siento, me lo estaba pasando de puta madre contigo.


  —Pues vamos a mi casa.


  —No quiero cortarte el rollo. Yo me voy a dar una vuelta, te dejo mi teléfono y cuando te aburras me llamas.


  —Ni loco te dejo yo por ahí solo. No jodas tío, que luego ya no te pillo. Te quiero en mi cama, en mi bañera, en la alfombra y si quieres dentro de la lavadora y nos centrifugamos —se rió a carcajadas—. Pero yo no te dejo. Nos vamos.


  —Está bien. Le abracé y le besé.


  Cogió mi cabeza y nos volvimos a besar como a los dos nos gustaba. Coloqué su cuerpo contra una de las paredes y allí permanecimos… No sé el tiempo, pero bastante, porque nuestros labios ardían.


  —¡Cómo besas, cabrón! Me pones muy burro.


  —Tú a mi también —le contesté. Mira como la tengo.


  —Si me follas ahora, ¿te quedará leche para luego?


  —Yo siempre tengo leche.


  —Fóllame aquí. Mi culo se ha quedado con las ganas.


  —Está bien —saqué un condón y se colocó agarrándose a uno de los lavabos.


  Enfilé mi glande y se la metí de golpe. Entró sola. Estaba sumamente dilatado y húmedo. Su calor interno me puso a cien y le follé con ganas. Algunos tíos que terminaban de mear se acercaron con sus rabos en la mano, masturbándose. Creo que la mirada que les lancé les intimidó a todos y se fueron largando uno a uno. Me dediqué por completo a Nacho, o mejor dicho, a su culo que deseaba mi rabo tanto, como mi rabo su ojete.


  —Dale fuerte, tío. Dale fuerte y luego dame tu leche en la boca. Me tienes a mil.


  Sudábamos a mares. Tardé en correrme, algo que agradecimos los dos, porque sin duda estábamos disfrutando como dos putos cabrones. Sentí que me corría y la saqué de golpe, él se giró y se agachó, me quité el condón y la metió con desesperación en la boca, le follé la boca y me corrí dentro. Le miré cómo tragaba y cómo se deslizaban algunos hilos de mi semen por la comisura de sus labios. Me excitó y tras notarme vacío le subí y le comí la boca. Sentí el sabor de mi semen y las lenguas creando un cóctel con la saliva de ambos y la leche que todavía mantenía en la boca. Se me puso al instante otra vez dura y separándose de mí, la miró y sonrió.


  —Déjala que se duerma, esta noche va a hacer más ejercicio de lo que se espera.


  Le cogí la suya, me agaché y se la mamé.


  —Cabrón, gracias. Lo necesitaba.


  Saqué la boca de su polla y con un gesto del dedo, le pedí que se callara.


  Disfrutó de la mamada que le proporcioné y cuando se iba a correr, me detuvo. Se lo agradecí sonriéndole y le masturbé hasta que toda su leche se derramó en mi pecho. Su cuerpo se apoyó contra la pared, lanzó un fuerte gemido y su gran corrida resbalaba y se perdía por el pelo de mi pecho. Me incorporé y él se detuvo durante un rato a lamer su semen, dejándome lo más limpio que podía mi piel y mi vello.


  —Gracias cabrón. Ahora comprendo las palabras que me has dicho hace un rato.


  —Sí tío. Si controlo la situación, si veo con quien estoy, nada en el sexo me asquea, pero…


  —No hablemos más. Salgamos, vistámonos y a seguir jodiendo en mi cama. Hoy tengo un buen macho que me dejará saciado.


  —Yo también necesito tu rabo en mi culo. Tantas veces como yo te folle, quiero que me lo hagas a mí.


  Un tío que nos había estado mirando y escuchando nos habló:


  —¿Puedo apuntarme a la fiesta?


  —No tío —respondió Nacho—. Esta es una batalla de macho contra macho —le guiñó un ojo sonriendo—. Espero que lo comprendas.


  —Claro. Creo que vais a tener una buena pelea.


  —Eso espero —me cogió de la polla y tiró de ella para que saliéramos del cuarto de baño.


  —Esta historia no me la habías contado, cabrón —intervino Rafa.


  —Ya te dije una vez, que todos tenemos historias y surgen cuando llega el momento.


  —Sí cabrón, pero esta es una de las más morbosas y calientes que te he escuchado.


  —Hay más, te lo aseguro —sonrió.


  En ese momento Víctor entró en la sala y apagó la televisión. La estancia se quedó casi a oscuras.


  —Chicos, llegó el momento del apagón —comentó.


  Fue apagando las pocas luces que quedaban y todo quedó a oscuras, salvo por una pequeña lámpara que estaba escondida entre uno de los estores de la entrada.


  —Después de esta historia que nos has contado —intervino Adrián—, sólo nos faltaba esto. Estoy con la polla que estallo.


  Rafa se acomodó contra el respaldo de uno de aquellos sofás y tras descalzarse, estiró las piernas, ya que aquella zona de sofás, creaba una especie de U. Con las manos me pidió que me acercase. Me descalcé y me lancé sobre él. Se despojó de la camiseta y yo de la mía. Me acurruqué contra su pecho y me abrazó.


  Desde aquella posición observamos el transitar de aquellos cuerpos entre sombras. Los chicos se perdieron entre todos ellos, salvo Iván, que se tumbó boca abajo, con la cabeza apoyada contra sus puños, en uno de los sofás. Nos quedamos en silencio, como el que se respiraba en toda la estancia, salvo algunas palabras, en un tono tan bajo, que tal vez ni el que estaba al lado, las podía escuchar. Pero en realidad, ¿quién quería escuchar o hablar en aquel momento? Lo que se buscaba eran otras cosas y el morbo que la oscuridad provocaba.


  Cuerpos convertidos en bultos y bultos que se detenían unos frente a otros. Las cortinas negras se movían y cuando alguien entraba en el cuarto de baño, por unos segundos, iluminaba la zona y se podían contemplar escenas que iban subiendo de tono. Cuerpos agachados entre las piernas de otros. Pieles, que habían dejado las prendas que las cubrían, al desnudo. Caricias de manos y besos de bocas en busca del placer. Algunos permanecían inmóviles, como esperando en una parada de autobús, aunque aquel bus no llegaría y por el contrario, perderían la oportunidad sino se decidían. De vez en cuando la puerta se abría, el sonido de la música del exterior nos invadía y ráfagas de luz, momentáneas, servían para que los más avispados encontrasen al que buscaban entre la oscuridad.


  Temida oscuridad y amada a la vez. Temida para quienes, como yo, la luz significa vida y la oscuridad el final, pero para muchos, la oscuridad, en determinados momentos, emiten sensaciones que despiertan una vida aletargada en su interior. Y en este lugar, era prueba de ello. Me parecía escuchar como los corazones bombeaban más deprisa de lo normal, como la vista se agudizaba y el oído, como un radar, intentaba detectar el menor movimiento a su alrededor y cómo un gran cazador, atrapar la presa y devorarla hasta quedar saciado.


  Rafa continuaba con su abrazo cariñoso y de vez en cuando me pedía que lo besara. Dejaba de pensar en aquel instante en el que nuestros labios y nuestras lenguas se encontraban. Me resultaba extraño, tras el relato de Iván y el morbo que allí existía en ese momento, estuviera tan meloso, tan tranquilo. Zalamero como un gatito, cuando en su interior, albergaba un tigre. Incluso me parecía escucharle ronronear. Me acurruqué más contra él y masajeó mi cabeza con suma suavidad.


  Iván se levantó comenzando una conversación con alguien, que la oscuridad se aseguró de resguardar su rostro. Se fueron hacia una de las esquinas desapareciendo.


  —Me apetecería estar desnudos, en esta misma posición, pero en la cama redonda —le susurré a Rafa.


  —No creo que esté libre.


  —Sí. Lo está. No he visto ningún bulto acercarse a ella. La otra sí está ocupada hace tiempo.


  —Pues vayamos. A mí también me apetece sentirte.


  Nos calzamos y emprendimos el corto camino hasta la cama redonda. En efecto, estaba vacía. Me lancé a ella y mientras Rafa corría las cortinas, alguien intentó unirse a nuestra fiesta particular. Rafa le comentó algo y se apartó. Nos quitamos los pantalones, no llevábamos ropa interior. Dejamos la ropa a un lado y nos acomodamos en los cojines. Mis manos acariciaron el vello de su pecho y comprobé que su rabo estaba dormido.


  —¿No te excita esta situación?


  —Ya hemos estado así más veces.


  —No me refiero a ti y a mí, sino a lo que está ocurriendo en está habitación.


  —No, sinceramente no. Como antes hablábamos, los cuartos oscuros pueden provocar estímulos por lo desconocido, por el morbo de no saber con quien estás y que uno se puede sentir más desinhibido. Pero a mí, rara vez me han estimulado. Sabes que el sexo para mí, forma parte de la vida y no me gusta ocultarlo, ni ocultarme ante él. Conoces muchas historias que he compartido y seguiré compartiendo contigo y salvo pequeñas pinceladas, en momentos determinados, la oscuridad nunca formó parte de un acto sexual.


  —En tu forma de pensar. ¿Quién crees que disfruta más de un cuarto oscuro?


  —No lo sé, te lo aseguro. Porque de ellos he oído hablar a gente muy dispar en forma de ser y reaccionar ante los demás. Pero creo, y tal vez me equivoque, que quienes más los frecuentan son los tímidos, quienes buscan recrear fantasías, por supuesto los morbosos y quienes no se sienten integrados por algún motivo. Los cuartos oscuros invitan a la imaginación y a disfrutar del anonimato. Pienso que para eso se crearon y por tal motivo, tienen tanto éxito. Pero seguro que sobre ellos, se podría realizar toda una tesis. El consciente y subconsciente, juegan un alto papel en un lugar como este.


  Se quedó en silencio y sentí que me miraba. Giré mi cara hacia él.


  —¿Tiene el señor más preguntas?


  —No. Eso era todo.


  —Pues entonces bésame y hagamos el amor. Que las telas que nos rodean y la cama que nos soporta, generen la fantasía de sentirnos tú y yo.


  —No preciso de fantasías cuando estoy contigo.


  —No hables. Bésame y dejémonos llevar.


  Así lo hicimos y aquel lugar, embriagado de sensualidad, de deseos en la oscuridad, de buscar un momento de desahogo, de susurros y palabras engañosas, de caricias deseadas sin saber quien las proporciona, de besos furtivos compartidos entre dos o tal vez más, de sexo oculto de miradas, de sudor emitido, de felaciones de extraños, de feromonas cargando el ambiente, de situaciones insólitas, de sueños cumplidos y complejos olvidados. En aquel lugar, ocultos tras las telas blancas, en una cama redonda y esclava de momentos de placer, dos seres se entregaban conociéndose el uno al otro, cada parte de su piel, cada lugar a estimular, cada gesto expresado, sin necesidad de la oscuridad ni de la luz, porque los dos, se iluminaban el uno al otro.


  CAPÍTULO VII


  El sol andaluz me despertó una mañana más. La brisa cálida acarició nuestras pieles desnudas sobre la cama de aquella habitación. La noche anterior había resultado interesante y la vuelta, de los dos, tranquila, pues los demás no nos acompañaron, perdidos tal vez en aquella oscuridad o quien sabe si fugados de ella y buscando otros lugares más apacibles y cómodos para continuar con lo emprendido. El caso fue que nosotros, tras uno de los momentos más dulces vividos en aquella cama, decidimos salir sobre las 4:30 de la madrugada. Antes de abandonar el local, Víctor nos insistió que al día siguiente sería la fiesta nudista. Nos despedimos de él y el camarero regresando al hogar, al menos, al hogar de verano en aquellas vacaciones.


  Me levanté para preparar el desayuno. Rafa seguía durmiendo y me encantaba verle en aquella posición. Nunca me sacio de mirar su cuerpo relajado, ocupando prácticamente toda la cama, con sus piernas abiertas y sus brazos estirados. Con el rostro distendido y la respiración sosegada. Sí, me gustaba contemplarlo en ese estado. Me inspiraba ternura y la necesidad de protegerle.


  Camino de la cocina comprobé que Iván no había llegado todavía. Quién sabe dónde habría pasado la noche. Tal vez con César o algún ligue ocasional en la oscuridad de aquel local. Miré el reloj que colgaba de la pared de la cocina. Marcaba las 9:22. Aún era pronto, pero me sentía descansado.


  Abrí el frigorífico. No quedaban más que dos naranjas y apenas media botella de leche. Así que decidí salir a comprar. Regresé a la habitación, me puse el pantalón corto, una camiseta, las chanclas y tras coger la cartera y las llaves, salí al exterior. Caminé tranquilo. Apenas había movimiento en los apartamentos, pero sí actividad por aquel camino dirección al supermercado. Realicé las compras necesarias y al pasar por la carnicería se me ocurrió adquirir unas buenas chuletas para comer. Los tres éramos muy carnívoros. Revisé lo comprado, pues no me apetecía que se me olvidara nada, de esta forma, disfrutaríamos del día sin pensar en la comida, aunque en realidad, para alimentarnos, teníamos una buena variedad de lugares a los que ir. Sonreí para mis adentros. Me dirigí a la caja, esperando que no se cumpliera la ley de Murphy. Ya sabéis, siempre se escoge la que pensamos que tiene menos gente, pero se convierte por momentos en la más lenta, donde alguien se entretiene pagando con calderilla, donde el introducir los alimentos en las bolsas, parece una obra de ingeniería con la lentitud que se realiza, o la señora que se detiene a preguntar a la cajera, como va su familia y que le de recuerdos a sus padre e incluso le comenta que la vio la otra noche con su novio, que por cierto es muy guapo. En fin, conseguí pagar y regresé. Iván continuaba desparecido y Rafa no se había inmutado en su posición. Coloqué todo en el frigorífico. El reloj marcaba las 10:32 y me dispuse a preparar el desayuno para los dos: un buen zumo de naranja, un café calentito y algunos bollos. Con todo ello en la bandeja me dirigí a la habitación. Lo dejé en una de las mesillas y me tumbé en la cama. Acaricié suavemente el torso de Rafa mientras le besaba en los labios:


  —Arriba dormilón. El desayuno ya está preparado.


  Murmuró algo que no entendí y se estiró aún más en la cama.


  —Arriba —besé de nuevo su pecho.


  Me atrapó entre sus brazos.


  —No quiero levantarme, quiero estar aquí holgazaneando un poco más y que tú lo hagas conmigo.


  —Yo dejé de hacerlo hace más de dos horas. He ido al supermercado, he hecho el desayuno y aquí me tienes de nuevo.


  —Cuando terminen las vacaciones, quiero que siempre me lleves el desayuno a la cama.


  —De eso nada, además tenemos horarios distintos.


  —Eso se puede arreglar —golpeó mi cabeza.


  —Ya hablaremos cuando regresemos —le golpeé el pecho y me incorporé—. Ahora, el desayuno nos espera.


  Se sentó en la cama, se frotó los ojos, bostezó y me miró con cara de niño bueno. Coloqué la bandeja y me senté frente a él. Desayunamos en silencio y cuando estábamos a punto de terminar, la puerta se abrió irrumpiendo Iván gritando nuestros nombres y si estábamos en casa. Entro en la habitación:


  —Me alegro de que estéis en casa. Os quiero a los dos vestidos en menos de cinco minutos, nos vamos a navegar.


  —¿Qué? —Preguntó Rafa—. ¿Te ha sentado mal el polvo de anoche?


  —¡Qué va! Me ha sentado de puta madre. Los dos tíos follaban que no te puedes ni imaginar.


  —¿Qué es eso de que nos vamos a navegar?


  —Veréis. Los dos tíos con los que me enrolle anoche, tienen un yate y nos han invitado a pasar el día en él.


  —Te habrán invitado a ti —intervino Rafa—. ¿Qué pintamos nosotros en esa historia?


  —Entre polvo y polvo hablábamos y en uno de esos descansos el tema fue con quien compartía mi vida y claro, salisteis los dos a la palestra.


  —¿Qué habrá contado de nosotros? —preguntó Rafa levantando una de sus cejas.


  —Que sois dos cabrones con los que follo a saco.


  —Será hijo de puta —intervine.


  —No, idiotas. Pues qué voy a contar de vosotros que no sepáis. El caso es —se sentó en el borde de la cama—, que hoy tenían previsto sacar el barco y nos han invitado para pasar el día y comer en alta mar.


  —¡Sí! —Grité entusiasmado levantándome de la cama—. Quiero comer en alta mar.


  —Está bien —se levantó Rafa de la cama—. Entre nosotros siempre ha existido la democracia, por lo tanto, sois dos contra uno, o debería decir que hay unanimidad. ¿Por qué no? —Levantó de nuevo su ceja y miró fijamente a Iván—. ¿Están buenos? No querrán follar con nosotros, ¿verdad?


  —A la primera pregunta te diré que Jesús, tiene 24 años, es de Sevilla y un encanto de tío, además de que folla muy bien. Es muy peleón en la cama y aunque de cuerpo delgado y nada definido, está muy apetecible. Diego es italiano, tiene 46 años. Todo un oso, grandote y muy peludo. Mucho más tranquilo, ya que Jesús es puro nervio y hasta follando está haciendo bromas. Me he reído mucho con él.


  —¿Son pareja? —pregunté.


  —Sí. Se conocieron hace cuatro años y tienen pensamiento de casarse el próximo año. Son pareja abierta, con las ideas muy claras.


  —Como nosotros —comentó socarronamente Rafa.


  —Ellos son más lanzados —sonrió Iván.


  —¿Era con quién hablabas cuando te pusiste de pie?


  —No. Me levanté para hablar con Adrián, que me hizo una seña para que me acercara a él.


  Rafa frunció el ceño.


  —No quería follar conmigo, si es eso lo que te inquieta. Quería hablar de ti y le dije que lo mejor es que lo hiciera contigo, que yo no le podía ayudar.


  —¿Qué quería saber de mí?


  —Ya te lo contará.


  —¿Cómo conociste a éstos dos? —le pregunté desviando el tema mientras buscaba la ropa para ponerme.


  —Pues fue de repente. Cuando terminé de conversar con Adrián os busqué y nada. No estabais por ningún lado, por lo que pensé que habríais salido a tomar algo fuera. Me disponía a salir cuando una mano me agarró del brazo, pensé en vosotros pero al acercarme el rostro era el de Jesús. Y nos pusimos a hablar. Como os he comentado Jesús resultaba muy divertido y al poco rato me propusieron irnos a su apartamento. Tienen uno en propiedad en la urbanización de al lado.


  —Qué rapidez —sonrió Rafa.


  —Me dijeron que me habían visto con vosotros cuando entramos y…


  —Lanzaron el lazo y te atraparon —le interrumpí.


  —Sí, algo así —sonrió sacando un cigarrillo—. Me lo he pasado muy bien. Ya los conoceréis. Os vais a caer muy bien. Venga. Les dije que no tardaríamos mucho.


  Rafa se colocó un pantalón corto sin el slip, al igual que yo. Nos pusimos las chanclas y sacamos una toalla para cada uno. En la bolsa que siempre llevaba Iván colgada en plan bandolera, metimos las carteras y las llaves. Sujetamos las camisetas al pantalón y salimos tras dejar la bandeja encima de la mesa de la cocina.


  Cuando estuvimos frente a la puerta de la urbanización de ellos, Iván sacó el móvil y les llamó. A los pocos minutos hicieron acto de presencia, vestidos muy parecidos a nosotros, salvo que llevaban sus camisetas puestas. Iván nos presentó.


  —Si no os importa, podemos ir los cinco en nuestro coche —comentó Diego.


  Asentimos y entramos de nuevo en la urbanización para coger el coche. Tenían un todo terreno espectacular en color negro. No sé qué marca ni modelo, nunca he sido bueno para los coches, pero resultaba confortable y seguro. Como bien había dicho Iván, Jesús era un torbellino. No paraba quieto en su asiento, moviéndose de atrás para adelante, hablando sin cesar, haciendo bromas de todo y preguntándonos mil cosas. Deseaba ampliar la información que la noche anterior le brindara Iván sobre nosotros. Rafa se reía a carcajadas y enseguida cogió confianza con él, hasta el punto que se tomaban el pelo el uno al otro. Pasarían unos tres cuartos de hora, cuando Diego se desvió y nos internamos entre un camino que daba a una especie de muelle. Tres barcos se encontraban atracados. Salimos del coche con nuestras cosas y Diego nos informó de cuál era el barco.


  Se trataba de un yate bastante grande y aparentemente lujoso. Rafa y yo nos miramos. Aquellos dos cabrones debían de estar forrados para tener un barco como aquel. Diego saludo a un guarda que estaba en una pequeña garita y subimos al barco.


  La popa tenía una parte amplia con hamacas dispersas abriendo camino hacia un salón que estaba cerrado con puestas de cristal. Diego las abrió y pasamos al interior. El salón era impresionante. Algunos armarios colgando a una altura de un metro cincuenta aproximadamente. A un lado un mueble de bar y en el centro una gran mesa rodeada por asientos forrados en piel blanca. Por un lateral se bajaba a las habitaciones y al cuarto de baño. Tenía dos habitaciones, una de matrimonio con una cama de dos metros por dos y la otra con dos camas. El cuarto de baño, muy lujoso, contenía una bañera con hidromasaje. Arriba y por la parte de la proa se entraba a la cocina, dejando un amplio espacio para la sala de mandos. En la cubierta, también había algunas hamacas amontonadas a un lado y tapadas con una lona.


  —Tenéis un barco increíble —comentó Rafa.


  —Me correspondió en herencia y la verdad que estamos encantados con él —intervino Diego—. Cuando estamos cansados o estresados, sea la época del año que sea, nos hacemos a la mar. Está provisto de una buena calefacción y tanto la nevera como la despensa, pueden conservar comida para más de tres meses, aunque nunca hemos estado más de dos semanas alejados de tierra.


  —Deja de hablar y zarpemos. Arranca motores mientras suelto la cuerda. ¿Me ayudas a recoger amarras y la pasarela? —le preguntó Jesús a Rafa.


  —Claro. Me apetece sentirme un lobo de mar —sonrió Rafa.


  Diego entró en la cabina y se preparó para poner en marcha el yate. Jesús saltó a tierra, recogió la cuerda y subió a toda prisa, entre los dos recogieron la pasarela y el barco comenzó a moverse. Pronto perdimos la orilla y Jesús se liberó de la camiseta y de los pantalones, quedándose en pelotas. Nos miró.


  —Espero que no os moleste. Nos gusta estar desnudos.


  Entró en la cabina, sin esperar respuesta. Le quitó los pantalones a Diego y la camiseta. Nosotros nos libramos de los pantalones y ya los cinco desnudos, disfrutábamos de aquel entorno. En mitad del mar, de la inmensidad que desde aquel barco se abría ante nosotros. Sólo el cielo arriba, coronado con el gran astro y abajo, un oleaje suave, nos mecía.


  Jesús nos invitó a pasar al salón y allí nos sirvió un vino blanco. Sacó unos aperitivos y pronto nos acompañó Diego. Salimos al exterior. Nos sentamos sobre aquellas hamacas y durante un largo tiempo, no hubo palabras. Nos dejamos embriagar por la naturaleza que nos ofrecía la vida. Fue de los pocos ratos que Jesús permaneció quieto. Luego se levantó como un resorte, entró de nuevo en el salón y todo el barco se llenó de música. Me sonreí al escuchar a la Pantoja. Salió con una larga peluca, al más puro estilo Pantoja y se puso a imitarla. Luego se sentó y cambió su rostro, se puso triste y comenzó a recitar en plan drama, continuando con su interpretación y hablando de su hijo Paquirrín y de lo mal que lo estaba pasando por las habladurías y el escándalo con Julián Muñoz. Dramatizaba, gesticulaba con las manos, cruzaba las piernas, movía la melena de lado a lado. Rafa e Iván no paraban de reírse y a mí se me ocurrió entrevistarle, o debería decir, entrevistarla. Contestaba a las preguntas con total profesionalidad. Se conocía la vida de Isabel, como si fuera ella misma.


  —Deberíamos preparar la comida —comentó Diego.


  —Tengo un novio que es un aguafiestas —se llevó la mano a la frente—. Nunca ha comprendido mi arte. La más grande de España y aquí, en medio de la nada, desnuda como Dios me trajo al mundo y el corazón roto por los hombres que han abusado de una, que siempre se ha entregado en cuerpo y alma. España me ha olvidado, ya no me quiere.


  —Deja el drama para Shakespeare y mueve el culo hacia la cocina.


  —Está bien. Cocinaré para alimentar a mi oso.


  —¿Os ayudamos? —preguntó Iván entre risas.


  —Claro. En un barco todo el mundo tiene que trabajar —me miró—. Tú saca el cubo y limpia la cubierta, que quede reluciente como un espejo. Que pueda admirar en el suelo mi belleza. Tú Iván, a la cocina con Diego y tú —miró la polla de Rafa— creo que podrías desatascar alguna cosa que lo necesita urgentemente.


  Rafa se cogió la polla con la mano y la movió:


  —Esta no es un desatascador y cuidado, si la insultan, se ofende.


  —¿Y me escupe? —abrió los ojos con cara de picarón.


  —No, precisamente esa no es la forma de defenderse —se rió Rafa.


  —Me gustáis tíos. Sabéis seguir una broma —golpeó a Rafa el hombro y luego miró a Iván—. No pensaba que tus amigos fueran así. Aunque después de la noche que pasamos contigo… —nos miró—. ¿Os ha contado qué hemos estado follando toda la noche? Sin ser grosero, aún me arde el culo.


  —Estás loco —le comentó Iván.


  —¡Estoy solo en la cocina! —escuchamos la voz de Diego.


  —Tu novio se va a enfadar.


  —Sí —se encogió de hombros—. Es un buen hombre, pero tiene mucho carácter y cuando el estómago le barrunta: ¡Peligro!


  Nos dirigimos a la cocina. Sobre uno de los fogones en una bandeja se encontraban varias truchas abiertas y sin las espinas. Rafa se quedó mirándolas.


  —Buenos ejemplares. ¿Ya sabes cómo las vas a preparar?


  —Pensaba freírlas y hacer una salsa de setas —contestó Diego.


  —¿Tienes jamón serrano?


  —Sí. En el salón, en la mesilla pequeña del fondo, hay un jamón tapado con una tela. ¿Por qué?


  —¿Qué te parece si las rellenamos de jamón? Quedan exquisitas.


  —Mientras yo preparo la salsa, tú encárgate de las truchas.


  Rafa se acercó a uno de los armarios, sacó un plato llano y buscó el cuchillo.


  —El cuchillo jamonero está con el propio jamón.


  Rafa salió hacia el salón mientras yo me quedé sin saber qué hacer.


  —¿En qué puedo ayudar?


  —Vosotros dos —nos miró a Iván y a mí—, os podéis encargar de la ensalada. Pero quiero una buena ensalada de verano, y tú Jesús, puedes ir preparando la mesa.


  —Me acerqué al frutero y cogí dos manzanas y dos melocotones. Iván sacó la lechuga, los tomates, la cebolla y otros ingredientes de la nevera. Buscamos un lugar cómodo a un lado de la encimera y nos dispusimos a pelar y cortar todos los alimentos, vertiéndolos en una fuente de cristal transparente.


  —Falta atún y las aceitunas y coceremos tres huevos —comenté.


  —En ese armario lo podéis encontrar —intervino Diego sin dejar de remover la salsa—. Sí señor. Eso es una buena ensalada —comentó Diego acercándose a ver el contenido.


  Rafa terminó de rellenar las truchas y las enharinó. Miró como llevaba la salsa Diego y decidió esperar para freírlas.


  —Ya puedes. Esto ya está —le comentó Diego.


  Calentó el aceite en una sartén y cuando estaba en su punto comenzó a freír una a una. Nosotros llevamos la ensalada a la mesa mientras Jesús terminaba de colocar las servilletas. Al poco rato, con un plato en cada mano, Diego y Rafa acercaron las truchas con la salsa de setas alrededor. Rafa fue a por el quinto plato mientras Diego sacaba una botella de rosado.


  —Buen provecho a todos —deseé.


  Todos agradecieron y en silencio dimos buena cuenta de aquella comida. Tras ella, Diego nos sirvió un chupito de licor y con los cigarrillos en la mano, nos tumbamos sobre las hamacas.


  —Lo que sí tenemos como costumbre y es sagrada —sonrió Jesús—, es la siesta. Media hora de sueño, ayuda a la digestión y a estar descansado para aguantar toda la noche de fiesta.


  —Sin duda, es la mejor de las costumbres españolas —comentó Iván—. Aunque creo que ya es internacional.


  —Eso es cierto. Quien la prueba por primera vez —intervino Diego—, se engancha seguro.


  Apagados los cigarrillos en el cenicero, los cinco nos relajamos en aquellas hamacas, mecidos por el suave oleaje y acariciados por la brisa cálida que el sol y el viento nos proporcionaban.


  Nos desperezamos poco a poco. Jesús propuso darnos un baño. Diego extendió una escalera metálica hasta tocar prácticamente el agua y nos lanzamos. Chapoteamos durante un largo tiempo, Jugamos entre risa, buceando entre nuestras piernas y con el balón de goma que Jesús decidió bajar. Ya agotados, decidimos regresar al barco. Nos sentamos en las hamacas, prendimos un cigarrillo y se me ocurrió preguntarles como se habían conocido.


  —Fue en este mismo barco —comenzó el relato Diego—. Celebraba mis 42 años y un amigo trajo a este elemento como acompañante.


  —Hace ya tiempo que no se celebra una gran fiesta en este barco —miró a Jesús—. Creo que deberíamos pensar en una.


  —Sí. Me gustan las fiestas —sonrió.


  —Yo estaba entretenido con los invitados. Alrededor de la cubierta estaban dispuestas las mesas con todo tipo de alimentos y bebidas. La gente iba y venía de un lado a otro.


  —¿Desnudos como nosotros ahora? —me atreví a preguntar.


  —Desnudos y con bañador. Mis amigos saben que en el barco pueden estar como deseen y una vez que salimos a alta mar, y fuera del alcance de los mirones, cada uno disfruta como quiere.


  —Perdona por la interrupción.


  Sonrió.


  —De pronto, el amigo que trajo a Jesús se acercó a saludarme entregándome un paquete. Al lado estaba él y al verlo, con aquel bañador blanco ajustado, me impactó. No recuerdo ni lo que me amigo me regaló, el gran regalo era la imagen que tenía ante mí. Jesús me sonrió y me dijo: «Yo no te he traído nada. Me ha pillado por sorpresa. Pero te puedo cantar una o dos canciones de Isabel Pantoja. La imito muy bien». No me dio tiempo a decirle que no hacía falta. De pronto se puso a gritar para que todo el mundo se volviese hacia él y comenzó a imitar a la Pantoja. Primero se disculpó por el atuendo que llevaba y que la peluca la había dejado en el camerino. Mis amigos empezaron a reírse y nadie se movió. Su imitación era perfecta. Bueno, ya lo habéis comprobado. Le miraban expectantes, esperando cual iba a ser su siguiente movimiento. Se volvió hacia mí y se inventó no sé qué historia de que nos habíamos conocido en la feria de Sevilla y que le había robado el corazón. Tras un buen rato lanzando toda su verborrea se puso a cantar, primero una canción de la Pantoja «Hoy quiero confesarme».


  —No. Esa te la canté cuando me pediste salir juntos.


  —Es cierto —se quedó pensativo y sonrió—. Sí, fue «Marinero de luces». Recuerdo que se acercó a la barandilla y desde allí comenzó a cantarla de espaldas a todos, con mucho sentimiento. Se giró y se aproximó a los invitados, gesticulando, acariciando algunas mejillas y algunos torsos con la mano abierta. Cuando la canción estaba terminando —Diego cerró los ojos y se quedó por breves segundos en silencio—, colocó su mano derecha sobre mi hombro y con la última palabra me dio un beso en los labios, tímido pero cargado de emoción. En ese momento me robó el alma y todo el ser.


  —Es lo que pretendía —sonrió Jesús—. Entre todos los invitados, sin saber aún quien era el agasajado, me fijé en él: un osito encantador, hablando con todo el mundo, sonriendo sin cesar —suspiró—. Os lo juro, sentí algo muy especial por él. Cuando mi amigo nos presentó, me cohibí por unos segundos, aquellas palabras que ha recordado, me salieron a trompicones de la garganta, pero entonces me dije: «Reacciona, no te quedes parado» y fue cuando recurrí a la Pantoja, que tanta veces me ha liberado de tensiones. Pensé en «Marinero de luces», porque estábamos sobre un barco y en esta ocasión, al contrario de lo que dice la canción, yo sí estaba en el barco.


  —La tarde fue cayendo —continuó Diego— y algunos con algunas copas de más encima y cargados del ambiente liberal, en medio del mar, comenzaron los juegos sexuales. Caricias, besos y… La cubierta se convirtió en una orgía total cuando el ocaso nos cubrió. Yo decidí no entrar en el juego. Me resultaba extraño, porque por una parte me apetecía y por la otra, aquellos ojos, aquella sonrisa, que ahora no veía entre los demás, me había hechizado. Decidí ir a por hielo y cuando iba a entrar en el salón, donde se encuentra el congelador, avisté a alguien tumbado en una de las hamacas. La luna llena iluminaba parte de su cuerpo y sonreí: Era él. Entré rápido, cogí dos bolsas de hielo, las deposité en las cubiteras donde se encontraban las botellas de bebida y preparé dos cubatas. Regresé a la popa, donde continuaba sentado.


  —¿No te gusta la fiesta? —le pregunté mientras le entregaba el vaso.


  Se incorporó sobresaltado.


  —Lo siento, no deseaba asustarte.


  —No lo has hecho. Simplemente estaba pensando mientras miraba la luna. Se está muy bien aquí —cogió el vaso y bebió.


  Me senté a su lado y comenzamos una sencilla conversación que duró casi hasta el amanecer, hasta que decidí dar por finalizada la fiesta. En aquella cubierta los cuerpos estaban agotados, tumbados los unos sobre los otros, tras las horas de desfase sexual. Arranqué el motor y todos poco a poco fueron incorporándose. Antes de llegar a la orilla, todos estaban vestidos. Extendí la pasarela y se fueron despidiendo, como siempre, felicitándome por la fiesta y que esperaban que pronto organizara otra. Cuando Jesús pasó a despedirse y me dio un beso en la mejilla, le susurré al oído si deseaba quedarse, al besarme la otra mejilla me contesto: «Ya es hora de que me lo pidas». Todos abandonaron el barco menos él y retiré la pasarela. Nos fuimos a la cama e hicimos el amor por primera vez.


  —Di que follamos.


  —No. Tú sabes que no fue follar. Sentirte fue algo muy especial. Y os diré algo, nunca me han gustado los jovencitos. Siempre me he acostado con gente de mi edad, incluso, cuando era joven, lo hacía con mayores que yo. Pero Jesús…


  —Yo es que soy único y como diría la Pantoja: Hoy quiero confesarme que sigo enamorado —se rió.


  —Desde aquel día, muchas noches, tras sus estudios venía a cenar y se quedaba a dormir conmigo. Cuando llegó el verano le propuse hacer un pequeño crucero de dos semanas y aceptó. Fueron las dos semanas más maravillosas que aún recuerdo. Todo fue perfecto. En dos semanas sólo tocamos tierra una vez, el resto del tiempo, era compartido, únicamente por el mar, el viento y el sol. En esos días aprendí a amarlo. Disfrutaba viéndolo corretear por el barco, pescando con una caña que tengo, dando vueltas sin cesar, lanzándose al mar y nadando como un delfín. Comiendo, conversando, durmiendo. Cada atardecer, se situaba en la popa y parecía que los rayos del sol le invadían. Creaba un contraluz maravilloso, en su desnudez, en su piel bronceada. Extendía los brazos, echaba la cabeza hacia atrás y… Era un sueño hecho hombre.


  —Sí. A mí me sucedió lo mismo. Siempre me han gustado los tíos mayores que yo, aunque a Diego nunca lo he visto como un tío mayor, salvo en los momentos que se pone muy serio. Tal vez debido a su profesión. Pero es divertido y juguetón. No tanto como yo, pero es que yo soy único, demasiado loco —se quedó serio—. Yo también me enamoré y me entraron los miedos. Deseaba estar el mayor tiempo junto a él y por otra parte, vivía con mis padres. ¿Cómo decirles que me quería ir a vivir con un tío? ¿Cómo decirles que estaba enamorado y deseaba compartir ese amor junto a él? Mis padres sabían que era gay, pero decirles que me iba a vivir con un tío que me doblaba la edad, me resultaba complicado.


  —¿Qué paso? —Preguntó Iván.


  —Tras el verano —continuó Jesús— y como bien ha dicho Diego, me escapaba muchas noches para estar con él, me replanteaba la forma de decírselo a mis padres. Una noche, que estábamos todos viendo la televisión tomé valor y me lancé al vacío. Mi padre no dijo nada, salvo una frase antes de irse a la cama: «Tu hijo está loco» luego se levantó del sofá y se largó. Mi madre se quedó en silencio y después me miró muy seriamente.


  —Piensa muy bien lo que vas a hacer. ¿Te imaginas qué pensarán los vecinos si se enteran? ¿No puedes enamorarte de un chico de tu edad? Piensa que podría ser tu padre y… —la escuché y escuché y luego seriamente la miré a los ojos y la dije:


  —Mamá, estoy enamorado y es un buen hombre. Sé que seré feliz junto a él.


  No me dijo nada más, simplemente que me pensara muy bien lo que iba a hacer. A la semana estaba viviendo con Diego y hasta hoy.


  —¿Tus padres conocen a Diego? —Pregunté.


  —Claro. Por Navidades pasamos unos días en mi casa y otros en la casa de la madre de Diego. Nos llevamos muy bien todos.


  —Lo que no comprendo —intervino Rafa—. Si entre vosotros hay tanto amor, ¿por qué sois una pareja abierta?


  —Mira quién lo va a preguntar —intervine riéndome.


  —Nene, no es lo mismo y lo sabes —afirmó seriamente.


  —Tal vez no sea lo mismo —comentó Diego—. Tal vez tengas razón que no es normal que una pareja que se ama, comparta sexo con otros, pero lo que nunca hemos compartido es nuestra intimidad. No sé si me entendéis. Nosotros de vez en cuando podemos elegir a un tío que nos guste para hacer un trío, más que nada por Jesús. Es muy sexual, mientras que yo soy más tranquilo. No porque tenga 46 y él 24, sino porque siempre lo he sido. Soy más sensual. Él necesita desfogarse más que yo y no deseaba privarle de ello. Pero nuestra intimidad es sólo nuestra. Muy poca gente sabe a lo que nos dedicamos, cuales son nuestras aficiones, nuestros gustos e incluso donde vivimos. Es más, nuestro barco nunca está en la misma ubicación. Hay tres puntos en la costa andaluza, donde atracamos. Si hemos organizado alguna fiesta, jamás nadie ha pisado las habitaciones para follar. Hemos creado unos límites y normalmente, hemos sabido escoger muy bien con quien estamos y a quien tenemos o no por amigos.


  —Si os digo la verdad —comentó Rafa—, cuando Iván nos propuso esta mañana ir de crucero con dos tíos que la noche anterior habían estado follando con él, para nada me imaginé que esas personas fueran como lo sois vosotros. Me alegro mucho de haberos conocido y espero o debería decir, esperamos seguir en contacto con vosotros.


  —Por supuesto —intervino Diego—. También sois muy especiales. Nos quedamos sorprendidos cuando Iván nos habló de vosotros y la forma en que os conocisteis. Así se forjan las grandes amistades y por eso se nos ocurrió invitaros.


  —Y los grandes amores —afirmé.


  —De las grandes amistades, surgen grandes amores —comentó Iván.


  —Está anocheciendo —intervino Jesús—. Estaría bien cenar algo y luego irnos al RainMan. Hoy hay fiesta nudista.


  —Sí, es cierto —asintió Rafa—. Y para nosotros será la última noche aquí. Mañana después de comer dejaremos el apartamento.


  —¿Se terminaron vuestras vacaciones? —preguntó Jesús.


  —No. Aún nos quedan algunos días. Tenemos pensado conocer un par de sitios antes de regresar a Madrid —contestó Rafa—. ¿Tienes un bolígrafo por ahí? Os dejaré la dirección de nuestra casa y el teléfono, por si os dejáis caer por Madrid.


  Diego se levantó y trajo una agenda. Se volvió a sentar y preguntó la dirección y el teléfono a Rafa, éste se lo dio. Cerró la agenda.


  —Nuestro teléfono lo tiene Iván en su móvil. Si venís por Andalucía, nos llamáis. Vosotros sí conoceréis nuestro hogar.


  —Gracias por la confianza —le sonrió Rafa.


  —Preparemos algo de cena fría y salgamos a divertirnos —sugirió Jesús.


  Nos levantamos y mientras caminábamos por aquel pasillo dirección a la cocina, Jesús se puso a cantar: «Se me enamora el alma, se me enamora…». La verdad que el muy cabrón cantaba de escándalo. Tenía una voz potente, fuerte, masculina y muy bien timbrada, en contraste, con aquellos movimientos, imitando a quien para él era la gran diva de la canción. Pero todo se quedaba en la imitación, pues en la realidad, sus gestos resultaban muy varoniles.


  Tras la cena nos vestimos y salimos en el coche de Diego. Llegamos al RainMan sobre las dos de la madrugada. Había un gran ambiente, algunos de los presentes ya estaban desnudos, otros en ropa interior y los menos atrevidos, vestidos. Víctor nos sonrió y se acercó a saludarnos. Le pedimos las copas y mientras nos las ponía, nos comentó que había un buen número de nudistas en el interior de la zona VIP.


  —Con el calor que hace, no me extraña —comentó Rafa—. Se ve que hoy has moderado el aire acondicionado.


  —No quiero ver como se resfrían mis clientes —sonrió.


  —¿Vamos dentro? —Preguntó Diego—. Si os digo la verdad, además de apetecerme estar en bolas, no soporto el volumen de la música que tienen aquí. No se puede hablar.


  —Pues vayamos dentro —respaldó Iván.


  Con nuestras copas en la mano nos encaminamos a la zona indicada. Al entrar vimos a un chico sentado en una silla, al lado de la lámpara de pie que se encontraba en una esquina. Nos sonrió y nos ofreció unas bolsas de plástico.


  —Podéis dejar la ropa en ellas. Os daré un número para retirarlas cuando decidáis salir.


  Nos desnudamos. Jesús se quedó mirando por unos segundos el rabo de Rafa y me sonrió:


  —Tu novio no tiene desperdicio. Menudo pollón que gasta.


  —Te dejo mirarlo, pero no tocarlo.


  —¡Qué egoísta! Pensé que a estas alturas lo compartirías con un amigo —sonrió—. Te prometo que no le voy a desgastar. Se tratar muy bien a un hombre —miró a Iván—. Pregúntale a él.


  —No hace falta, te creo, pero no… ¡Rafa es mío!


  Se rió y ya desnudos, con la ropa en las bolsas y las copas en la mano no internamos en aquel lugar que bien conocíamos. Era cierto lo que comentó Víctor. Unos veinte tíos andaban ya por allí, paseando, de pie o sentados, en completa desnudez. Rafa me abrazó por la espalda, pegó su rabo a mi culo y sentí que se le ponía dura.


  —Tengo ganas de follar. El mar despierta mi apetito sexual.


  —A ti no te hace falta el mar para estar siempre con hambre de sexo —le contesté girando la cabeza, gesto que aprovechó para besarme—. ¿Te apetece follar?


  —Sí, pero no sé. El ambiente no me gusta mucho.


  —¿Nos sentamos? —Preguntó Jesús—. Estoy agotado de tanto trabajar todo el día.


  —Tendrás morro —intervino Diego azotándole el culo.


  —Esas manos quietas, que luego van al pan.


  —No es precisamente al pan donde quieren ir.


  Nos sentamos en el mismo lugar que la otra vez. Entre los sofás que rodean la televisión y estuvimos hablando de las vacaciones, del verano, de lo bien que se está sin tener que pensar en el trabajo. Diego nos comentó que lo mejor de su trabajo era eso: tenía los tres meses completos de verano de vacaciones. Como era de esperar, no le preguntamos cuál era su profesión, ya que en todo momento evadía decirlo.


  Pasaría de los tres cuartos de hora de nuestra entrada en aquella zona, cuando lo hicieron: César, Marcos y Adrián. Se acercaron a nosotros, les presentamos a Diego y Jesús y se incorporaron a la conversación. Detecté que Adrián estaba algo nervioso y de pronto se acercó a Rafa por detrás y le susurró algo al oído. Rafa frunció el ceño. Me miró y se levantó.


  —Adrián quiere hablar conmigo. ¿Te importa si salgo un rato fuera?


  —No. Vete tranquilo. Te espero aquí.


  Me besó en los labios, le vi como recogía la ropa y se vestía. Por lo visto tenían pensamiento de salir fuera del bar. Estaba tranquilo y algo nervioso a la vez. Me intrigaba lo que Adrián quería hablar con Rafa. Su inquietud desde el momento en que entraron, denotaba que algo le pasaba y lo deseaba sacar fuera. Estaba claro que la causa era Rafa, y podía presagiar algo, sin saber concretamente el qué.


  Intenté no pensar, evadirme y esperar. Las miradas de Iván e incluso de Jesús se clavaron en mí y decidí salir a tomar algo. No me percaté de mi desnudez y total, fuera ya había algunos desnudos. Me acerqué a la barra y pedí una cerveza. Me di cuenta de que no llevaba la cartera y el rostro del camarero se iluminó.


  —Difícil que lleves dinero encima. Anda, dime cuál es el número que tienes asignado y te lo apunto, pagas cuando salgas. Total, a vosotros ya os conocemos.


  —Gracias —sonreí.


  —¿Nos invitas a una cerveza? —escuché detrás de mí la voz de Iván. Estaban los tres.


  —Claro —llamé al camarero y pedí para ellos.


  —¿Preferías estar solo? —peguntó Diego.


  —No, deseaba salir de allí. Estoy bien, confío en Rafa. No tengo ninguna duda al respecto.


  —Entonces nos divertiremos un rato —intervino Jesús—. ¿Por qué no bailamos un rato?


  Nos fuimos a la pista. Durante los primeros minutos dejé de pensar en Rafa y Adrián. La música nos envolvía y disfrutamos bailando como locos. La verdad que resultaba un poco cómico bailar en bolas. Los movimientos del cuerpo, que quedan ocultos bajo las prendas, ahora estaban al desnudo y sinceramente, algunos gestos y actitudes, resultaban divertidas.


  El bar estaba más lleno que nunca. Muchos de los clientes danzaban por diferentes partes del local. El ambiente prometía diversión y la música iba cambiando de estilo, pues algunos solicitaban sus temas favoritos y eran complacidos.


  Marcos y César se aproximaron uniéndose a la fiesta. Pronto dejé de pensar. Nuestros cuerpos comenzaron a destilar el sudor provocado por el calor y nuestra forma de bailar. Pedimos una nueva cerveza y brindamos chocando las botellas entre sí. Jesús estaba insultantemente divertido y cuando pusieron una canción de la Pantoja, se desmadró. Se hizo el amo de la pista y no hay que decir, que todo el mundo se quedó mirándole. Porque además de moverse como ella, cantaba tan alto, que ocultaba la voz de la artista.


  Dos chicos se acercaron a nosotros. Llevaban slip en color blanco y Jesús se les quedó mirando.


  —Esas prendas, aunque os quedan muy bien, os sobran. ¡Es una fiesta nudista! —gritó estirando los brazos.


  Los dos chicos sonrieron y se despojaron de su ropa interior y comenzaron a agitar sus prendas al aire con el brazo levantado. Tenían unos cuerpos increíbles. Muy bien marcados y con unos torsos, brazos y piernas envidiables. Sus nalgas duras y levantadas. Completamente depilados. Uno de ellos gastaba un buen trabuco, unos 20 cm. El otro la tenía algo más pequeña pero gruesa. Jesús miró a Diego con cara de deseo y Diego se rió. Uno de los chicos, el del rabo más grande se acercó a Iván insinuándose, pegando casi todo su cuerpo al de él. Iván le siguió el juego y en muchos de los momentos, sus rabos se rozaban. En una de las ocasiones, el chico se giró, moviendo sus nalgas de forma provocativa, Iván le abrazó pegándose a él. Sinceramente, me dejó sorprendido, pero qué cojones, aquel chaval le estaba calentando e Iván no era de piedra. El chico se acercó a su oreja y le susurró algo. Iván se encogió de hombros. Sin ningún pudor, cogió la mano de Iván y le sacó de la pista perdiéndose entre los asistentes dirección a la zona VIP. Mientras observaba aquella escena y volvía la vista al grupo. El otro chico provocaba a Jesús y sin pasar diez minutos, se retiraron los tres, como era de esperar, a la zona deseada. Fue entonces cuando regresó a mi mente Rafa. En realidad estaban tardando mucho, demasiado a mi manera de ver para una simple conversación, o en realidad, ¿era más qué una conversación? La inquietud me pudo y me despedí de César y Marcos, aludiendo que necesita tomar el aire. Entre en la zona VIP para retirar mi ropa, me vestí y salí al exterior. Sentí un gran alivio en mis oídos y en la piel. El silencio me invadió y la brisa refrescó mi rostro y el cuerpo, que aún estaba húmedo por el sudor eliminado. Me senté en un bloque de piedra que rodeaba el camino e intenté no pensar, pero era inevitable. ¿Qué estarían haciendo? ¿Qué era lo que Adrián deseaba hablar con Rafa? ¿Dónde estaban? Sí, reconozco que los celos volvieron a hacer acto de presencia en mí ser. Odiaba aquella sensación, no quería sentir celos. Confiaba en Rafa y en sus palabras. Su forma de comportarse y tratarme. Pero… ¡Joder, que mierda! Encendí un cigarrillo, lo fumé con desesperación y aquel cigarrillo dio paso a otro y otro más. Mi cabeza mirando al suelo, mis piernas en un movimiento compulsivo golpeando los talones contra la piedra. Palabras, frases, preguntas, actos, aquella escena de los dos follando… Todo se movía en mi mente como si estuviera en una gran noria, que no dejaba de dar vueltas. Apuré la cerveza, levanté la mirada y respiré profundamente. Miré alrededor y girando, en una de las esquinas, dos siluetas se aproximaban a mí lentamente. Respiré profundamente, reconocí aquella forma de andar. Eran ellos. Intenté calmarme, saqué un nuevo cigarrillo y lo encendí.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Rafa.


  —Dentro hacía demasiado calor, hemos estado bailando y el ruido ya me atronaba.


  —Yo me voy dentro —comentó Adrián—. Nos vemos luego.


  —Tal vez mañana. No me apetece para nada volver a entrar.


  Adrián me sonrió y yo no pude fingir una sonrisa, me fue imposible. Me levanté.


  —¿Te apetece tomar algo? A la vuelta hay una pequeña terraza.


  —Sí. Estoy cansado, no hemos parado de caminar en todo el tiempo. ¿Dónde está Iván?


  Le sonreí picaronamente.


  —Ya veo que el cabrón no pierde el tiempo. ¿Está con César?


  —No —le contesté mientras comenzamos a caminar—. Cuando estábamos bailando se acercaron dos tíos de escándalo y uno le ha provocado hasta que los dos se han ido a la zona VIP. Presiento que pasarán un largo tiempo en alguna de las dos camas.


  —Eso está bien, que se despida a gusto de esta tierra tan cálida.


  Nos sentamos en las sillas que estaban más alejadas de dos grupos, que hablaban y reían estrepitosamente. Alrededor nuestro no había nadie. Estuvimos en silencio hasta que el camarero nos sirvió dos jarras de cerveza con limón. Rafa se quedó mirándome:


  —Dispara. Pregunta.


  —Ya sabes que prefiero que seas tú el que me cuentes las cosas cuando lo consideres oportuno.


  —¿Qué te imaginas?


  —Que Adrián está colado por ti, de eso no tengo la menor duda y más, después de la otra tarde —me atreví a soltar de golpe.


  —¿La otra tarde? —me miró picaronamente y a la vez con toque serio—. ¿A qué te refieres?


  —Os vi. Sí, me agobiaba en la piscina y regresé al apartamento y entonces…


  —¿Nos viste follar?


  —Por unos segundos y…


  —Por eso te fuiste a la playa. Presentí que algo te pasaba, pero no deseaba presionarte, estamos de vacaciones y… Lo siento.


  —No tienes nada que sentir, era inevitable que los dos tuvierais ese encontronazo. Vuestras palabras y gestos… Además, el acto de calzarte deportivas en vez de chanclas, presagiaba lo que sucedería tarde o temprano.


  Bebió de la cerveza, sacó un cigarrillo, lo encendió y me lo entregó. Lo acepté con una sonrisa y se prendió otro para él.


  —Sí —sonrió—. Sabes que de ti me gusta todo, pero sobre manera esa forma de deducir e intuir las cosas y lo discreto que eres. Me enamoré de ti por muchas cosas, y cada día me sigues sorprendiendo la calidad de hombre que eres. Siento haberte hecho daño, porque sé que ha sido así.


  —No te lo negaré. Cuando os vi… —moví la cabeza de lado a lado y di una calada al cigarrillo expulsando todo el humo—. Se me hundió el mundo. Aún sabiendo que me amas, aquel momento, me resultó una traición.


  —¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Porque en teoría ibais a comprar y luego regresaríais a la piscina.


  —Te aseguro que no estaba previsto. Como sabes, fuimos a comprar, regresamos y mientras dejaba las bolsas en el suelo y algunas cosas en la nevera, Adrián cogió una de mis deportivas y se la llevó a la nariz.


  —¡Qué bueno tío! ¡Qué curradas las tienes!


  Al mirarle su polla estaba dura como una piedra. Me miró y se acercó con la zapa en la mano, me la puso en la nariz y me pidió que la cogiera con una de mis manos.


  —Disfruta el aroma que desprenden tus pies y que dejan en ellas. Pone a un muerto.


  Mientras aspiraba el aroma de la deportiva, se agachó y se puso a mamarla. Lo hacía bien, el cabrón, y estaba más caliente que una estufa. Me encendió, lo reconozco y le levanté llevándole a la cama. Nos comimos el cuerpo el uno al otro. Él estaba ansioso, incluso en una de las veces que me la mamó me la mordió. Le golpeé la cabeza y le dije que tuviera cuidado. La lamió y besó varias veces. La tragaba con desesperación hasta que eyaculé en su boca. Se lo tragó todo —se detuvo de repente y cerró los ojos.


  —No te preocupes. Continua.


  —Se subió por todo mi cuerpo. Mi rabo seguía duro y me sonrió, la cogió con la mano y la intentó meter, le detuve. Me levanté y cogí dos condones, me puse uno y él se puso a cuatro patas cuando volví a la cama. Tenía el culo húmedo y dilatado, se la metí con ganas, le follé hasta que me corrí por segunda vez. El muy hijo de puta me pedía más y más. Me quité el condón, no deseaba que se rompiera, me puse el otro y empecé a follarlo de todas las posturas.


  —Yo os vi cuando le tenías con las piernas abiertas.


  —Un poco más y no nos hubieras visto follar. En ese momento es cuando me corrí por tercera vez. Te aseguro que nada estaba premeditado. Surgió y te aseguro que te lo iba a contar, pero no durante las vacaciones, no deseaba que te pusieras mal.


  Le sonreí y di una nueva calada al cigarrillo.


  —Esta noche me dijo que tenía que hablar seriamente conmigo, que por favor le concediera unos minutos.


  —Me imagino cuál era el tema.


  —Sí. Lo que has pensado. Está enamorado de mí, me ha preguntado hasta donde es seria nuestra relación. No la de los tres, sino la tuya y la mía.


  —¿Qué le has dicho?


  —He sido muy sincero. Le he dicho que no hay nadie en la vida que se pueda comparar contigo. Sí nene, eres el amor de mi vida y como te he dicho otras veces, el motor que me estimula y me hace soñar cuando despierto junto a ti cada mañana. No eres un capricho, nunca lo has sido, incluso podría asegurar que no lo fuiste la primera vez, aunque aquella situación estuviera cargada de morbo y sexualidad. Pero sentí algo especial cuando te penetré por primera vez. Eres mi niño, eres mi amor.


  —He llorado mucho, pero que mucho.


  —Lo siento, de verdad que lo siento —sus ojos se cristalizaron.


  Le tomé la mano que reposaba encima de la mesa y sin pensar más, me incliné hacía él y le besé.


  —No es culpa tuya, es culpa de mi corazón.


  —Pues me disculparé con él y contigo, como dice una gran frase que leí una vez: 70 veces 7.


  —Bonita expresión. No conocía esa numeración.


  —Tiene que ver con el infinito, porque en realidad, en el infinito me siento cuando estoy junto a ti.


  —¡Eres un cabrón! ¡Un auténtico cabrón! ¿Cómo puedes resultar un tío tan duro y a la vez tan romántico?


  —Porque soy yo. El único hombre que te ama y te amará siempre.


  —¿Nos vamos? —le pregunté.


  —Sí. Dejemos que la noche nos sorprenda a los dos.


  Dejamos el dinero sobre el platillo y salimos de la terraza. Rafa me abrazó y como ya era costumbre, dejé que mi cabeza reposara en su pecho.


  —Te quiero, cabrón.


  No le contesté, preferí quedarme en silencio, como lo estaba todo en ese momento. La noche era apacible. Invitaba a pasear relajadamente, sin prisas, escuchando el sonido de nuestras pisadas y yo a la vez, los latidos tranquilos del corazón de Rafa. Me apretó con más fuerza y suspiré. No vi su rostro, pero me imaginé que sonreía. Miré hacia el cielo. La noche estaba estrellada y desviamos el camino, en uno de los cruces, internándonos en la playa. Nos descalzamos, la arena estaba fresca y masajeaba la planta de nuestros pies. Me volvió a abrazar y así continuamos. Busqué la luna, pero no la hallé. Al fondo, a la orilla, se divisaban pequeñas lucecitas proveniente de las cañas de los pescadores y más al fondo, el faro giraba de lado a lado, iluminando tímidamente el agua, creando destellos plateados, mientras aquel suave oleaje, parecía susurran palabras que ahora no entendía, porque mi mente estaba en el hombre que me abrazaba. Me hacía sentir tan feliz cuando lo hacía, cuando se quedaba en silencio, cuando su corazón bombeaba suave, cuando su piel sí me hablaba de amor. Suspiré, inclinó su cabeza para mirarme y nuestros ojos se encontraron. Sonrió y yo imité aquel gesto. Se detuvo, se separó y me volvió a abrazar, pegando su cuerpo al mío. Nos fundimos en un beso. Un beso lleno de ternura, de pasión, de excitación contenida. Nos besamos y sentí el escalofrío que percibí aquella primera vez junto a él, no en el Eagle, sino en mi cama. Aquella primera vez, que fuera del ambiente, lo tuve sólo para mí. Me estremecí y me abracé fuerte a él, dejando caer mi mejilla contra su pecho. Él dejó caer su cabeza sobre la mía y así nos quedamos, sin pensar en el tiempo, sin pensar en nada. No hacía falta, estamos los dos unidos y eso era más que suficiente.


  CAPÍTULO VIII


  Estoy despierto, tumbado boca abajo, con mi brazo rodeando el torso de Rafa que descansa boca arriba. Todo es luz en la habitación. La luz infinita que en las tierras andaluzas se presenta con toda su majestuosidad.


  He conocido poco de esta tierra y de sus gentes, cuando siempre en mis viajes me ha gustado descubrir rincones del lugar en el que me encuentro. Pero estas vacaciones han servido para descansar, para pensar, para conocerme un poco más, para liberarme de mis temores, aunque sé que nunca los eliminaré a todos. Tras la conversación con Rafa, he comprendido que me ama y que tal vez en nuestras vidas, vuelva a existir otro Adrián, pero estaré preparado, porque el amor es intocable y lo nuestro es de verdad.


  Contemplo por primera vez las paredes de esta habitación y siento abandonar el apartamento. En estos días se han vivido situaciones muy dispares provocando risas y lágrimas e incluso momentos de confidencias. ¿Cuántas historias habrán sucedido en él desde su construcción? Seguramente algunas interesantes de ser escritas o contadas, como tal vez la nuestra. Sí, la escribiré en mi diario particular, para que un día, tal vez, nos demos cuenta de cómo cambiamos a medida que pasan los años. Lo que hoy nos parece un drama, mañana se convierte en comedia y es que el ser humano aprende a descubrir la vida a medida que avanza en el camino, donde encuentra trampas, zancadillas y peligros que sortear. Esa experiencia nos ayuda a madurar y ver la realidad desde otro ángulo muy distinto al que tenemos cuando comenzamos el camino. Un principio donde surgen los miedos, los fantasmas, el no atrevernos a dar determinados pasos y arrepentirnos a medida que pasa el tiempo, por no haberlo hecho.


  Me siento feliz. En esta mañana estoy pletórico. En la casa están los dos hombres que me hacen feliz y yo intento hacerles partícipes de esa felicidad. En esta cama reposa tranquilo el amor de mi vida y en el salón, después de una noche, me imagino que de desenfreno, se encuentra la otra persona con la que me siento a gusto. Somos como las tres patas de un taburete, donde el destino se sienta a descansar y pensar cual será la próxima prueba a la que nos deberemos enfrentar. Yo estoy listo a continuar el juego y espero que ellos dos también.


  El olor de Rafa me embriaga, me abrazo a él y aún dormido, como un gesto de su subconsciente, me abraza. Esbozo una sonrisa y cierro los ojos. No tenemos prisa, al despertarnos desayunaremos y recogeremos todo. Hoy no comeremos en casa, las últimas horas, posiblemente las aprovechemos en la playa. Suspiro y me dejo mecer por la respiración sosegada del cuerpo de Rafa.


  —¡Arriba dormilones!


  El grito de Iván me despierta de nuevo. Estaba soñando, no sé el qué, pero resultaba agradable. Abro los ojos y le veo allí de pie. Rafa tan sólo se ha movido ligeramente.


  —¿No pensáis levantaros?


  —No —responde Rafa con un timbre de voz suave—. Si me levanto nos tendremos que ir y yo no me quiero ir. Quiero quedarme aquí para siempre.


  —¿A caso te ha tocado la Primitiva?


  —No. Viviremos como Robinson. Comeremos de lo que nos dé el mar y de lo que cacemos —continuaba respondiendo a las preguntas de Iván sin inmutarse en el más leve movimiento.


  —Me han dicho que cuando llega finales de septiembre, este lugar se vuelve muy solitario y aburrido.


  —Mejor. Así todo será para nosotros. Seremos los señores del lugar.


  —Estás loco.


  Rafa abrió los ojos y se desperezó estirándose de tal manera que casi me tira de la cama.


  —¡Jo, no quiero irme!


  Iván se lanzó sobre Rafa.


  —¡Animal! ¿No has tenido bastante con el macho de anoche?


  —Yo nunca me sacio, lo sabes. Pero no veas como follaba el cabrón. Era un versátil de los buenos —se incorporó y se sentó encima de su polla—. Deberías aprender de él. Un buen semental que no protestaba cuando le estaba follando.


  —¿Cuándo he protestado yo?


  —Siempre nos estás diciendo: «No os acostumbréis, no os acostumbréis» —le contestó golpeando su pecho con los puños.


  —Y es cierto. Yo soy el macho dominante.


  —¡¿Qué tu eres un macho dominante?! Tal vez lo fuiste, pero ese tiempo quedó atrás, como el jurásico.


  —Nene, defiéndeme —me comentó.


  —Yo no digo nada. Ya eres mayorcito para hacerlo por ti mismo.


  Iván notó que la polla de Rafa se ponía dura y sonrió.


  —Bueno, tal vez te tenga que dar la razón —cogió la polla de Rafa y se la metió en el culo—. Ésta siempre está preparada.


  —¿Quieres guerra?


  —Prefiero llamarlo despedida del apartamento.


  Rafa me miró y yo me incorporé ofreciéndole mi polla que estaba también erecta. La cogió con la mano y antes de llevarla a la boca, sonrió:


  —Tienes razón, con vosotros no puedo ser el macho dominante, porque los tres dominamos por igual —sonrió de nuevo mientras Iván ya comenzaba su cabalgada sobre él—. Con vosotros tengo más de lo que quiero.


  —Cállate y mama.


  Así lo hizo, se la fue tragando poco a poco hasta que sentí sus labios en mi pubis. Iván cabalgaba apoyando sus manos sobre el pecho de Rafa. Al cabo de un rato, la sacó y me la ofreció, me coloqué y me la metí. Iván pasó a mi posición y Rafa se la mamó. Rafa pidió incorporarse, me tumbé, coloqué bien la almohada y abriendo las piernas me la volvió a introducir. La polla de Iván pasaba de la boca de Rafa a la mía, y fue en la mía donde descargó por primera vez. Con ella aún dura, se la metió a Rafa y éste le sonrió.


  —Me gusta que me folles cabrón. Con vosotros nunca protestaré.


  —Calla y folla, que este culo cada día pide más guerra.


  Sentí la leche cálida de Rafa inundar mi interior, se agachó y me besó. Retiró su polla y azotó mis nalgas. Iván se acomodó y me la metió de golpe, se inclinó y nos morreamos mientras Rafa le penetraba con fuerza. La extrajo, Iván le miró.


  —Ponte como está Andrés, os voy a follar por turnos, veamos a quien le toca el premio —propuso Rafa.


  Iván se rió, se tumbó boca arriba como estaba yo y levantó las piernas. Rafa fue follando alternativamente un culo y otro. Cada vez con más fuerza, metiéndola de golpe y sacándola de la misma forma. El sudor comenzaba a brotar por nuestros cuerpos. Mi culo, al menos, sentía el calor deseado que provocaba las embestidas del rabaco de Rafa. Su pollón era impresionante cuando estaba por completo en el interior. La sensación de fuerza, de potencia, de virilidad que destilaba con su forma de hacerse camino en el ojete. Noté que me corría e Iván al ver mi rostro desencajándose, la tomó entre sus manos y la disfrutó hasta la última gota. Emití un grito y Rafa enloqueció hasta volver a colmar todo mi ser. Iván se incorporó y le ofreció la polla a Rafa y descargó en su boca. Los tres estábamos terriblemente excitados, como sucedía siempre. Iván se sentó en mi polla y se la metió, se folló con rapidez y miró a Rafa:


  —Métela tú también.


  Rafa no lo dudó. Buscó la postura más cómoda y la fue metiendo poco a poco. El rostro de Iván se desencajaba y emitía sonidos de placer ahogados. Su respiración se volvió más fuerte, su pecho se hinchaba y contraía con rapidez. Percibí el calor de la piel del pollón de Rafa abriéndose camino en aquel culo y rozar toda mi polla. Aquel roce, a medida que Rafa iba follándole, al principio con suavidad, hasta que el ano dilatara lo suficiente, me excitaba. Las manos de Iván reposaban sobre mi torso. Me miró con ojos de deseo, me morreó con fuerza mientras Rafa aumentaba la velocidad de su penetración.


  —Muévete tú también —me sugirió Iván con voz ansiosa—. Moveros los dos dentro de mí. Quiero sentir vuestros rabos como me llenan por completo.


  Rafa y yo nos complementamos a la perfección, cuando me iba a correr le dije que acelerase y Rafa obedeció. Iván lanzaba gritos de placer al espacio, apretaba con más fuerza sus manos contra mi pecho y su cuerpo se convulsionó. El sudor de su frente caía sobre mi piel. Estaba ardiendo de pasión, de deseo, de lujuria incontrolada. Sentí el primer chorro de la leche de Rafa y lancé yo el mío.


  —¡Joder, sí! —Gritó Iván volviendo su cabeza hacia atrás mientras los chorros de su polla saltaban hasta mi cara—. ¡No paréis, por favor! ¡Quiero que sigáis!


  No nos detuvimos. Rafa me pidió estar él abajo, para que yo sintiera la doble penetración de manera distinta. El cambio fue rápido y la metí cuando Rafa ya la tenía dentro. El ano de Iván se abría generosamente. Me tumbé sobre su espalda empapada en sudor y le embestí con fuerza. Giró su cara y sonrió.


  —¡Folla fuerte, nene! ¡Fóllame con fuerza!


  Me puso muy caliente y más percibiendo el rabazo de Rafa como se movía, con más velocidad que yo. Tenía con él la seguridad que su gran polla no se escaparía, involuntariamente, del culo. Me incorporé de la espalda de Iván y saqué la polla y la metí de golpe. Lo hice por cuatro veces seguidas. El rabo de Iván volvía a estar duro como la piedra y mientras le follábamos, Rafa le masturbaba. Mi cabalgada sólo la detenía cuando buscaba aquella otra forma de excitarle: sacándola por completo y volviendo a meterla de la misma forma. Aquella segunda doble penetración, fue más rápida, más ágil, más violenta. Los tres lo deseábamos por igual y los tres volvimos a lanzar nuestro líquido preciado. Rafa y yo en su interior y él sobre el torso y el rostro de Rafa. Varias gotas salpicaron los labios de Rafa e Iván se lanzó a la boca de Rafa. Le devoró la boca mientras su torso se pegaba al de él. Yo caí por breves instantes sobre su espalda mientras besaba su cuello.


  —Yo también quiero que me abráis el culo de esa forma —comenté con mi voz agotada.


  —¿Ahora? —preguntó Rafa.


  —Sí. Ahora, quiero saber que se siente.


  —Está bien nene, pero contigo usaremos lubricante —levantó el rostro de Iván y le sonrió—. ¿Tú aguantas?


  —Claro. Quiero parecerme a ti.


  —¡Cabrón, eso no será posible, pero te aproximas!


  Rafa se levantó, buscó el bote de lubricante y estuvo estimulando mi ano. En realidad estaba bastante dilatado, pero jamás me habían hecho una doble penetración y menos, aguantando dos buenos rabos, ya que Iván también tenía una medida interesante.


  Iván cogió un poco de lubricante y se frotó la polla, luego lo hizo Rafa. Iván se colocó abajo, me la metí completamente y me cabalgó un rato, después, Rafa tomó postura y fui sintiendo su tronco entrar poco a poco. Lancé un grito soltando todo el aire. Mis manos se posaron con fuerza sobre el torso de Iván y Rafa continuaba con aquella penetración lentamente. No quería dañarme y se lo estaba agradeciendo. Mi cuerpo temblaba. Percibía un dolor extraño, pero placentero. Les deseaba a los dos dentro de mí y esperaba el momento en que ambos cabalgaran sin freno abriendo mis entrañas. Besé la boca de Iván y Rafa empezó a cabalgar con más rapidez. La sensación era entre placer y dolor, un dolor que amainó enseguida y el placer era indescriptible. Iván al ver mi rostro empezó a moverse con más agilidad. Pronto los dos galopaban mi ano. En una de esas embestidas Rafa la sacó de golpe, lancé un grito y otro mayor cuando la metió de golpe y se abrazó a mi cuerpo.


  —¡Joder! ¡Tranquilo Rafa! Mi culo no es el de Iván.


  —Lo será. Tienes culo para eso y para más.


  Rafa estaba tremendamente excitado y volvió a sacarla y meterla de golpe, un nuevo grito y él cada vez más caliente. Embistió con fuerza, sin esperar a que Iván se corriera. Sus chorros sirvieron de lubricante para que el final de la cabalgada y los golpes de su rabazo entrando hasta el final, los aguantara mejor. La sacó de golpe y se puso boca arriba abriendo bien las piernas.


  —Fóllame nene, pero que se te salga el alma.


  Saqué la polla de Iván de mi culo y me lancé contra su ano rosado y lubricado. Se la metí de golpe y la saqué, volví a metérsela de una vez y la volvía a sacar. Rafa gritó y sus gritos quedaron ahogados cuando la polla de Iván entró en su boca. Coloqué mis manos a los lados, me incliné hacia él y le follé con todas mis fuerzas. Sentía arder mi polla, como si se despellejara con la fricción de sus paredes. Su interior estaba muy caliente, y seguí follándole con fuerza. Iván me pidió el reemplazo y se lo concedí. Le metí la polla en la boca a Rafa mientras Iván le penetraba, aún, con más fuerza que yo. Apretaba fuerte mi polla con sus labios, por lo que le debía de estar provocando un gran placer las embestidas de Iván. Iván lanzaba fuertes aullidos y todo su cuerpo parecía una catarata del sudor que emanaba. Rafa sacó por unos segundos mi polla de su boca, gimió con fuerza, movió su cabeza de un lado a otro. Iván le estaba reventando de placer.


  —¡Hijo de puta! —Suspiró—. ¡No pares cabrón! —Suspiró de nuevo—. Haz que mi ano explote como un volcán —suspiró de nuevo con un fuerte gemido.


  Iván no desfalleció. Aquellas palabras le pusieron como un burro. Se incorporó, atrajo hacía él más a Rafa, las piernas las asentó sobre sus hombros y nunca vi mayor embestida que aquella. Rafa gritaba como un poseso. La leche de su polla saltó sin tocársela y cogió con furia la mía y la mamó con tal desesperación que me provocó la corrida en pocos segundos. Grité y mi grito fue acompañado por el de Iván que llegaba al mismo tiempo que yo. Iván se desplomó sobre el cuerpo de Rafa, agonizando. Todo su cuerpo vibraba, los chorros de sudor caían por toda la espalda y los suspiros y la forma de intentar recuperar la respiración, resultaban incontrolados. Yo también caí en la cama, juntando mi rostro al de Rafa, éste nos abrazó a los dos, acarició nuestras pieles empapadas en sudor. Nosotros no nos inmutamos hasta que sentimos que los latidos de nuestros corazones se recuperaban.


  —No hay duda —comentó con la voz que pudo Rafa—. No hay dos sementales en el mundo como vosotros.


  —Como los tres —susurré.


  —Un día nos va a dar un infarto follando —intervino Iván y lanzó una carcajada casi inaudible.


  —Que mejor forma de morir que con las dos personas que más deseo en este planeta —comentó Rafa—. Os quiero cabrones, aunque hoy tendré que poner un cojín en el asiento del coche para poder sentarme. Tengo el ojete ardiendo y tremendamente dolorido.


  —No te quejes tanto —le azotó Iván—. Este culo cada día pide más. Pronto te la meteremos los dos a la vez.


  —Eso sí que no. Una vale, pero dos, no las aguantaría.


  —Eso decía yo cuando empecé a ser versátil y mira ahora.


  —Es que tú ya no tienes un culo. Es la boca del metro.


  —¡Serás hijo puta!


  —Deberíamos ducharnos y desayunar. Tenemos que entregar las llaves a las tres de la tarde.


  —Aguafiestas —intervino Rafa—. Yo no me quiero ir y tú recordándolo.


  —Piensa que cuando volvamos a Madrid —le besé la boca y luego me levanté—, Iván se vendrá a vivir con nosotros, así que tendremos de estas sesiones todas las que quieras.


  —No es el follar —comentó Rafa mientras Iván también se levantaba—, es la tranquilidad de no tener la obligación del trabajo.


  —Pues recuerda que gracias al trabajo podemos: comer, divertirnos, mantener un piso y salir de vacaciones —intervino Iván.


  —No me quejo, además mi trabajo me gusta —se incorporó y buscó un cigarrillo encima de la mesilla—. Acércame el cenicero. Me levantaré cuando esté preparado el desayuno.


  —¿Quiere algo más el señor? No seas gandul y levanta ese culo de la cama.


  —No me recuerdes el culo, que me arde —se acarició la polla—. Lo bueno que ésta, para agotarla, necesita una gran batalla campal.


  —Nunca he entendido cómo puedes tener esa potencia sexual. La vuelves a tener dura y hemos follado como locos —comenté.


  —Es el poder del macho —se rió a carcajadas—. No, fuera bromas, no lo sé, pero me alegro. Mi polla debe de ser de músculo y no de sangre. Dicen que las pollas de sangre tienen menos aguante.


  —Músculo, no cabe duda que lo es —sonrió Iván—. Y en cuanto a sangre, sí, mejor que no sea así, porque sino estarías tonto todo el día.


  Me reí a carcajadas.


  —¡Qué cabrones sois los dos! Os voy a castigar una semana sin mi polla y sin mi culo.


  —No hay problema —comentó Iván—. Nos lo montamos Andrés y yo.


  —¿Seríais capaces? —Nos miró frunciendo el ceño—. No lo creo.


  —Ponnos a prueba y verás.


  Se estiró y de un brinco se levantó.


  —Desayunemos, tengo hambre. Luego guardamos toda la ropa, que por cierto, apenas hemos usado y lo metemos en el coche. Si os parece, nos despedimos de los chicos y nos damos el último chapuzón antes de enfrentarnos a la carretera.


  Asentimos. Iván se dispuso a preparar el café, yo los zumos de naranja y Rafa la mesa. Desayunamos tranquilamente en la terraza sin hablar. Tras el desayuno, como habíamos pensado, recogimos toda la ropa y nuestros enseres en las bolsas y dejamos arreglado el apartamento. Nos despedimos de él, cerramos la puerta y dejamos las bolsas en el maletero del coche, salvo una camiseta y un pantalón corto de cada uno, para cuando emprendiéramos el viaje, en uno de los asientos de atrás. Subimos al coche y llegamos a la playa. Era la primera vez que para ir a la playa usábamos el auto. Descendimos y buscamos a los chicos en el lugar habitual que nos solíamos colocar. Cerca de uno de los chiringuitos. No estaban. Nos dimos un buen baño y decidimos irnos. Ya en el coche, Iván llamó a César.


  —¡Hola César! Hemos estado en la playa para despedirnos de vosotros… Sí, nos vamos ahora… Está bien, nos acercaremos a la puerta de la urbanización.


  —Están en el apartamento. Hoy se han levantado tarde.


  —Vale —intervino Rafa que conducía—. Nos acercaremos a la urbanización.


  Al llegar, los tres estaban en bolas esperando en la puerta.


  —¿Por qué no os quedáis hasta la tarde? No tenéis prisa —preguntó Marcos.


  —Preferimos llegar a Granada pronto y disfrutar de la ciudad antes de que se ponga el sol —intervine.


  —Al final, no nos despedimos de la pareja feliz —se rió Rafa—. Es sorprendente, no hemos coincidido con ellos más que un día.


  —Siempre hacen lo mismo. Cada año es igual. Sólo aparecen para las horas de comer y cenar —comentó Adrián.


  —¡Hostias! Las chuletas —comenté—. Hay tres grandes chuletas en el frigorífico. —Entré en la urbanización, corrí hasta el apartamento y saqué las chuletas envolviéndolas en una bolsa. Cerré y regresé corriendo entregándoselas a César—. Deben de estar muy buenas.


  —Las comeremos a vuestra salud —comentó Adrián.


  —Espero que nos podamos ver por Madrid y cenar alguna noche de fin de semana —sugirió César.


  —Por nosotros encantados.


  Mientras continuaban hablando, presentí que Marcos deseaba hablar conmigo. Me separé un poco del grupo y él se acercó. Sonrió.


  —Has interpretado bien la mirada.


  —Claro —le sonreí—. Empiezo a conocerte un poco y me gustaría conocerte más. Como ha dicho César, esperamos veros más a menudo por Madrid.


  —Sí, a mí también me gustaría conservar tu amistad.


  —Ya la tienes y conservarla es cuestión de no perdernos la pista. Noto que querías decirme algo más.


  —Sí, ahora que os vais, voy a tener más tiempo para hablar con Adrián. He estado pensando en lo que me dijiste a las puertas del RainMan y me enfrentaré a esa duda. Le voy a contar lo que siento por él.


  —Me parece de puta madre. Quiero ser el primero en conocer el resultado. ¿Tienes el móvil a mano?


  Lo sacó de la riñonera sujeta a su cintura. Le di mi número y lo apuntó.


  —Sé que todo va a ir bien. Lo presiento.


  —Gracias por todo. Rafa tiene mucha suerte teniéndote al lado. Eres de lo mejor que he conocido.


  —Gracias a ti por ser así, y ábrete más a la gente, si lo haces, descubrirás personas maravillosas.


  Rafa entregó los juegos de llaves al guarda de la urbanización, pues así lo habíamos acordado con la dueña. Nos abrazamos y despedimos. Subimos de nuevo al coche, sin percatarnos que íbamos en bolas. Ya en la carretera Rafa comenzó a reírse.


  —¿Qué te pasa? —pregunté.


  —Que estamos viajando en pelotas.


  Miré hacia atrás a Iván y éste se carcajeó.


  —¡Hostias que fuerte! Yo no me había dado ni cuenta.


  —Hemos estado tanto tiempo desnudos, que al final se no olvida vestirnos. Buscaré un lugar para hacerlo.


  —¿Por qué? —preguntó Iván. Yo voy muy cómodo en pelotas.


  —Porque si nos para la policía, podemos tener problemas.


  —No lo creo y además, ¿por qué coño nos van a parar? Yo no me visto.


  —Yo tampoco —afirmé.


  —Vale, viajaremos en bolas.


  —Tú deberías ponerte el pantalón corto —le sugerí—. No vaya a ser que te confundas de palanca de cambio.


  —Tú eres tonto —se rió—. La polla está entre las piernas y la palanca de cambio a mi derecha. Todavía no chocheo.


  —No sé, no sé. Cualquier día la sangre se te queda atascada en la polla —comentó Iván.


  —Mi polla es puro músculo y mi sangre fluye muy bien por todo el cuerpo.


  —Lo que tú digas —miré a Iván—. ¿Me ayudarás a cuidar de él cuando sea viejo?


  —No. Buscaré a otro macho —sonrió.


  —Seré yo el que cuide de vosotros y os cambie los pañales cuando sufráis de incontinencia.


  —¡Y una mierda! —le respondí.


  —Nene, esa boca, te la voy a tener que lavar con jabón y lejía.


  —La polla, es la que me vas a lavar después de habérmela comido.


  —¡Iván! Dile algo.


  —Ni lo sueñes. Es tu novio, tú sabrás lo que tienes que hacer.


  —¿Qué voy a hacer con vosotros? No puedo con los dos.


  —¡Querernos! —le contestamos a la vez.


  —Mejor será que pongamos un poco de música, nos quedan unas cuantas horas de viaje.
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    Frank García, seudónimo que utiliza Javier Sedano en sus novelas eróticas, (Torrelavega, Cantabria, el 10 de junio de 1961) aunque actualmente reside en Madrid.


    Amante de la naturaleza, nudista por convicción y escritor por devoción. Hoy en día, es uno de los escritores de narrativa gay más conocidos entre los lectores. Ha participado junto a otros autores en varias antologías con sus relatos.


    Es autor de la trilogía romántica Tras las puertas del corazón y de tres novelas eróticas.
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